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    Dedicatoria


    
      
    


    


    
      
    


    A mi hijoBautista, que es la luz de mis ojos


    
      
    


    A mi querida madre,Hilda, que ilumina mi camino


    
      
    


    A mis seres de luz, por estar siempre junto a mí


    
      
    


    Al Universo, por llenarme todos los días de esa energía divina


    
      
    


    A una persona que se cruzo en mi camino,Anyta, a pesar de la distancia que nos separa, siempre estás ahí


    
      
    


    A todas las personas que confían en mí y lo demuestran día a día. Y para los que no, también esto es para ustedes.


    
      
    


    A esa persona ESPECIAL.Desvié mi camino y volví con más fuerza que antes, encontré respuestas, me encontré y te encontré. Cada señal llegó a destino, hoy más que nunca confío que esto es:ETERNO


    
      
    


    "Somos parte de una trama perfecta, de la que cada cual, tiene su para qué"
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    «Un jardín interminable, lleno de flores y arboles de todos los colores, parece una pintura recién hecha. Una gran cascada de agua corre debajo del puente de madera. Hay una vista infinita. Logro descubrir un banco blanco, distingo que hay alguien sentado, es un hombre apenas puedo ver su figura de espalda, lleva cabello oscuro y es alto. Comienzo a caminar hacia él, hay una atmósfera especial. Cuando llego, apoyo mi mano sobre su hombro. Percibo un escalofrío inexplicable, una descarga extraña. El hombre se sobresalta y cuando esta por girarse para verme, una luz blanca radiante me encandila, pero llego a ver sus ojos, color verde, su rostro está nublado, pero su mirada me es familiar»


    
      
    


    


    
      
    


    No hay cosa más desagradable, que estar en la mejor parte del sueño justo cuando es la hora de despertar. La alarma del celular se activa y suena de fondo el ringtone de campanitas en ascenso, sobresalto de mi cama y estiro mi brazo para silenciar el celular. Todavía la habitación esta oscura, apenas son las 07.22 AM y el invierno está llegando en pocas semanas. Prendo la luz de mi velador, me estremezco un poco entre las sabanas. Agarro enseguida el cuaderno que tengo sobre la mesita con la lapicera. Abro un poco más mis ojos y me concentro en escribir lo que soñé, a veces escribo palabras sueltas y en lo que resta del día voy anotando lo que me acuerdo del sueño. Por suerte, esta noche es diferente, recuerdo todos los detalles de ese sueño, era demasiado real lo que sucedía.


    
      
    


    Hace años llevo registro de mis sueños, para poder entenderme un poco más. Sé que ellos, hablan por mí. Y muchas veces logre solucionar pequeño problema, todo por prestar atención a lo que soñaba a la noche. Si, suena algo extraño, pero es de lo más normal que pueda existir. Cierro el cuaderno y lo vuelvo a dejar sobre la mesa, me levanto para preparar mi lunes. No odio este día como la gran mayoría de personas, sino se me haría interminable arrancar la semana, trato de buscarle el lado bueno a todos los días.


    
      
    


    


    
      
    


    Camino hasta la cocina para preparar mi desayuno, atrás mío viene Yimi algo dormida. Mi fiel compañía es ella, mi gatita. Enciendo la hornalla en mínimo, y dejo el café a calentar. Preparo mi taza con lunares rojos. La tostadora esta lista para recibir dos rebanadas de pan. Abro la heladera, esta mas vacía que llena, me toca ir hoy al súper para cargarla un poco. Por suerte todavía queda leche y la mermelada. Vuelco apenas un poco de leche en la taza y diría que el café ya está listo. Me sirvo un poco y endulzo la infusión con edulcorante. Últimamente, el azúcar no endulza nada y encima está cara. Saco con cuidado las tostadas para ponerlas en el plato que hace juego con la taza. Ya todo listo, voy con mi bandeja hasta el comedor para devorar mi desayuno. Yimi se queda en la cocina, empezó a desayunar antes que yo.


    
      
    


    Agarro el control remoto y enciendo la tele, a la mañana me gusta ver el noticiero buena onda, que informa como está el día, el tráfico, los medios de transporte y las últimas noticias. Mientras unto la mermelada, viene a mi cabeza el sueño que tuve. Odio que siempre me quede la duda de algo que sueño. Creo que no es la primera vez que sueño algo similar, un hombre y ese lugar tan particular. Hasta hoy, no tengo respuesta, espero que la encuentre pronto.


    
      
    


    


    
      
    


    Lo que faltaba, informan que los subtes están de paro. ¡JUSTO HOY! A las 09.30 tengo la reunión con mi jefe y estoy con ansiedad, no sé con qué me va a espantar o sorprender. Voy a tener que ir con paciencia en el auto por lo visto. Van a ser casi las ocho y todavía no estoy cambiada. Dejo la media tostada sobre la mesa y doy un sorbo largo terminando el café con leche. El breve baño me espera.


    
      
    


    


    
      
    


    Envuelta en la toalla camino hasta mi habitación directo al armario. Necesito ir cómoda pero formal, más que nada por la reunión. Miro lo que tengo colgado pero no hay nada que me convenza, no puedo estar dudando ahora que ponerme, necesito apurarme. Encuentro un conjunto de pantalón con chaqueta color negro, agarro la camisa blanca con volados, mientras me termino de abrochar el sujetador. Esto es bastante clásico, pero nunca falla. Me falta agarrar los stilettos y una cartera que corte un poco el color. Me miro una vez en el espejo, chequeo que este todo bien, voy rápido con la cartera a buscar todas las cosas para llenarla. Y cuando hablo de todas las cosas son del trabajo, papeles y mas papeles, agenda, ipad, estuche con lapiceras de todo tipo. Como hoy voy en el auto, agarro el cable para conectar el ipad al estéreo, también meto el libro que empecé a leer hace unos días. Espero no olvidarme de nada. Cierro la cartera y camino hasta el baño para terminar de pintarme a penas un poco, no soy fanática del make-up pero para darle un poco de color a mi cara pálida, me viene genial. Mi pelo está listo, un semi-recogido, dejando a la vista mi cara. Vuelvo de nuevo a la habitación para buscar algún accesorio, no soy de sobrecargarme con esas cosas, con una pulsera o anillo me alcanza. Siento que me falta algo más y no sé que es. Miro por el espejo y sí, me olvidaba mi celular que esta sobre la mesita de luz. Levanto un poco la persiana, apago la luz y voy hasta el comedor. Chequeo la hora, son 08.30 en una hora tengo que llegar, miro a mi alrededor, repaso mi lista de cosas mentalmente mientras apago la tele, camino hasta la puerta, agarro las llaves del auto que están colgadas. Giro la llave que esta puesta en la cerradura, abro. El edificio parece muy tranquilo. O voy a destiempo yo. Llamo al ascensor, por suerte está un piso más arriba. Llega volando al 8º subo y apretó para ir al estacionamiento.


    
      
    


    


    
      
    


    Salgo del ascensor, observo que no haya nada extraño, tengo la maldita costumbre de asegurarme que todo esté bien, sino es como una señal de alarma y no quisiera que me pase nada raro. Camino hasta el auto, desactivo la alarma y abro la puerta. Dejo la cartera sobre el asiento del acompañante, me saco la chaqueta que la ubico atrás para que no se arrugue. Me siento y ya empiezo a busco en la cartera el cable del ipad para conectarlo. Busco la aplicación de Ipod y reproduce aleatoriamente mi lista de música. Cinturón de seguridad puesto, puertas trabadas, arranco el auto, es hora de salir a la ciudad. Hago mi maniobra para sacar al auto y pulso el aparato para abrir el portón. Con paciencia va subiendo, y el volumen de la música también, está sonando «Ryan Star - Losing your memory» me provoca un poco de melancolía este tema, no sé por qué. Ya el portón se abrió y mi auto ve la luz de la ciudad, por suerte no estoy tan lejos de la empresa, en media hora debería llegar, siempre y cuando el trafico me ayude. El tema parece sonar más fuerte y cuando escucho la frase «I just want to stay, I just want to keep this dream in me» un escalofrío me recorre todo el cuerpo y no es del frio, el día es muy primaveral, eso que estamos en otoño. El escalofrío me recuerda a la sensación que tuve en el sueño de hoy. Sacudo la cabeza y me concentro en el tráfico, parece ir todo más rápido de lo que imaginaba. Miro la hora, son las 09.00 y todavía me quedan diez minutos.


    
      
    


    Ya estoy a dos cuadras, voy a tener que estacionar en el parking de la empresa, espero que haya lugar. Desciendo por la rampa hasta el subsuelo, antes de ingresar esta el hombre de seguridad que chequea mi credencial.


    
      
    


    
      —Ubique el auto en el sector A8 señorita.

    


    
      
    


    
      —Muchas gracias.

    


    
      
    


    Me apuro a estacionar el auto, ya llego varios minutos tarde. Apago el motor y empiezo a desconectar el ipad guardando todo de golpe en mi bolso. Abro la puerta, saco todo lo que traje, reviso que no me olvido nada dentro del auto, alarma activada. Camino hasta el ascensor, por suerte no soy la única que llega quince minutos tarde, me apresuro para subir con dos hombres más. Marco en el tablero el numero 11, los dos hombres bajan antes que yo. Por suerte voy a estar unos pisos sola para poder acomodarme un poco. No me gusta compartir los asesores, suelo fantasear mucho en ellos. El ascenso es bastante rápido, ya abandonaron el lugar los dos hombres. La puerta se abre y respiro profundo. Salgo y camino hacia la puerta. Ya está Fátima en la recepción, con su cara de seria.


    
      
    


    
      — ¡Buenos Días Penélope! —Su mirada me fulmina un instante—

    


    
      
    


    
      —Buen día Fátima. —Le sonrió—

    


    
      
    


    
      —El Sr. Marchetti te espera en su oficina.

    


    
      
    


    
      —Dejo mis cosas en el escritorio y en cinco minutos estoy ahí.

    


    
      
    


    Que mujer de pocas palabras esta chica. Mis nervios aumentan y empieza a subirme un calor extraño, miro adelante y camino ligero hasta mi área, hay varios compañeros que no llegaron y la duda de no saber qué es lo que va a decirme Marchetti me pone peor. Mi escritorio, lo había extrañado el fin de semana, dejo mi cartera, saco mi ipad y las cosas que lleve a casa para adelantar trabajo. Organizo todo, enciendo la notebook. Me sobresalta el altavoz con la voz de Marchetti.


    
      
    


    —Penélope, ¿Podes venir a mi despacho? —Su voz suena serena, eso da un poco de tranquilidad, pero no tanta—


    
      
    


    —Si jefe, ya estoy ahí.


    
      
    


    Corto la conversación, agarro el ipad y camino hasta su oficina. Trato de relajarme antes de golpear la puerta, un último suspiro y mis nudillos golpean. Al instante, abre la puerta y me hace pasar. Espero a que cierre la puerta y camine hasta su silla, yo voy detrás de él. Hace tres años que trabajo en esta empresa y puedo decir que no me llevo mal con mi jefe, aunque tenga sus arranques de momento. Ya le tome cariño.


    
      
    


    
      —Buen día, toma asiento Penélope —Sonríe—

    


    
      
    


    Me siento y dejo el ipad arriba de su escritorio, me quedo mirándolo expectante


    
      
    


    
      —Bueno, voy a ponerte al tanto de la situación. Hace unas semanas, nos encargamos de seleccionar a un grupo reducido de empleados, del cual vos formabas parte. Chequeando con la información de cada uno, el perfil que más se acercaba a lo que nos pidieron, era el tuyo.

    


    
      
    


    Hace una pausa y yo me quedo mirándolo extrañada, no recuerdo esa pre-selección y tampoco sé que fue lo que le pidieron. Intento interrumpirlo, pero continua con su dialogo


    
      
    


    
      —La sede central de la editorial GYR, nos pidió que traslademos a un empleado nuestro allá. Tuvimos que hacer una búsqueda muy fina del personal, llegando a un grupo de seis personas, se enviaron informes respectivos. Estuvieron en duda con dos candidatos. Pero terminaron de cerrar que te quieren en una semana en el edificio central, exactamente en Roma, Italia.

    


    
      
    


    Mi cuerpo parece desvanecer, no sé si es un balde de agua fría o la mejor noticia que pudieron haberme dado en toda mi vida. Quedo completamente knock-out. Y mi jefe parece percibir mi estado


    
      
    


    
      —Penélope ¿Estás bien, necesitas un vaso de agua? —asustado—

    


    
      
    


    
      —Si Marchetti, estoy bien, pero si puede conseguir un vaso de agua voy a estar mejor —tartamudeo y me tiembla todo el cuerpo—

    


    
      
    


    Me agarran estos ataques de shock que no puedo controlar. Marchetti enseguida se levanta y me sirve un vaso con agua, me giro para agarrar el vaso y de un sorbo me lo tomo


    
      
    


    
      — ¡Guau! Te quedaste sin aliento –intentando romper un poco el clima que hay en este momento

    


    
      
    


    
      —Me quede sin palabras después de semejante noticia –volviendo de a poco a mí.

    


    
      
    


    Dejo el vaso sobre el escritorio y Marchetti se vuelve a sentar, esperando que le responda


    
      
    


    
      —Sé que es muy apresurado todo, pero estamos contra reloj, necesito la confirmación a última hora del día. Como se que tomar este tipo de decisiones, requieren de tranquilidad y sin presión. Te pido que te tomes el día y que cuando tengas tu respuesta, me llames por teléfono. Pero mañana si o si, necesito preparar todo, ya sea por sí o por no. Esta todo en tus manos

    


    
      
    


    
      —La idea me encanta, es una decisión compleja, no tengo tampoco mucha información de lo que voy a hacer allá, cuánto tiempo voy a estar, esas cosas básicas que necesito incorporar a mi mente para decidir.

    


    
      
    


    
      —Lo sé, pero eso lo vas a saber una vez que respondas. No puedo saltarme ese paso.

    


    
      
    


    
      —Haceme caso, agarra tus cosas, volverte a casa y analiza la propuesta. Recorda que vas a ir a la sede central de la editorial, vas a estar en un lugar maravilloso como lo es Italia. De más está decir que todo lo que tiene que ver con vivienda, viaje y otros gastos, corre por cuenta de la empresa. Solo necesitan tu respuesta y se pone en marcha el viaje.

    


    
      
    


    Todavía no caigo de lo que esta ofreciéndome mi jefe. Jamás pensé que me citaría tan temprano por esto. Realmente necesito escapar de la oficina ahora.


    
      
    


    
      —Me voy para pensar y antes de que termine la jornada laboral, prometo tener la respuesta.

    


    
      
    


    
      —Si tenes que pensarlo hasta la noche, sabes que tenes mi celular y podes llamarme en el momento que sea. –trata de mantener la calma y me trasmite confianza.

    


    
      
    


    
      —Ok, entonces me retiro y estamos hablando –sonrío y me levanto de mi asiento.

    


    
      
    


    Agarro mi ipad y camino hasta la puerta. Antes de abrirla una última frase de Marchetti resuena


    
      
    


    
      —Es una oportunidad única, no te vas a arrepentir.

    


    
      
    


    Abro la puerta y lo dejo en su despacho solo, mientras yo me vuelvo hasta mi escritorio, mis piernas parecen gelatina, de los nervios que tengo. Al final tanto apuro, y me tengo que volver a casa. Agarro mi cartera de nuevo, guardo algunas cosas y apago la notebook.


    
      
    


    Miro con melancolía mi espacio de trabajo, pensar que si acepto todo esto cambiaría. Todo vuelve a cambiar una vez más. Camino pensativa hasta la salida. Fátima cuando me ve pasar levanta la vista, pero no dice nada. Tal vez ella sabía de esto o piense otra cosa. No saludo, solo quiero estar dentro de mi auto y pensar que es lo que voy a hacer.


    
      
    


    Aprieto el botón y el ascensor no tarda en aparecer, abre sus puertas y entro. Mientras desciende, intento recrear una imagen de lo que sería mi vida en Italia. Por suerte, domino bastante bien el idioma, pero me es raro estar allá sola, sin conocer a nadie. El ruido del ascensor me saca de mi nube y camino por el parking hasta mi auto. Busco la llave en la cartera y desactivo la alarma. Abro la puerta y tiro todo en el asiento de atrás. En segundos estoy sentada frente al volante, con la puerta cerrada y mis ojos cerrados, conteniendo las ganas de llorar y evitando que un ataque de pánico se aparezca en mí. Una secuencia de imágenes pasa velozmente, cada momento especial que atravesé se vuelve más intenso en ese flash. Entre todo eso, viene una imagen mía despidiéndome de mi familia en un aeropuerto, pero no recuerdo haberlo vivido.


    
      
    


    Me sobresalto y abro los ojos, mi celular está sonando y no sé cuánto tiempo llevo arriba del auto. Busco el celular en el bolsillo de afuera de la cartera y miro el visor “Josefina”, atiendo rápido


    
      
    


    
      —Jóse, que sorpresa ¿cómo estás?

    


    
      
    


    
      —Nena, al fin te encontré. Llame a tu oficina pero me dijeron que te habías ido ¿Paso algo?

    


    
      
    


    
      —No, solo que me dieron el día para poder tomar una decisión importante

    


    
      
    


    
      — ¿Una decisión? Que paso ahora

    


    
      
    


    
      —Hagamos algo, voy para tu casa tipo al mediodía y te cuento todo. Llevo algo para preparar el almuerzo

    


    
      
    


    
      —No hace falta que traigas nada, queda en mis manos el almuerzo, y te espero ansiosa entonces.

    


    
      
    


    
      — ¡Genial! Nos vemos

    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuelgo el teléfono y miro la hora, son casi las once de la mañana, no puedo entender cómo se paso el tiempo si parece que fue recién cuando subí al auto para irme. Pongo en marcha el auto para ir camino a la casa de Josefina. Confío en que ella me va a ayudar a aclarar las ideas, por algo es psicóloga. Prendo el estéreo y en la
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    La casa de Josefina esta impecable como siempre, cuando llegue, desde el pasillo se sentía el olorcito a la comida. La mesa esta lista, dos copas medias llenas de vino, mientras que Josefina trae la bandeja. El menú del día es canelones de verdura, con salsa blanca, hechos por ella. Realmente su vocación es la cocina, estudio para ser chef y trabaja de eso, tiene unos horarios complicados, pero siempre tiene un lugar para nuestra amistad.


    
      
    


    Le alcanzo uno de los platos, sirve dos canelones cubriéndolos con salsa blanca. Le doy el otro plato y vuelve a hacer lo mismo. Tantea que todo esté bien y lleva la bandeja a la cocina. Vuele apurada a la mesa, creo que tiene hambre, pero no de comida más bien le hace ruido el estomago, por saber qué es lo que esta pasándome.


    
      
    


    
      — ¡Buen provecho! —alza la copa y brindamos

    


    
      
    


    
      — ¡Buen provecho! Una cocinera de lujo, la verdad tienen una pinta tus canelones. —le sonrío y pruebo mi primer bocado

    


    
      
    


    
      — ¡Callate mentirosa!, Ojala todos dijeran lo mismo. Pero vos estas acá en casa, para contarme que te anda pasando, así que te escucho. —pincha su tenedor en el canelón mirándome seriamente—

    


    
      
    


    
      —Bueno, mi jefe hoy me tiro una bomba tamaño gigante. Hace unas semanas, seleccionaron a un grupo de empleados para hacer una búsqueda minuciosa y saber cuál de ellos daba con el perfil que necesitaban. No tuvieron opción y optaron por mí

    


    
      
    


    
      —Eso es buenísimo, pero ¿perfil para qué?

    


    
      
    


    
      —Lo mismo pregunte, y me dijo que desde la sede central de la editorial, querían que uno de los empleados de Argentina, se traslade por tiempo indefinido allá, o sea a Italia

    


    
      
    


    Josefina, se atraganta y comienza a toser, mientras le alcanzo la copa para que tome algo y reaccione.


    
      
    


    
      — ¿A ITALIA? —grita efusiva—

    


    
      
    


    
      —Si, a Roma precisamente. Y tengo que decidir antes de que termine el día

    


    
      
    


    
      — ¿Vos me estas cargando no? —clava su mirada en la mía, parece que fuera a comerme—

    


    
      
    


    
      —No, ¿por qué? —Bajando la cabeza para disimular la incomodidad—

    


    
      
    


    
      —Pero no podes pensar eso, tenes que aceptar con los ojos cerrados. Es una oportunidad única que se te da y no tenes que dejarla pasar. Pensa que no tenes compromisos, que estas soltera, el italiano lo entendés a la perfección, aunque tendrías que tomar un intensivo para que tengas más seguridad al hablar. Viajas a una ciudad hermosa y encima, me imagino que van a cubrirte todos los gastos ¿no?

    


    
      
    


    
      —Sí, los gastos corren por cuenta de la empresa, mi sueldo lo cobraría normal, lo único que cambia que estoy del otro lado del mundo, sola, sin conocer a nadie y me da miedo

    


    
      
    


    
      — ¿Miedo de que?, es tu momento, no lo dejes pasar. Olvidate por un rato de la familia, de tus amigas, de todo lo que tenes acá. Concentrate en esa oferta, Europa, todas las comodidades. Si tenes que ponerte a pensar en la distancia, la tecnología hoy avanzo una barbaridad, nos podemos ver por webcam, hablar por conferencia. No podes tener miedo a este regalo que cae del cielo

    


    
      
    


    


    
      
    


    Medito las palabras de Josefina, interiormente, siento que acepte esa oferta, desde el primer momento que Marchetti me lo dijo, pero tenía que emitirlo con mi voz y me cuesta mucho hacerlo. Pero todo encaja a la perfección, no estoy atada a nada. Estoy sola, tengo veinticinco años y que mejor oportunidad que ir a Europa a seguir con mi trabajo. Encima porque la empresa misma me lo pide.


    
      
    


    
      —Tenes razón Jóse, no tendría que dudarlo. Pero me tomo por sorpresa, y lo peor de todo que en menos de una semana, tengo que estar tomándome el avión. Mi vida cambia en un abrir y cerrar de ojos y no hay tiempo para pensar. Desde el primer momento que mi jefe me dijo de viajar a Italia, sentí que ese viaje va a ser algo especial, no me preguntes por qué, pero siento que hay algo más que este trabajo.

    


    
      
    


    
      —Con más razón amiga, brindemos por esta oportunidad y de alguna manera es una mini despedida de mi parte —se ríe y llena las copas de vino para dar el brindis—

    


    
      
    


    
      —Por nosotras —sonrío, mientras a la vez empiezo a llorar de emoción—

    


    
      
    


    
      —Vamos Peny, arriba, tenes que estar feliz. —Se para y se lanza a mi abrazándome fuerte y despeinándome—

    


    
      
    


    


    
      
    


    Entre abrazos y lagrimas, a penas pudimos comer los canelones, retomamos el almuerzo enseguida ya más tranquilas. Bajando un poco la emoción de que me voy a vivir a Italia.


    
      
    


    Después de un rato largo de sobremesa y haber dejado todo limpio en la cocina nos sentamos frente a la notebook para buscar cosas sobre Italia.


    
      
    


    
      —Vas en la mejor época, allá es verano. Así que te aconsejaría que te lleves poca ropa y compres de todo por allá, para estar con lo último en el verano.

    


    
      
    


    
      —Nena, sabes que no me gusta estar muy a la moda, no soy como vos —largo una carcajada—

    


    
      
    


    
      —Bueno, tenes razón, soy un poco obsesionada con la ropa, pero Europa es otra cosa. Acá llega todo con retardo. Igual, no me quejo —se ríe

    


    
      
    


    
      —Lo que no se, es en qué lugar voy a vivir. Espero que este cerca de la oficina, así no sufro el tráfico como acá

    


    
      
    


    
      —Pero mira en lo que estás pensando. Entiendo que vayas por trabajo, pero también vas a poder vacacionar un poco eh

    


    
      
    


    
      —Sí, es verdad. Va a ser extraño, extranjera haciendo su trabajo en Italia y a la vez, turismo —nos reímos las dos—

    


    
      
    


    
      —Y antes que me olvide, como prioridad n°1 de toda mujer: SALIR CON UN EXTRANJERO. En este caso, un italiano. Ni lo dudes

    


    
      
    


    Le doy un codazo, no puedo creer lo que está diciendo


    
      
    


    


    
      
    


    
      — ¡VOY A TRABAJAR JOSEFINA! —Me atraganto después del grito que pego—

    


    
      
    


    
      —Sí, ya sé, señorita perfección. Eso no quita que puedas encontrar algún italiano soltero y pasar buenos ratos humm, se me hace agua la boca de solo pensar lo lindos que son esos hombres

    


    
      
    


    
      —Sos tremenda nena. Te llevaría conmigo, voy a extrañar mucho estas cosas. Pero es un alivio no tener que escuchar tantas groserías de tu parte —la abrazo—

    


    
      
    


    
      —Ves como sos. Desde hace más de dos años, no te interesa involucrarte con ningún hombre. Entiendo tu duelo, como le dicen ahora. Pero sos hermosa, esos ojazos color miel, la melena rubia, no se te puede negar nadie. Tenes que disfrutar de la vida y de todo lo que te rodea. No podes encerrarte en vos. Espero que me des una sorpresa cuando estés instalada allá.

    


    
      
    


    
      —Ya hablamos sobre ese tema. Esta más que cerrado. Simplemente quiero estar en soledad, conmigo misma. Cuando el destino lo quiera y yo esté mejor conmigo misma, aparecerá la persona para mí. Mientras tanto, estoy bien así. Ahora ¿por casa como andamos? —la miro seria

    


    
      
    


    
      —Ya sabes cómo soy, hoy estoy con fulano y en una semana me consuelo con mengano. No tengo nada fijo, por ahora está todo bien. Aunque hay que admitir, que tengo a uno que me está sacando el sueño. Creo que te hable sobre él, es mi nuevo compañero de trabajo, Francisco.

    


    
      
    


    
      —Sí, de ese algo me contaste. ¿Foto o algo para puntuarlo?

    


    
      
    


    
      —Después la apurada soy yo. Ni tiempo tuve de sacarle una foto así sea disimuladamente. No lo encontré en facebook. Pero ya voy a tener oportunidad de encararlo.

    


    
      
    


    
      —Esa es la actitud, siempre al frente —me río—

    


    
      
    


    
      —Vos te quedaste en el camino, corre así me alcanzas —me abraza—

    


    
      
    


    
      —Sí, voy a correr pero directo a casa, tengo que llamar a mi jefe, encima me queda hablar con mi familia. Después se quejan que son los últimos en enterarse

    


    
      
    


    
      —Dale, anda que más de uno se va a enojar, empezando por tu jefe

    


    
      
    


    Dejamos la notebook, yo agarro mis cosas que están en el perchero. Salimos del departamento para llamar al ascensor. Nos damos un fuerte abrazo, Jóse es como una hermana para mí, somos compinches desde que íbamos al secundario.


    
      
    


    
      —Antes de que te confirmen la fecha del vuelo, me avisas. No podes irte sin despedirte a lo grande conmigo

    


    
      
    


    
      —Que exagerada. Sabes que vas a ser la primera en saberlo y en despedirme la ultima —se me llenan los ojos de lagrimas—

    


    
      
    


    
      —No llores que cuando salgamos a la calle, vamos a parecer dos depresivas

    


    
      
    


    
      —Te quiero mucho y gracias por aclarar siempre mis ideas. Sí que nos vamos a ver antes de irme, pero te voy a extrañar mucho.

    


    
      
    


    
      —Yo también te voy a extrañar mucho. No descarto sorprenderte y aparecer por Italia para visitarte —se ríe y nos abrazamos fuerte—

    


    
      
    


    
      —Mas te vale, prometo pagar la mitad de tu viaje y estadía gratuita

    


    
      
    


    
      —Tengo en cuenta tus palabras eh

    


    
      
    


    Ya estamos en el hall de entrada, Josefina abre la puerta y nos saludamos una vez más. El día es primaveral, parece que hasta en eso se pone de acuerdo el universo. Preparándome para lo que vendrá.


    
      
    


    
      —Cuidate y hablamos —sacude su mano saludando—

    


    
      
    


    
      —Sí, te llamo. Gracias por todo

    


    
      
    


    Me voy caminando hasta el auto que está a pocos metros. Desactivo la alarma y abro la puerta, estoy más relajada. Siento un gran alivio de tener clara mis ideas. Más de una vez me encontré en el medio de un abismo y tuve la suerte de que Jóse me rescatara de eso. Sus palabras son como mensajes especiales, que no parecen venir de ella.


    
      
    


    Arranco mi Fiat 500, esta nuevo y en poco tiempo lo tengo que abandonar. Es buen compinche este auto también. Emprendo mi viaje, esta vez me toca ir a la casa de mis padres, para contarles esta decisión.


    
      
    

  


  
    3


    


    
      
    


    Está toda la familia reunida en el living, Juan Pablo es el último en llegar a casa. La expectativa que tienen es mucha y todavía me siento nerviosa ante la decisión que voy a tomar


    
      
    


    
      — ¿Y hermanita qué es lo tan importante que tenes para decirnos? Espera, dejame adivinar ¿estás embarazada? —se ríe a carcajadas—

    


    
      
    


    
      —No nene, es algo más importante y no tiene que ver con eso —le lanzo una mirada muy particular en mi, cuando me enojo y la capta al instante

    


    
      
    


    
      —Bueno hija, te escuchamos. —papá me anima para que comience a hablar

    


    
      
    


    
      —En una semana, me voy a vivir a Italia

    


    
      
    


    
      — ¿Qué? —Mama da un grito que retumba en toda la casa

    


    
      
    


    Lo mira pálida a Papá y me vuelve a mirar


    
      
    


    
      —Si mamá, en el trabajo hubo una gran oferta y quieren que me instale en una semana allá, por tiempo indefinido

    


    
      
    


    
      —Felicitaciones hija —Papá se levanta y me abraza fuerte—

    


    
      
    


    
      —Bravo, Bravo —aplaude mi hermano y se acerca también a saludarme—

    


    
      
    


    Mamá es la única que no se levanta del sillón, quedo casi en shock. Me acerco y le agarro la mano


    
      
    


    
      —Má ¿estás bien? —la miro preocupada—

    


    
      
    


    
      —Si hija, felicitaciones. No puedo creer este gran paso que estás dando en tu vida

    


    
      
    


    Nos abrazamos fuerte las dos y trato de calmar sus lágrimas


    
      
    


    
      —No me voy a vivir para siempre allá, además vamos a poder hablar y vernos por internet. Vas a estar al tanto de todo. Solo por un tiempo y espero que no sea mucho porque no sé si aguantaría estar tan lejos

    


    
      
    


    
      —Es verdad Eleonora, no hay de qué preocuparse. Además Peny es una chica independiente, sabe desenvolverse muy bien. Hasta me sorprende, siempre quise saber por qué se había enganchado a estudiar italiano y hoy me da la respuesta. Sin saberlo estabas preparándote para un nuevo desafío.

    


    
      
    


    Las palabras de mi papá, Juan Cruz, me dejan pensando. No había tenido tiempo de ponerme a revisar esas cosas. Nunca supe porque quise aprender Italiano, tenía ganas de hacerlo y hasta no tener una base no iba a abandonar. No me pasa lo mismo con el Ingles, pero no es un tema para analizar ahora. Lo importante es que todas las personas que quiero, ya saben que en una semana, me instalo en Italia. Lo fundamental, que todos se lo hayan tomado bien. Hace dos años que vivo sola, pero mi familia es un gran pilar en mi vida. Por cualquier cosa, ahí están.


    
      
    


    
      —Bueno, acá traigo algo para brindar —Juan Pablo vuelve de la cocina con botella y copas en mano—

    


    
      
    


    
      —Buena elección hijo —Papa sirve y todos la alzamos.

    


    
      
    


    
      — ¡Por esta gran noticia!

    


    
      
    


    


    
      
    


    Las copas suenan entre si y todos damos un sorbo. El champán esta rico y por suerte bien frio. Mientras disfrutamos de este momento en familia, observo a cada uno de ellos. Mi papá es un ser excepcional, a pesar de que trabaja demasiado y también viaja mucho. Siempre se acuerda que tiene una familia y trata de incluirnos en todo. Aunque su preferido sea Juan Pablo, se que tenemos una gran relación y me encanta eso.


    
      
    


    Eleonora, mi adorable madre, ella sí que es mi confidente, más allá de ser mi mama, es una mujer entera que siempre me saca una sonrisa. Tiene sus tiempos y sus ataques de ira, como todos, me alegra saber que esta entera, enchufada con las terapias alternativas –que es su trabajo-.


    
      
    


    Y de Juan Pablo, que puedo decir, es el menor y aunque sea demasiado ácido en algunas oportunidades, adoro tenerlo como hermano. De chicos nos matábamos, pero en el fondo nos queremos demasiado, tanto que no podemos estar sin hablarnos el uno con el otro.


    
      
    


    Me emociona esta imagen familiar, y creo que fui una privilegiada en que ellos formen parte de mi vida, mi mundo. Interrumpo de una manera rara la conversación de ellos solo para decirles algo que siento


    
      
    


    
      —Realmente estoy orgullosa de la familia que tengo, los amo con toda mi alma

    


    
      
    


    Los tres se me quedan mirando anonadados y mamá es la primera en derramar algunas lágrimas, sigo yo y entre los cuatro nos abrazamos fuerte. Tratando de inmortalizar este grato momento.


    
      
    


    


    
      
    


    Entre tanto festejo, me estoy olvidando de la persona más importante que tiene que saberlo. Son casi las siete y media de la tarde y creo que sería mejor que vuelva a casa pero antes ubicar a Marchetti para comentarle todo. Voy a la habitación donde deje mi cartera y agarro mi celular para llamar a mi jefe. Busco en la agenda Marchetti y llamo. Mientras voy alistándome para irme a casa, su celular suena más de dos veces y todavía no consigo que responda, hasta que en cuarto tono, atiende


    
      
    


    
      — ¡Penélope!

    


    
      
    


    
      —Jefe, disculpe la hora pero como me dijo que podía llamarlo una vez que tenga decidido todo

    


    
      
    


    
      —No hay problema, todavía sigo en la oficina me quedan dos horas más porque hay que arreglar unas cosas internas. Y por lo que te escucho, ya tenes respuesta a la propuesta, vamos escucho

    


    
      
    


    
      —Pensé absolutamente todo y decidí —hago una pausa—

    


    
      
    


    
      —Vamos Penélope ¿Si o No? —su voz suena con una mezcla de ansiedad y nervios—

    


    
      
    


    
      —Que SI, acepto la propuesta —por fin ya libre de todos mis nervios—

    


    
      
    


    
      —Bien —grita del otro lado y repite varias veces lo mismo—

    


    
      
    


    
      — ¿Mañana voy a la oficina y organizamos todo o como hacemos?

    


    
      
    


    
      —Sí, mejor mañana antes del mediodía, te das una vuelta por acá, así te puedo contar todo, nos organizamos y de paso, ahora informo que mañana hacemos conferencia con el responsable de allá para ajustar algunas cosas.

    


    
      
    


    Es un alivio escuchar que prefiere organizar todo mañana, realmente hoy fue un día lleno de emociones y no estoy en condiciones de escuchar mas nada. Solo pienso en descansar


    
      
    


    
      —Genial, mañana antes del mediodía estoy por ahí. ¿No vuelvo más a la oficina?

    


    
      
    


    
      —Como empleada, desde hoy ya estas libre, vas a poder organizar tu semana para preparar todo el viaje, si mi memoria no falla el viernes de la próxima semana, dejame ver el almanaque —hace un silencio— si, el viernes 22 de Julio estarías viajando al mediodía, vuelo directo.

    


    
      
    


    Me da un poco de tristeza saber que ya no vuelvo a mi oficina, aunque mañana seria el ultimo día a medias, me van a deber una fiesta de despedida


    
      
    


    
      —Ok jefe, mañana entonces nos estamos viendo. Que le sea leve lo que resta de trabajo

    


    
      
    


    
      —Gracias Penélope, hasta mañana —corta la comunicación—

    


    
      
    


    Guardo el celular en la cartera, me pongo mi chaqueta, apago las luces de mi vieja habitación y voy directo a la despedida familiar. Necesito llegar a casa urgente, para sumergirme en el agua para relajarme y después ir directo a mi cama para dormir.


    
      
    


    Mamá está en la cocina terminando de acomodar unas cosas, mientras mi hermano con papa están jugando un partido en la Wii. Anuncian a viva voz que me voy, mama vuelve rápido hasta el living


    
      
    


    
      —Má, ya me estoy yendo. Cualquier cosa llamame y el fin de semana vengo un rato —la abrazo—

    


    
      
    


    
      —Avisame, así preparo el almuerzo o cena como más te guste. Cuidate nena

    


    
      
    


    
      —Si mamá, me cuido

    


    
      
    


    Le doy un beso en la mejilla y caminamos juntas hasta la puerta donde me esperan para despedirme los hombres de la casa.


    
      
    


    
      —Chau hermanito —lo despeino un poco y nos abrazamos—

    


    
      
    


    
      —Chau sister, y espero encontrarte conectada en algún momento para pasarte unas cosas de la banda que tengo

    


    
      
    


    
      —Dale, prometo aceptarlo, siempre y cuando no sea un virus —nos reímos—

    


    
      
    


    
      —Hija, cuidate y cualquier cosa que necesites, llamas.

    


    
      
    


    
      —Si papá, ya le dije lo mismo a mama, el fin de semana vengo para acá así que organizamos un almuerzo o cena de despedida

    


    
      
    


    
      —Bárbaro, lo tengo en cuenta. —Se acerca y me abraza—

    


    
      
    


    Mamá está en la puerta, esperando para abrir. Nos abrazamos de nuevo y salgo de casa. Me queda este último viaje en auto, pero esta vez hasta mi departamento. Me da alivio saber que en menos de media hora me desconecto de todo y todos. Desactivo la alarma y subo al auto, mientras los tres están en la puerta saludando con la mano. Pongo en marcha el auto y con tranquilidad sigo mi ruta. Acompañada de música como siempre, ahora suena «Nelly Furtado – Try»


    
      
    


    La noche esta esplendida, una luna llena y un cielo azul. Muy romántica la escenografía, pero hasta ahora, prefiero seguir sin candidatos. Un breve flash me hace pensar, en el sueño de hoy a la mañana. Mientras que la cantante dice: «As i say goodbye to the way of live, I thought i had designed for me».
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    Ya es casi mediodía, y todavía no llego Marchetti. Estoy esperando en su oficina. Nunca había prestado atención a la decoración de este lugar, realmente tiene un mal gusto. Hay demasiadas cosas sobre el escritorio, no comprendo cómo puede ser una persona tan desordenada. Lo único para rescatar de este lugar es una ventana que hay a la derecha, se ve el gran día que hay afuera, no hay nubes el cielo está completamente azul y el sol más brillante que nunca. Mi mirada queda perdida en ese ventanal pero me interrumpe el ruido de la puerta que se cierra, me giro y veo a mi jefe con una cara de trágico, como si hubiera pasado algo


    
      
    


    
      —Buen día jefe ¿Pasa algo?

    


    
      
    


    
      —Buen día Penélope, no realmente me quede dormido. Ayer estuve hasta tarde y me fue imposible amanecer temprano. Pero tengo que cumplir con mi obligación.

    


    
      
    


    
      —Nos pasa a todos jefe, no hay problema

    


    
      
    


    Mientras cuelga su saco y saca algunas cosas de su maletín, me relajo en la silla y saco mi ipad para ir apuntando las cosas que va a comentarme de mi viaje.


    
      
    


    
      —Bueno, mientras se enciende la notebook te voy a ir mostrando una carpeta que deje por acá

    


    
      
    


    Revuelve un par de papeles que hay sobre su escritorio y cuando la encuentra me la deja delante de mí para que la vea


    
      
    


    
      —Sin miedo, que no muerde —se ríe—

    


    
      
    


    
      —Si jefe, ya estoy curada de eso —agarro la carpeta y empiezo a ver unas breves hojas—

    


    
      
    


    


    
      
    


    La primera hoja es un resumen de lo que sería mi vuelo


    
      
    


    


    
      
    


    Datos del vuelo


    
      
    


    BUE (EZE) – ROMA (ROM)


    
      
    


    Empresa: Alitalia / Clase: Primera


    
      
    


    Fecha: 22/07/2012


    
      
    


    Horarios Salida: 13:20 / Llega: 07:20


    
      
    


    Aeropuerto Fulmicio (Roma)


    
      
    


    Información Adicional


    
      
    


    Hospedaje: Palazzo Manfredi / (3 días)


    
      
    


    Dirección: Vía Labicana 125


    
      
    


    Habitación: Deluxe - Reservada a nombre de Penélope Benedetti - G&R Group S.A


    
      
    


    


    
      
    


    En el transcurso del primer día, recibirá una caja a su nombre. El contenido de la misma es para uso personal/profesional. Acá el detalle de alguna de las cosas que recibirá:


    
      
    


    Iphone / Notebook / Llaves del departamento (con indicaciones correspondientes) / Tarjeta de crédito/débito: (emitida por el banco que trabaja con la compañía en Italia) / Lista de contactos fundamentales en Italia / Voucher de regalo, para utilizar en las mejores tiendas de ropa, en Italia


    
      
    


    


    
      
    


    
      — ¿No será demasiado jefe?

    


    
      
    


    
      — ¿Qué cosa Penélope? –levanta la vista y abandona la concentración que tiene frente a su notebook

    


    
      
    


    
      —Digo, el hospedaje, lo que van a entregarme cuando llegue

    


    
      
    


    
      —La empresa es una de las mejores en Italia, y por suerte, también se ocupan y preocupan por el bienestar de sus empleados, más si llegan del extranjero. En cinco minutos tenemos una conferencia con la directora general de la empresa.

    


    
      
    


    
      —Ok, termino de hojear esto entonces

    


    
      
    


    Vuelvo a mirar las hojas, hay fotos de la habitación del hotel, es todo un lujo. También hay un mapa, hay dos puntos marcados, el de la empresa y otro lugar, que entiendo que será mi departamento. Por lo visto, no está nada lejos. No puedo creer todo lo que va a suceder cuando este allá. Es realmente un regalo del cielo, no me lo imaginaba tan a lo grande.


    
      
    


    
      —Bueno ¿arrancamos?

    


    
      
    


    
      —Si jefe

    


    
      
    


    Da vuelta la notebook y el se levanta para ubicarse al lado mío y comenzar la conferencia. Aprieta el botón “Llamar” del Skype. Me pasa un auricular a mí y él se ubica el otro.


    
      
    


    La llamada es aceptada y estamos emitiendo imágenes mutuamente. Del otro lado hay una señora, no supera los sesenta años, bastante mona y muy sonriente.


    
      
    


    
      —Buenos días para ambos

    


    
      
    


    
      —Buenos días señora Grand, un placer estar en conferencia nuevamente con usted.

    


    
      
    


    


    
      
    


    
      Acá a mi lado, está la empleada que viajará en una semana. Penélope

    


    
      
    


    Me pongo algo nerviosa y trato de sonreír para pasar desapercibida.


    
      
    


    
      —Hola Penélope, es un placer conocerte y quiero agradecerte por haber aceptado esta propuesta. Realmente teníamos muchas ganas de incorporar a algunas personas del extranjero que trabajan para nosotros. Dándoles la oportunidad de conocernos aun mas. Cuando vengas por primera vez a la empresa, vamos a tener una reunión algo informal para que conozcas las instalaciones y darte todas las indicaciones para que comiences a trabajar en breve.

    


    
      
    


    
      —Muchísimas gracias señora Grand por esta oportunidad, sinceramente fue una sorpresa y después de meditarlo, me di cuenta que era imposible negarme a esto. Tengo muchas ganas de crecer profesionalmente y este trabajo me apasiona.

    


    
      
    


    
      —Lo sé, tengo muy buenas referencias de vos. Tu trabajo es impecable y el placer es nuestro de tenerte aquí con nosotros.

    


    
      
    


    
      —Ya le mostré la carpeta con las instrucciones, está todo detallado y listo para que pronto la tengan por allá. Acá la vamos a extrañar mucho, pero vamos a seguir en contacto permanente —me mira y sonríe—

    


    
      
    


    
      —Me alegro que este todo listo. Cualquier duda o inquietud no dudes en contactarte con la gente de aquí para que te ayuden en lo que necesites. Espero que tengas un excelente viaje y nos estamos viendo en una semana por acá.

    


    
      
    


    
      —Muchas gracias de nuevo. Hasta la semana próxima

    


    
      
    


    
      —Gracias señora Grand, estamos en contacto. Hasta luego

    


    
      
    


    La conversación finalizo y mi jefe está más que conforme con todo lo que está pasando, se nota la tranquilidad y alegría en su cara.


    
      
    


    
      —Excelente Penélope, todo salió bien. —se levanta de la silla y se queda de pie—

    


    
      
    


    Yo también me levanto de mi asiento


    
      
    


    
      —Bueno, entonces esta carpeta me la llevo, para chequear todo y cualquier cosa lo puedo llamar

    


    
      
    


    
      —Correcto, cualquier duda, me llamas o mandas algún mail. Tenes mucho para leer y también organizar tu valija.

    


    
      
    


    
      —Gracias por todo, los voy a extrañar mucho. Son irreemplazables —entre sollozo—

    


    
      
    


    
      —Dame un abrazo, me vas hacer emocionar a mí también. Te vamos a extrañar mucho y espero que vuelvas pronto –extiende sus manos y nos abrazamos

    


    
      
    


    Se separa de mí y camina hasta la puerta, yo agarro mi cartera, guardo el ipad y llevo la carpeta en mano. Nos volvemos a dar un último abrazo y abre la puerta para despedirme


    
      
    


    
      —Que sea una experiencia maravillosa. Sos una gran profesional pero sobre todo, excelente persona. Hasta la vuelta

    


    
      
    


    
      —Gracias jefe, usted también es una gran persona y lo aprecio mucho. Sera hasta la vuelta —me seco las lágrimas y camino por el pasillo

    


    
      
    


    


    
      
    


    Todavía no abandono el edificio, me falta guardar algunas cosas de mi escritorio. Así que me apuro, el día pasa volando y la semana no quiero ni imaginarlo. Mi escritorio esta impecable, sobre la mesa está la caja que le pedí a Fátima, para guardar las cosas. Voy a extrañar demasiado este rincón. Abro el primer cajón y encuentro papeles y más papeles. En el segundo hay cosas personales como fotos, algunas cosas impresas. Encuentro un muñequito que me había regalado Josefina para el día del amigo, y lo guardo dentro de la caja. Mi lapicero lleno de cosas también lo guardo. En el panel que esta al costado desprendo algunas fotos y post-it con frases que me gustaba escribir. Mi taza, tiene ya como cuatro años. También encuentro tres cuadernos donde están todos mis bocetos. Son pocas las cosas que me llevo, pero tienen un significado especial para mí. Reviso un último cajón que tengo al costado pero no hay mas nada.


    
      
    


    Antes de cerrar la caja, guardo la carpeta que me dio mi jefe. Miro una vez más el lugar para ver si me falta algo pero ya está todo listo, agarro la caja y camino hasta la salida.


    
      
    


    Fátima se ve muy concentrada en su trabajo, pero al verme con la caja en mano, deja todo y sale del pequeño escritorio para despedirse de mí


    
      
    


    
      —Penélope, te vamos a extrañar mucho

    


    
      
    


    
      —Sí, yo también! —sonrío, me toma por sorpresa y se lanza a abrazarme—

    


    
      
    


    
      —Volve pronto, y trae regalos de allá —se aleja riéndose—

    


    
      
    


    
      —Si seguro, te voy a traer una postal ¿te parece? —Bromeo un poco y doy un par de pasos más hasta la puerta—

    


    
      
    


    Dejándola atrás a Fátima que vuelve a decirme que va a extrañarme. Aprieto el botón del ascensor y me giro para ver por última vez, mi querido lugar de trabajo. Sí, soy algo melancólica, a veces me cuesta desprenderme de ciertas cosas.
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    La semana pasó volando, las despedidas fueron muy emotivas, tanto en casa como en el trabajo, me mimaron demasiado estos días que quedaban en Buenos Aires. Estoy a nada de subirme al avión. Disfrutando de la sala de espera vip, observando todo mi alrededor. Hice una pequeña compra en el free-shop.


    
      
    


    Me llevo conmigo muchas golosinas, mi debilidad por los dulces es enorme. Compre varias revistas, aunque llevo también un par de libros encima, sumado el infaltable ipad. Hay que saber sobrellevar casi 13 horas arriba de un avión. Me pica la curiosidad de saber cómo será viajar en primera clase, viaje mucho en avión, pero con tantos privilegios no. Mientras los minutos pasan lentamente, siento que toda mi vida lo está haciendo a la par de las agujas del reloj.


    
      
    


    Instantes fugaces desde mi infancia hasta ahora, flashes de momentos únicos. Y ver mi presente, a la espera de tomar un vuelo al otro lado del mundo, con nervios y ansiedad, sin saber que tan bien me voy a adaptar a ese nuevo mundo.


    
      
    


    


    
      
    


    Me sobresalta la voz que anuncia el vuelo AZ0681 con destino a ROMA, para comenzar a embarcar. Con paciencia y tiempo de sobra me levanto de mi asiento observo que no me olvido nada, llevo mi bolso de mano y mi ipad encendido. Voy a capturar este momento, aunque mi mente lo captura todo, quiero un recuerdo de esta partida. La gente se empieza a levantar, caminan hasta la última puerta para atravesar la famosa manga, antes de llegar al avión. Empiezo a masticar un chicle con mucha fuerza, los nervios me están consumiendo por completo.


    
      
    


    Estoy filmando mi recorrido, hay una pequeña cola esperando para avanzar en el último tramo. Todos se ven alegres, muchos van acompañados. Y a mí que me toca ir sola, trato de ponerle buena cara a todo. La azafata me indica mi asiento, me toca uno individual, muy amplio y confortable. Hago mi clásico vistazo general a mi sector y aprovecho para hablar unas breves palabras para la cámara, algo avergonzada de hablar sola, decido parar la grabación y apagarla. Abro mi bolso para sacar los headphones color violeta. Cierro nuevamente todo, por fin me ubico en el asiento.


    
      
    


    Todavía no hay muchos lugares ocupados y empiezo a sentir impaciencia. Me acomodo una y otra vez en el asiento, se puede inclinar a tal punto que se transforma en una cama. Parezco una nena chiquita con su juguete nuevo, inspecciono todo, realmente es un placer inmenso viajar en primera. Tengo unos cuantos folletos y varias revistas.


    
      
    


    Uno de los folletos muestra el menú extenso que hay abordo, más de cincuenta películas, música, juegos y hasta libros. Hay mucho con que entretenerme. Le doy un vistazo a la ventanilla, el día esta maravilloso afuera. Miro la hora y estamos a nada de despegar, opto por escribir unas breves líneas en el ipad de la sensación que tengo antes de partir.


    
      
    


    “Quien lo hubiera dicho, abandono mi país para instalarme en otro completamente diferente. Sola y lejos de toda la gente que quiero. Siento un poco de nostalgia, pero en el fondo de mi corazón, hay una alegría inexplicable”


    
      
    


    


    
      
    


    Me interrumpe una azafata, levanto la vista y le sonrío


    
      
    


    
      —Disculpe señorita, ya estamos por despegar. Debe apagar el dispositivo electrónico.

    


    
      
    


    
      —Ah, sí. Disculpe, no lo sabía. Enseguida lo apago

    


    
      
    


    
      —Gracias. Si necesita algo no dude en solicitármelo

    


    
      
    


    Guardo lo escrito y apago mi ipad. Mientras escucho a otra azafata hablando, dando la bienvenida y las instrucciones fundamentales del vuelo.


    
      
    


    Mis ojos quedan fijos observando todo lo que hay afuera, el avión esta en movimiento por la pista, largo un gran suspiro y cierro mis ojos un instante. Un gran escalofrío corre por mi cuerpo y una mirada intensa que me observa, esos ojos color verde, están brillantes conteniendo lágrimas. Ya los había visto en otra oportunidad, su sonrisa se va dibujando. Su rostro está iluminado y me provoca una paz eterna. “Benvenuto amore”


    
      
    


    Abro rápido los ojos, sobresaltada por la voz que acabo de escuchar. Ese hombre habló y observo a mí alrededor, no tengo ningún hombre cerca, los pocos lugares que veo en la primera clase están vacios. Estoy casi sola en este sector tan privilegiado. Ya estamos volando entre las nubes. No logro comprender lo que paso. Serán los nervios, la ansiedad. Creo que mejor voy a descansar un poco. Todavía quedan mucho de viaje para poder matar las horas. Inclino el asiento, cierro los ojos para intentar dormir un rato.
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    La cinta pasa lentamente, valijas que están encima de ella, pero la mía parece no dar señales. Ya me está asustando no verla, la mayoría agarro sus pertenencias. Vuelve a pasar otra tanda de valijas y ahí la veo intacta, sana y salva, me apresuro para agarrarla y la bajo. Emprendo mi camino con paciencia hasta el final del Aeropuerto de Fiumicino. Me da tristeza saber que no tengo a nadie acá parado esperando por mí. Es muy grande este aeropuerto, hay mucha gente yendo y viniendo. Yo trato de llegar a la salida siguiendo los carteles. Tengo una sonrisa enorme, pareciera que ya hubiera estado en este lugar, me es todo muy familiar.


    
      
    


    Por fin, respiro el aire puro de Italia, hay un día soleado, a penas son las ocho de la mañana, veo una fila con poca gente, y el cartel de taxi. Me acerco rápido para no perder mi lugar. Observo todo, hay una vista fantástica desde acá. Siento un breve alboroto cerca de la puerta de entrada del aeropuerto, hay varios noteros y algún fotógrafo, tratando de cubrir la llegada de alguien. Wow, que bueno, alguien famoso por acá cuando yo también llego. Espero no haberme perdido de nada. Mientras avanza la corta fila, aprovecho para tratar de ver quién es, soy algo cholula cuando quiero. Lo espera un auto con vidrios polarizados. No tarda mucho en aparecer entre ese grupo de fotógrafos que no me dejan ver mucho. En pocos segundos el auto sale de allí. Para mi alegría, ya está mi taxi esperándome. El chofer guarda en el baúl mi valija y yo subo al auto.


    
      
    


    
      — ¿Hasta dónde va señorita?

    


    
      
    


    
      —Por favor, hasta el hotel Palazzo Manfredi

    


    
      
    


    
      —Ok

    


    
      
    


    El taxi avanza entre los autos que están esperando para salir del aeropuerto. Mi mirada se pierde en la ventanilla. Al lado nuestro hay un auto, me doy cuenta que era el mismo que esperaba al famoso, tiene la ventanilla trasera entreabierta y observo disimuladamente a la persona que está allí. No logro verlo bien, pero si es un hombre, el taxi avanza y el auto hace lo mismo, en ese instante, la mirada del hombre va dirigida a la mía, abre sus ojos de asombro y yo percibo algo extraño, un escalofrío en mi cuerpo, enseguida bajo la mirada y giro mi cabeza apuntando mi mirada al taxista. El auto toma más velocidad que el taxi y sale disparado fuera del aeropuerto. Vuelvo a mirar a la ventanilla y algo me hace acordar de que ese hombre del auto, tiene la mirada muy parecida a aquella que se me presento en el vuelo. Sacudo la cabeza y trato de relajarme. El chofer observa a veces por retrovisor, pone cara extraña, tan obsesiva soy que agarro mi bolso de mano y saco un espejito para verme, tal vez tengo algo raro en la cara que no es el único que me mira sorprendido. Pero no tengo nada extraño, estoy normal, el pelo esta perfecto y mis ojos no llevan rastros de ojeras. Se ven bien descansados. Lo único que me llama la atención es la sonrisa enorme que llevo en el rostro. No me había visto jamás tan feliz como en este momento. Cierro el espejo y lo guardo.


    
      
    


    


    
      
    


    Empiezo a observar que estamos por una avenida bastante transitada. Mis ojos captan todos esos cruces velozmente. A lo lejos, empiezo a distinguir que esta el coliseo romano, el clásico para los turistas. Eso me indica que estamos a unas pocas cuadras del hotel.


    
      
    


    Agarro mi bolso de mano, y abro la puerta del auto. Observo dentro del mismo para chequear que no me olvido de nada, el chofer ya tiene mi valija en la vereda.


    
      
    


    
      —Son 55 Euros —se queda mirándome con ansiedad—.

    


    
      
    


    Saco de mi bolso la billetera y busco el cambio, por suerte tengo justo. Le entrego el dinero, me lo arrebata para salir disparado dentro del auto.


    
      
    


    Agarro mi valija, pero uno de los hombres que está en la puerta, me ofrece su ayuda para acompañarme dentro del hotel. Desde afuera parece bastante sencillo, abre la puerta principal que es de color negro y entramos. Un salón amplio, moderno. El conserje sigue acompañándome con una sonrisa de oreja a oreja hasta el mostrador donde estaba la recepcionista


    
      
    


    
      — ¡Bienvenida Señorita! ¿En qué puedo ayudarla?

    


    
      
    


    
      —Buen día, tengo una reserva a nombre de Penélope Benedetti

    


    
      
    


    
      —Un momento por favor

    


    
      
    


    Mientras busca las reservas, yo apoyo mi cartera sobre el mostrador para sacar mi porta documentos.


    
      
    


    
      —Es correcto señorita, me podría brindar su documento por favor

    


    
      
    


    Le doy mi DNI y la recepcionista chequea mis datos. Busca la llave de la habitación, agarra un par de papeles con una lapicera y los ubica delante de mí.


    
      
    


    
      —Firme al final de la hoja por favor

    


    
      
    


    Inspecciono la hoja, no es nada del otro mundo, simplemente un conforme que informa que estoy hospedada ahí, junto a mi numero de habitación y la entrega de un paquete con pertenencias «que esperaba recibirlo más tarde»


    
      
    


    Firmo con muchas ganas y dejo los papeles con la lapicera encima. La recepcionista adjunta los papeles a una carpeta y me brinda las llaves de la habitación, numero 11 junto al paquete que esperaba por mí.


    
      
    


    
      —Muchas gracias señorita, que tenga una excelente estadía. Cualquier pedido, solicítelo por teléfono desde su habitación

    


    
      
    


    
      —Gracias

    


    
      
    


    El conserje está esperándome con la puerta del ascensor abierta. Marca en el tablero el piso dos. Es todo muy breve, caminamos por el pasillo de las habitaciones y me señala la mía. Me adelanto para poder abrir. Lo dejo pasar y acomoda mi valija con el paquete sobre la mesa y antes de retirarse, saco de mi bolsillo una breve propina.


    
      
    


    
      —Gracias señorita

    


    
      
    


    
      —De nada, buen día

    


    
      
    


    Cierra la puerta, yo suspiro. Le doy un vistazo a la habitación realmente es una maravilla. Pero la ventana me llama poderosamente la atención. Me voy rápido hacia ella, ahí está el famoso coliseo romano, una vista espectacular. Me emociona ver semejante espectáculo desde mi ventana, voy rápido hasta el bolso para sacar mi ipad y poder capturar este hermoso momento. La iluminación de la habitación es fantástica, no quiero imaginarme lo que será a la noche. La cama es enorme como una adolescente me dejo caer en ella, mirando al techo y con los brazos abiertos. Realmente es un sueño esto. No podía imaginármelo mientras me sucedían todas estas cosas, ahora que ya estoy acá sin dudas, supera todas mis expectativas. Me saco una auto foto en la cama con mi cara de felicidad. El teléfono suena, me estiro para atenderlo


    
      
    


    
      — ¿Si?

    


    
      
    


    
      —Señorita Benedetti, le informo que ya puede ir a la planta alta para disfrutar de su desayuno, el mismo esta incluido en sus gastos.

    


    
      
    


    
      —Ah, muchas gracias. Enseguida estoy por ahí.

    


    
      
    


    
      —Hasta luego

    


    
      
    


    Cuelgo el teléfono, me hablo de desayuno, mi estomago me hace un poco de ruido, muero de ganas de probar algo. Agarro la tarjeta de la habitación y el ipad para poder comunicarme con alguien por internet, así aviso que estoy sana y salva.


    
      
    


    No puedo creerlo, el resto tiene una vista panorámica de la ciudad, pero el coliseo se aprecia mucho mejor que en mi habitación. Un hombre del resto se me acerca


    
      
    


    
      —Buenos días señorita ¿Su apellido?

    


    
      
    


    
      —Buen día, mi apellido Benedetti

    


    
      
    


    
      —Sígame por acá por favor

    


    
      
    


    Lo sigo y me lleva hasta mi mesa, hay un sector bastante amplio con techo y grandes ventanales, y otro al aire libre, hay unas seis mesas, alrededor varias masetas con flores, mi mesa, está justo enfrente de esta gran fotografía, que es la ciudad. Me corre la silla para que me siente. Asombrada por tanta belleza.


    
      
    


    
      —Gracias —antes de que pregunte me adelanto y le pido mi desayuno —Un cappuccino acompañado de croissant por favor.

    


    
      
    


    
      —Enseguida le traigo su desayuno

    


    
      
    


    El mozo se va, yo me quedo anonadada por todo este lugar, vuelvo a fotografiar un nuevo momento. La fotografía me apasiona, es imposible no capturar estas maravillas. En la terraza hay varias personas, pero no tanta, se puede disfrutar sin interrupciones.


    
      
    


    Mi ipad reconoce la señal de Wifi del lugar. Me conecto al Facebook, mientras se carga, sigo perdida en todo lo que me rodea. Por fin la página esta visible y subo la foto que acabo de sacar acompañada de una descripción


    
      
    


    “Buongiorno Roma! A mi alma, le alcanzó un minuto, para enamorarme completamente de esta ciudad eterna.”


    
      
    


    Aprieto el botón enviar y se carga en mi biografía. Cierro rápido la aplicación y abro el correo, necesito mandar un mail personal a mis más allegados para decirles que estoy acá. Mientras empiezo a escribir, el mozo se acerca con mi desayuno. Ubica todo delante de mí y dejo mi ipad al costado. Rompo varios sobrecitos de edulcorante para dejarlo caer sobre el cappuccino que se ve estupendo. Revuelvo un poco y doy un sorbo. Delicioso.


    
      
    


    Los croissants tienen una pinta, pero antes de dar un mordisco, sigo con el mail que estaba escribiendo


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    De: Penélope Benedetti


    
      
    


    Fecha: 23 de Julio, 2012 10.05


    
      
    


    Para: Eleonora Ocampo, Juan Cruz Benedetti, Juan Pablo Benedetti, Josefina Etcheverry


    
      
    


    Asunto: ¡¡Buongiorno a tutti!! (Reporte exprés)


    
      
    


    


    
      
    


    ¡¡Buongiorno a tutti!!


    
      
    


    Ya llegue a Roma, es una maravilla lo que me rodea. De a poco voy a empezar a acomodarme. En breve les mando número de teléfono nuevo (cel. + Casa) y también la dirección por si quieren mandar alguna carta o visitarme:


    
      
    


    Los voy a extrañar mucho, pero sepan que estoy feliz de haber tomado esta gran decisión. Me siento como en casa, solo que faltan ustedes acá conmigo. Cuando pase toda esta revolución, nos organizamos para hacer conferencia, tengo en cuenta el horario de allá así que vemos como podemos coordinar todos.


    
      
    


    ¡¡LOS QUIERO MUCHO!!


    
      
    


    PD: De a poco en el facebook voy a ir publicando cosas, pero también van a tener el privilegio de leer mis novedades por mail


    
      
    


    


    
      
    


    Le doy enviar al mensaje, espero que respondan pronto y no se pongan más ansiosos que yo. Ya casi termino mi cappuccino. En el ipad llegan las notificaciones de mensajes en mi facebook, pero prefiero revisar eso mas tarde. Hoy me tengo que organizarme un poco, ver la caja que me dejaron y como va a sobrar tiempo, seguramente vaya a dar un paseo por acá, el día y mis ganas van de la mano.


    
      
    


    


    
      
    


    Al levantarme para volver a la habitación, me invade un perfume de hombre que logra sobresaltarme. Mientras camino a paso lento, observo la poca gente que hay, pero intentando dar con aquella persona que tiene tan buen gusto. Siempre pensé que aquel hombre que lleve un perfume del bueno, vale la pena conocerlo. No logro darme cuenta quien puede ser, hasta que llego a la puerta del ascensor, algo distraída, mi cuerpo choca con el de otra persona, alta y fuerte. A penas roza su mano en mi pecho que provoco una corriente casi eléctrica, enseguida me aparto rápido, parece que ese hombre también tuvo la misma reacción pero se agacha para buscar algo que se le cayó.


    
      
    


    Sin ningún intercambio de palabras, abrumada subo al ascensor y marco el piso dos. La puerta se cierra, viajo con aquel aroma que sin explicación sentí antes de ver a ese hombre y con una sensación de incomodidad por aquel choque brusco que tuvimos. Largo un suspiro, lamentándome de no haberle dicho nada, ni siquiera tuve la fuerza de mirarlo. Algo extraño me recorre en el cuerpo y mi inconsciente me alarma que tal vez, tenga la oportunidad de volverlo a ver.
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    La caja está cerrada con una cinta de precaución. De a poco termino de sacarla y la abro. Hay muchas cosas todas acomodadas con prolijidad, como Marchetti me había anticipado, una notebook, un teléfono, un manojo de llaves, una carpeta que contiene algunos mapas y explicaciones y cuando estoy por vaciarla, alguien golpea mi puerta. Doy un salto y abro, un conserje está parado con un paquete en mano


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      —Disculpe señorita, llego este paquete para usted y solicitaron que lo entregue en mano

    


    
      
    


    
      —Ah, muchas gracias —extiendo la mano y lo agarro—

    


    
      
    


    


    
      
    


    Este sonríe, y se va sin ni siquiera esperar propina. Cierro la puerta y vuelvo a la cama junto a las otras cosas, se habrán olvidado de incorporar algo a la caja. Pero este paquete tiene algo raro, es una caja roja, mediana. Investigo el contenido, hay una nota escrita en un papel muy delicado, lo primero que hago es leer la nota


    
      
    


    


    
      
    


    «Se necesita solo un minuto para que te fijes en alguien, una hora para que te guste, un día para quererlo, pero se necesita de toda una vida para que lo puedas olvidar»


    
      
    


    Autor desconocido


    
      
    


    Dentro de esa pequeña caja, hay un pen drive que sin muchas vueltas, lo conecto al USB de la notebook para poder ver su contenido. Cuando estoy examinando lo que hay dentro, solo obtengo un solo archivo con el nombre “Audio.mp3”. Lo reproduzco e intento escuchar con atención.


    
      
    


    


    
      
    


    Si hay algo que no olvido jamás, es la mirada de una mujer. Ella es sencilla, lleva consigo un brillo propio, lo que la hace sobresalir del resto de las mujeres. Y ese brillo está en su mirar. Su mirar está cargado de emociones, de sensaciones extrañas, pero lo más maravilloso de su mirar, es que allí está el reflejo de su alma. Si este es el momento para descubrir lo que ella guarda, estoy seguro que el destino, se encargara de ponernos en el momento y lugar indicado. Bienvenida a la ciudad eterna.


    
      
    


    


    
      
    


    El audio se terminó, en mi cuerpo siento un temblor, mi rostro esta empapado de lágrimas. Aquella voz hizo que las palabras se quemen en mi cuerpo sin saber por qué. El escalofrío que me provoco su voz al decir bienvenida, me trae un breve deja vu, lo que me paso arriba del avión en pleno despegue.


    
      
    


    La nota y el audio, me dejan en blanco. Y lo que más me hace retorcerme en este momento, es que no tiene un remitente. Seguramente, si pregunto en recepción sobre este paquete no van a darme mucha información. Solo tengo una voz, que me es familiar, es la voz de un italiano, intentando de la mejor manera pronunciar cada palabra en español para que se entienda el mensaje. Para que lo entienda. El sonido del teléfono me saca de aquel estado, intento relajarme y atender


    
      
    


    
      — ¿Si?

    


    
      
    


    
      —Señorita, le comunico que en recepción hay unas guías turísticas, gentileza de la casa para que retire y pueda disfrutar de un paseo por los lugares más céntricos de Roma.

    


    
      
    


    
      —Gracias. Creo que voy a pasar a buscarlas ahora para aprovechar el día

    


    
      
    


    
      —La esperamos. Hasta luego

    


    
      
    


    Cuelgo el teléfono, trato de acomodar todo lo que saque de la caja, excepto el pen drive y la nota, que las guardo en mi bolso de mano. Va a ser mejor que salga a ver que tiene Roma para mí.


    
      
    


    Después de casi diez minutos, estoy en el lobby entregando la tarjeta de la habitación y llevándome unas guías que me brindó la recepcionista. Como todavía no se cómo moverme por acá, lo mas practico que tengo es un taxi


    
      
    


    
      —Una consulta ¿Un taxi donde podría conseguir?

    


    
      
    


    
      —Podemos solicitarlo nosotros si desea

    


    
      
    


    
      —Genial, ¿podrías conseguirme uno?

    


    
      
    


    
      —Enseguida, cuando este en la puerta un conserje le avisara

    


    
      
    


    
      —Muchas gracias

    


    
      
    


    Me aparto del mostrador y me ubico en uno de los sillones de la recepción, mientras examino las guías que me regalaron. Tengo ganas de ir hasta la Fontana Di Trevi y de ahí donde mis pies me lleven. En breve me interrumpe un hombre del personal indicándome que está en la puerta el taxi, le agradezco y camino hasta el.


    
      
    


    
      —Buenas tardes señorita ¿hasta dónde va?

    


    
      
    


    
      —Buenas tardes, hasta la fontana di Trevi por favor

    


    
      
    


    El chofer sonríe y emprende el camino hasta la famosa fuente, mientras me quedo pensativa, observando la ventanilla, viene a la mente la voz de aquel hombre, y sus palabras me resuenan. Me propongo no engancharme del todo con eso, soy nueva en la ciudad, ya me habían dicho que los italianos son muy veloces cuando ven a una mujer sola, pero esto es diferente, jamás vi a ese hombre que mando eso, pudo haber sido una confusión y enviaron aquello por equivocación a mi habitación. Pero de tantas posibilidades, nada me convence, la duda me atrapa, aunque intento contenerme. El chofer de golpe se frena y miro para adelante, ya estamos en la Fontana di Trevi


    
      
    


    
      — ¿Cuánto es señor?

    


    
      
    


    
      —10 euros

    


    
      
    


    Abro mi billetera y saco el cambio, estiro la mano y le doy el billete. Salgo del auto y me encuentro con el lugar colmado de gente para mi gusto, camino con mucha paciencia tratando de no perder de vista nada, a lo lejos se ve la famosa fuente, hay mucha gente sacándose fotos y también tirando monedas mezcladas con deseos. Me pregunto ¿Se cumplirán realmente aquellos pedidos?. Sonrío y sigo mi camino. Un grupo de turistas con su guía pasan delante mío, bastante eufóricos por estar en el lugar. Ya bajando unos cuantos escalones, tengo frente a mí un enorme espectáculo, entre algunos empujones logro ubicarme cerca para apreciarla mejor.


    
      
    


    Miro aquella fuente, embobada y no resisto a tirar una moneda para pedir un deseo, agarro mi cámara de foto para poder tener de recuerdo este momento, levanto la vista para ver quién podría sacarme una foto, justo hay una chica al lado mío que termino de sacarse la suya y antes de que se corra le hablo


    
      
    


    
      —Disculpa, podrías sacarme una foto por favor —le extiendo la cámara de fotos mientras termina de prender

    


    
      
    


    
      —Sí, ¿tengo que apretar aquí? —señalando el botón más grande de la parte de arriba de la cámara

    


    
      
    


    Afirmo con la cabeza y antes de ubicarme le grito desde mi lugar


    
      
    


    
      —Saca varias por las dudas que alguna salga movida —le sonrío—

    


    
      
    


    Tengo la moneda en la mano, la levanto un poco simulando tirarla y pongo mi mejor sonrisa. Me quedo lo mas quiera posible durante unos segundos y la chica ríe cuando baja la cámara, se acerca para devolvérmela y miro en el visor que tal salieron. Se ven geniales y antes de que se vaya le agradezco. Todavía tengo la moneda en la mano, miro con fuerza al agua y cierro un instante los ojos, por dentro pido un breve deseo


    
      
    


    
      —Que este viaje me sorprenda en todos los sentidos

    


    
      
    


    


    
      
    


    Lanzo la moneda y veo como vuela con fuerza por el aire, a la vez desciende a toda velocidad al agua, perdiéndose entre tantos otros deseos, río y me pongo a sacar algunas fotos más. Para capturar toda la fuente tengo que apartarme de acá y volver arriba, así que me despido en silencio.


    
      
    


    Disfruto de este momento, todo se ve especial, cuando guardo la cámara, saco los folletos para ver a donde podría ir, me siento en un escalón de una casa, sigo sin orientarme del todo, mi olfato capta el aroma de una pizza, y todavía no almorcé nada, así que me levanto para ir por ella.
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    Pasaron los tres días más que volando, pude disfrutar mucho de los lugares claves en roma, el coliseo fue lo que me sorprendió, me sentí como si hubiera viajado en el tiempo al recorrer cada parte de ese lugar, saque demasiadas fotos, también visite el vaticano, no me lo imaginaba tan grande. Aproveche la vista que tenía el hotel para tomar unas lindas fotos de noche y también al amanecer. Me sentí una turista con todas las letras estos días, pero ya es hora de acomodarme un poco más, creo que voy a tener mucho tiempo para seguir recorriendo los grandes lugares de Italia. Suena el teléfono de la habitación y corro rápido hasta él.


    
      
    


    
      — ¿Si?

    


    
      
    


    
      —Señorita Benedetti, está todo listo para el check out. La esperamos en recepción

    


    
      
    


    
      —Genial, ya estoy por allí.

    


    
      
    


    Cuelgo y vuelvo a mirar la habitación que ha sido un lujo, saco mi ipad y me hago un par de auto fotos con el coliseo de fondo y frente a un gran espejo del baño. Pero lo mejor va a ser que ponga a grabar mi despedida por este hotel, así que busco la aplicación para grabar el vídeo y le doy rec


    
      
    


    “Este es mi último día en el hotel, me sentí como una reina, me despido con algo de melancolía de esta espectacular vista. Mi confortable cama, aquella —enfocando cerca de la ventana— es la mesa donde solía sentarme a escribir cosas que me salían en diferentes oportunidades, también tomaba varias tazas de café, el baño de lujo, pero sobretodo la bañera que me hacia desconectarme del todo. Es momento de partir, pero a mi nuevo departamento, espero que sea igual de bueno que esto. Chau mini vacaciones, hola vida nueva.”


    
      
    


    Corto la grabación, me río de lo ridícula que soy hablando así delante de un aparato. Agarro mi valija, el bolso. Camino hasta la puerta y salgo rumbo a la recepción.


    
      
    


    Un conserje se acerca rápido por mis valijas y las lleva hasta el taxi, mientras yo paso por recepción para firmar mi salida y agradezco la atención que tuvieron. Me despido con una sonrisa.


    
      
    


    Mientras camino, guardo unos papeles en la cartera, a punto de atravesar la puerta principal, vuelvo a chocarme con el cuerpo de un hombre, para mi desgracia, el perfume lo delata y es la misma persona del primer día en la terraza. El choque volvió a ser algo brusco y esta vez, se me caen a mí las cosas que tenía en la mano, me agacho rápido para levantarlo, con mi mirada recorro velozmente la figura que está delante mío, lleva unos jeans clásicos, con una remera negra y un saco abierto oscuro, a tono. Cuando estoy por terminar de agarrar el ultimo papel del piso, su mano, agarra la mía, provocándome un escalofrío, mi mirada busca la de el, pero no la encuentra. apenas se le ve una sonrisa tímida. Nos levantamos de golpe, una voz desde el mostrador de recepción interrumpe, sin decir su nombre ni emitir ninguna palabra, me hace una seña de perdón con las manos y se aleja rápido. Yo me acomodo un poco mi vestido para poder salir, el conserje parece avivarse de mi percance y trata de ser cordial abriéndome la puerta y acompañándome hasta el taxi.


    
      
    


    Saco de mi cartera un billete y le dejo una propina al chico que trajo mis valijas. El chofer ya sabía a dónde tenía que ir, así que sin mucho preámbulo, estamos camino a mi nueva casa. Intento disfruto de mi viaje en el taxi y saco algunas fotos para aliviar los nervios. Viene a mi mente aquel hombre, puedo tener tantas en contra, las dos veces que nos cruzamos, nos chocamos y encima no nos dijimos ni mu.


    
      
    


    Creí que iba a ser más largo el viaje, pero por lo visto estábamos más cerca de lo que creía. El chofer estaciona en la puerta del edificio, mientras bajo y me deja las valijas sobre la vereda, le pago el viaje y yo camino hasta la puerta con las llaves en mano.


    
      
    


    Observo el edificio, con bastantes años encima pero con hermosos balcones que dan a la calle, visualizo el mío, el 4º está bastante abandonado, seguramente espera que lo llene de alegría. Sonrío y abro la puerta para entrar, justo el encargado del lugar me ve entrar y me ayuda con las valijas


    
      
    


    
      —Buenos días señorita ¿es usted nueva?

    


    
      
    


    
      —Sí, soy la nueva inquilina del piso 4ºB

    


    
      
    


    
      —Ah que alegría, yo soy Luiggi el encargado, si necesita algo, estoy a su disposición.

    


    
      
    


    
      —Muchas gracias Luiggi, soy Penélope Benedetti

    


    
      
    


    
      —Usted no es de Italia ¿de dónde viene?

    


    
      
    


    
      —Yo soy de argentina, pero tengo muchos familiares italianos, así que de alguna manera, me siento parte de Italia

    


    
      
    


    


    
      
    


    Se sonríe y deja en el ascensor mis valijas, se hace a un lado para que suba.


    
      
    


    
      —Que tenga una linda estadía señorita Penélope —cierra las puertas—

    


    
      
    


    Marco el 4º piso, el ascensor sube a mi nuevo espacio. Bajo las cosas, camino con tranquilidad hasta la puerta B por lo visto, hay dos departamentos por piso, serán bastantes amplios. Busco la llave que abre la puerta principal. Por fin, respiro un aire nuevo, especial. Suelto un suspiro y enciendo la luz, quedo maravillada por lo que veo.


    
      
    


    Cierro la puerta y dejo a un costado las valijas, camino hasta la abertura del ambiente que está dividido en dos, a mi izquierda esta una mesa de vidrio con cromo rectangular con cuatro sillas blancas súper modernas, el diseño que eligieron para estructurar este espacio, una gran pared con formas de cuadrados, rectángulos o cubos, del piso al techo. Haciendo que también esa misma pared se transforme en un lugar para mantener adornos o cualquier tipo de objeto a la vista.


    
      
    


    Del lado izquierdo esta el amplio sillón de cuatro cuerpos con una pequeña mesa en el centro, un LED colgado. Atrás de eso hay un gran ventanal corredizo, que seguramente es el que da a la calle. Capto el detalle que hay entre ambos ambientes, una chimenea moderna.


    
      
    


    Salgo de allí y camino directo por el pasillo para buscar la habitación y la cocina. Hay una puerta corrediza de vidrio, esta es la cocina, una mesa desayunador amplia con dos banquetes blancos, y a lo largo una mesada en color negro y blanco, toda equipada. Lo que son artefactos la mayoría son de acero inoxidable. Acá hay otras dos salidas a un balcón, más que nada para colgar ropa y ese tipo de cosas. Aunque parece bastante amplio.


    
      
    


    Me muero por conocer la habitación, camino rápido hasta el pasillo y elijo la puerta de enfrente a la cocina, es la del baño. Al encender la luz sin darme cuenta apretó un botón que hay debajo del interruptor y empieza a sonar música, no puedo creerlo, lo que siempre quise un baño con música, empiezo a dar saltitos de alegría, observo lo amplio que es, tiene una gran bañera con una mampara de vidrio, la mesada con tres puertas, junto a un amplio espejo que va de una punta a la otra, los colores del baño no tienen gran variedad, la mayoría de las paredes tienen un blanco con mezcla de fucsia en los marcos.


    
      
    


    Aprieto el botón para apagar la música y salgo a la ultima puerta, que es la que está en el fondo, seguramente es la de la habitación. Al abrirla y encender las luces, quedo fascinada con lo grande que es. Una gran cama de dos plazas, con una cómoda haciendo juego con un sillón que está en una de las esquinas, las mesitas de luz modernas, a la derecha un gran ventanal, que también tiene una terrible vista afuera, y a mi izquierda un amplio vestidor con puertas corredizas. Me encanta la iluminación que hay acá. Se ve genial todo esto, no me esperaba este departamento, supero todas mis expectativas, pasando de largo a mi departamento de buenos aires. No quisiera encariñarme del todo, porque después lo voy a extrañar. Salgo de la habitación y vuelvo a la entrada a buscar las valijas para ubicar de a poco todo, me doy cuenta que donde está el comedor, hay una puerta mas, voy rápido para abrirla, y me sorprendo al ver un escritorio todo equipado, un sillón blanco atrás de eso tengo una ventana, las paredes están vacías, hay un gran mueble con cajones y una amplia biblioteca. Un lugar perfecto para trabajar, no lo había imaginado.


    
      
    


    Estoy feliz de tener mi espacio, de a poco voy a decorarlo con mis cosas y va a verse fantástico. Pero va a ser hora de que empiece a acomodar mis cosas en el vestidor y después descansar un poco. Va a ser una tarde larga y agotadora, así que manos a la obra con todo.
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    Después de haber sobrevivido a mi primera noche en el departamento y quedar agotada, estoy parada en la puerta de mi edificio, mientras los pequeños comercios comienzan a levantar sus persianas para un nuevo día laboral. Es temprano, al menos para mí, pero nada puede quitarme estas ganas de salir a recorrer un poco más esta ciudad


    
      
    


    Emprendo mi caminata. Las calles de Italia, tienen un aire especial, hasta la gente que pasa cerca de mí, todo me parece familiar. Trato de caminar sin apuro, para poder captar todo lo que esta rodeándome en ese instante. Ya hice varias cuadras desde aquel edificio, intento conseguir un espacio verde para poder descansar un rato, así que decido doblar en una de las calles próximas donde según mi GPS hay plaza. La gente parece observarme de una manera particular, se darán cuenta, que soy extranjera y suele incomodar que hayan turistas dando vueltas en la ciudad. Pero intento adaptarme a esa mirada observadora que tienen algunos.


    
      
    


    Ya me queda poco, estoy a una cuadra y visualizo arboles a lo lejos y un gran verde, el GPS no se equivoco, estaba ante una pequeña plaza agradable. Mire mi celular, la hora marcaba media tarde, en un rato la gente que está trabajando sale rumbo a su casa. Me apuro a cruzar la calle, el semáforo estaba por cambiar a favor de los autos. Parece que la imprudencia a la hora de conducir es un caos en cualquier parte del mundo, casi tenía un auto encima, y apenas el semáforo iluminaba el color amarillo.


    
      
    


    Recupero un poco el aire, trato de buscar algún asiento libre para descansar, por lo visto, la plaza no tiene tantos y la mayoría están ocupados. Así que la mejor idea es, tirarme al pasto. Aprovecho que el día esta lindo y el sol me ilumina la cara. Saco de mi cartera mi famoso cuaderno con lapicera, tengo ganas de escribir un poco como va mi estadía.


    
      
    


    


    
      
    


    "No pasó ni una semana desde que pise el aeropuerto de Fiumicino y todo me parece tan familiar, no tuve mucha suerte de tener a una persona esperando por mí con un cartelito discreto que diga mi nombre completo o tener un recibimiento cálido. Me conformo con saber que en pocos días, no voy a ser un bicho raro, voy a familiarizarme un poco más con mi entorno. Mañana tengo mi entrevista con la directora de G&R Group, ya me había olvidado que mi llegada a Italia, era justamente por trabajo y tiempo indeterminado. Se me viene a la cabeza mi jefe Marchetti, comentándome que habían cuatro personas que tenían chance para viajar, y la única que tenía todo en regla para hacerlo en menos de una semana, ¡ERA YO!. Y acá estoy, sola, a miles de kilómetros de distancia, en un departamento más que acogedor, una vista simple pero agradable, sin conocer a nadie y lo peor de todo, que parezco mucha tratando de comunicarme con la gente que habita en este país, por vergüenza no hablo mucho italiano, pero tampoco tengo con quien. Me va a llevar tiempo adaptarme"


    
      
    


    


    
      
    


    De golpe, mientras se me viene a la cabeza el recuerdo de aquel hombre en hotel, mi cuerpo tiene un temblor y entro como en un trance extraño, vienen a mí una secuencia de imágenes, más bien situaciones cotidianas.


    
      
    


    


    
      
    


    La primera imagen, no se distingue bien, pero me veo riéndome mucho. Diría que tengo una felicidad plena. Una segunda, de noche en plena ruta, viajando vaya a saber dónde —no veo ningún cartel—, estaba acompañada de alguien, pero no alcanzo a verlo. Desde la ventanilla del auto, veo las gotas de lluvia, es de noche. Me siento especial. La última imagen que se me presenta, un jardín enorme, lleno de flores. Veo la figura de un hombre iluminado, cerca de un lago, yo lo veo a lo lejos, lleva en sus manos un ramo de jazmines. Por último, una voz comienza a hablarme, repitiendo: «Dime si soñas, con lo que creo yo»


    
      
    


    Algo hace que me salga de ese estado, mi corazón se acelera y yo observo todo mi alrededor, sin pensarlo, retomo mi escritura, pero esta vez, apunto todo lo que acabe de ver y sentir, al escribir la frase que resonó en mí. Escribo mi respuesta de manera inconsciente: «ES POSIBLE»


    
      
    


    Cuanto termino de escribir, guardo todo y me quedo observando fijamente al cielo, sonrío, sin saber por qué. Es una sensación de agradecimiento, mis ojos juegan con las nubes, formando figuras y analizando internamente ¿Qué serán esas visiones?
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    Saco el celular para ver qué hora es, después de tanto caminar, necesito recargar mis pilas, a penas son las 16.50, nada mejor que tomar una rica merienda.


    
      
    


    Miro para ambos lados, estoy en Vía Albalonga, creo que a unas cuadra, por esta misma calle hay un lugar agradable para tomar algo y no estoy equivocada, veo el cartel de POMPI PASTICCERIA y decido entrar, está bastante lleno el lugar, pero hay espacio para una persona más. Miro, tratando de ubicarme lejos de la gente que hay, encuentro justo una mesita para dos apartada del resto. Me siento, mientras voy apagando el Ipod para guardarlo en el bolso que lo cuelgo al costado de mi silla. Tranquila, agarro la carta buscando que voy a pedir. No tarda mucho más de tres minutos, cuando se acerca el mozo para atenderme


    
      
    


    
      —Buon pomeriggio —Sonrío algo nerviosa y le pido como mejor me salgan las palabras, dejando entrever que no soy de acá—

    


    
      
    


    
      —Un cappuccino e una porzione di tiramisú —estoy antojada de probar el tiramisú, aunque no hay como el que venden cerca de casa—

    


    
      
    


    El mozo sonríe y se retira. Miro disimuladamente a mi alrededor, cada cual en lo suyo, de golpe escucho un murmuro importante, levanto la vista, habían varias personas rodeando a alguien en la puerta, que no distingo a ver quién es, —mi mala vista hace que me pierda buenos momentos— pero si veo a varias chicas con sus celulares encendidos para sacar fotos o filmar. No me preocupo mucho, pero me pica la curiosidad, siento un escalofrío fuerte en mi cuerpo, pareciera que estoy congelada por un momento mirando a ese pequeño grupo de chicas, cuando un hombre alto asoma un poco la cabeza entre ellas.


    
      
    


    En ese instante las miradas, a lo lejos, se chocan de una manera muy intensa, logro ver que sus ojos son color verde. Pero este color se vuelve más oscuro o claro, con el tiempo. Es una mirada muy profunda, con una mezcla de preocupación y desesperación. En ese instante que ambos sostenemos la mirada, pareciera como que todo nuestro alrededor empieza a disolverse y estamos solo EL Y YO. A una distancia ínfima, pero que no nos impide acercarnos. Logro ver por completo a aquel hombre que entro al bar entre el ruido. Es alto, delgado, de cabello oscuro, con varias semanas sin cortárselo, pero prolijo. Su vestimenta es muy clásica, unos jeans con una camisa blanca y zapatos negros. Su sonrisa es bastante particular pero la profundidad de su mirada, es lo que en este momento me hace perderme. Se apodera de mi el aroma del perfume y automáticamente el flash del hombre del hotel.


    
      
    


    Caigo un instante a tierra, mi mirada estaba clavada en un punto fijo que era la nada misma, aquellas chicas que había visto revolucionadas ya no estaban, y mucho menos aquel hombre de mirada profunda. Habían desaparecido todos por arte de magia. De golpe, se acercó el mozo con mi pedido. Ubica el cappuccino y mi porción de tiramisú a un costado, junto a un vaso de agua. Le sonrío y él se retira algo tenso.


    
      
    


    Mientras pruebo el tiramisú y el cappuccino, no se me ocurre mejor cosa que plasmar el reciente acontecimiento en el cuaderno. Hacía mucho tiempo que no me pasaba algo similar, que me deja pensando si realmente sucedió aquello, o fue producto de una visión junto con mi imaginación.


    
      
    


    Si fuera dueña del lugar donde compro tiramisú a veces en Buenos Aires, no tendría que enviarle mucho a este lugar. Esta muy rico pero me quedo con el de mi ciudad. Termino de apuntar todo lo que paso, y miro mi reloj, ya está cayendo la tarde y tengo que volver al depto. Así que levanto la vista y le hago señas al mozo que me traiga la cuenta. El mozo a lo lejos asiste con su cabeza, cuando se acerca el mozo a mi mesa, lo noto algo nervioso


    
      
    


    
      —Señorita, su consumición esta abonada

    


    
      
    


    Lo miro boquiabierta y le respondo con un ítalo español extraño


    
      
    


    
      —Pero, si yo no pague nada

    


    
      
    


    El mozo interpreta mis palabras y se acerca un poco más para decirme algo, en un tono más calmo y algo secreto


    
      
    


    
      —Lo sé, alguien pago por usted y... —Saca la mano izquierda de atrás suyo, cuál mago encontrando el conejo en la galera—

    


    
      
    


    Tiene un ramo de jazmines, con un sobre entre ellas. Sigo anonadada por la situación, sin poder decir una sola palabra. El mozo estira un poco más su brazo, dándome a entender que agarre el ramo. Lo agarro con cara de susto, el mozo se sonríe y esta por escaparse ante este acto romántico, pero no le pierdo el paso y enseguida reacciono


    
      
    


    
      —Espere, ¿Esto es para mí? Calculo que la misma persona que pagó todo lo manda

    


    
      
    


    
      —Disculpe, no puedo informarle nada, solamente que su merienda esta paga. Puede volver cuando quiera, las puertas están siempre abiertas —con un tono algo irónico, no me está echando, pero me cerró la boca de alguna forma—

    


    
      
    


    Se va, yo me quedo mirando el ramo de jazmines y hay un sobrecito cerrado, no puedo abandonar este lugar, sin antes, leer lo que hay en la tarjeta. Así que con tranquilidad, desprendo el sobre y lo abro. Por lo visto, está escrita de puño y letra


    
      
    


    “Espero que no te hayas molestado haberte invitado esta merienda, sin previo aviso, pero más que nada sin poder compartirla juntos. Para compensar este momento tenso, este pequeño ramo de jazmines para vos”


    
      
    


    


    
      
    


    Doy vuelta la tarjeta y una última frase


    
      
    


    


    
      
    


    Todo a su debido tiempo


    
      
    


    B.G


    
      
    


    


    
      
    


    Mi alma comienza a sentir una nostalgia mezclada con alegría y lo peor de todo es que no comprendo por qué de tal efecto. Guardo la nota en el sobre y la dejo dentro de mi cuaderno que va directo al bolso junto a la billetera, previo de haber separado la propina para el mozo, aunque no se la merece mucho.


    
      
    


    Antes de pararme, siento un nuevo escalofrío en todo el cuerpo, me quedo algo hipnotizada, agarro mi bolso, los jazmines y camino directo a la salida, pero antes paso cerca de la barra donde estaba parado el mozo, lo intercepto para preguntarle una última cosa.


    
      
    


    
      —Perdón, ¿Quién era el hombre que entro hace un rato al local y revolucionó a varias personas?

    


    
      
    


    El mozo me mira preocupado, sin entender de quien hablaba


    
      
    


    
      — ¿De qué hombre habla señorita? Aquí entra mucha gente todo el tiempo

    


    
      
    


    Noto su desorientación, y prefiero no continuar


    
      
    


    
      —No, nada, disculpe. En la mesa esta su propina. Sera hasta otra ocasión.

    


    
      
    


    El mozo sonríe y emite sus últimas palabras


    
      
    


    
      — ¡Gracias! Que tenga buenas tardes

    


    
      
    


    Le sonrío y me voy rumbo a la puerta, en eso miro el reloj, eran las 19.35, creo que es hora de volver a casa. Trato de caminar con tranquilidad, pero igual, sigo preocupada, observo el rostro de toda la gente que camina en la calle, como buscando una pista de ese hombre del local, si era el mismo que el del hotel. Pero ninguno se parece a ÉL. Internamente me pregunto ¿Será real?. Me preocupo por el grado de ilusión que pueda tener, aunque por lo visto, yo sola vi esa escena en el bar. Ni siquiera el mozo se dio por enterado ¿O se habrá hecho el tonto? ¡Ay basta Penélope!, no puedo estar preguntándome estas cosas a mí misma. Se excede de mi personalidad seria, fría y calculadora.


    
      
    


    Ya en casa, lo primero que hago cuando llego, además de cerrar con llave la puerta, es ir en busca de un florero para los jazmines, ni loca los tiraría. Me da mucha ternura haber recibido el ramo, encima son mis flores preferidas. Pero me da rabia no saber quién es. Voy directo a la cocina a buscar dentro del mueble donde hay una variedad de cosas desde platos hasta un paquete de sal. Lo veo en el fondo de la segunda repisa y lo agarro con cuidado, a veces tengo mala suerte que todo lo que toco se me rompe. Lo lleno con agua y sumerjo los jazmines. Camino hasta el living pero no me motiva dejarlos en la mesa decorativa junto al sillón, tengo ganas de que estén cerca de mí, los voy a dejar en una de las mesitas de luz de la habitación. El aroma que tiene los jazmines me hacen volar de felicidad. Todavía es temprano para cenar, opto por un baño tranquilo para analizar un poco lo que me paso a la tarde.


    
      
    


    Abro la puerta del baño, enciendo la luz. Veo mi bata ahí colgada, no hay mucho por hacer más que ponerle el tapón a la bañera y girar el grifo para que se llene. Miro sobre una pequeña repisa con unas sales de baño, aceites. No se me ocurre mejor idea que agarrar todo para hacer una mezcla en la bañera que está casi lista para sumergirme. Antes de sacarme la ropa, voy hasta la puerta donde hay un aparatito que está ubicado al lado de la tecla de encendido de luz. Sigo sin creerlo, ¡por fin tengo un baño con música! Programo algo relajante y comienza a sonar a un volumen moderado, ideal para dejarse llevar.


    
      
    


    La ropa cae sobre un mini canasto, cierro el agua y chequeo que este todo bien, una pierna ya está dentro de la bañera, paso la otra y me deslizo suave entre el agua serena. Apoyo mi cabeza con cuidado y cierro mis ojos. De fondo suena «Beethoven - Claro de luna» —si mal no vi en el pequeño visor para programar música— mientras me dejo llevar por el piano, vienen a mi pequeños flashes, y en todos aquella mirada intensa, que parece penetrar por completo mi cuerpo. Siento calor, pero desaparece al segundo, cuando quiero saber quién es aquella persona. Tengo una pista, sus iniciales BG, pero es algo difícil de descifrar. Justo a mí que me gusta hacer de detective. Pero esta vez, es diferente. Me interesa saber, pero me da miedo a la vez. Será porque no tengo en quien refugiarme, porque estoy lejos de todo lo que era mi vida cotidiana. Estoy en otro país, sola, no conozco a nadie pero alguien conoce más de mi, que yo misma. Todo es tan extraño, desde que llegue me siento rara, es un rompecabezas que se desmorono apenas pise Italia y creo que cada pieza, se va a ir ubicando con el correr del tiempo, eso espero.


    
      
    


    Un escalofrío nuevamente está presente en mí, ante la imagen nítida de aquel hombre inmóvil, mirándome fijamente. Siento como el aroma de los jazmines se apodera de mí, más hundida estoy en el agua. Queriendo no abrir mis ojos, queriendo acercarme a esa imagen que parece tan lejana, me dejo llevar y aquel hombre parece acercarse lentamente, cada paso que da es un latido de mi corazón más intenso, una suave brisa delante de mi cara, una nostalgia que brota desde mi alma pero una alegría incontenible.


    
      
    


    Estamos frente a frente, aun sosteniendo la mirada, su sonrisa encantadora me deslumbra. En ese silencio profundo, acaricia con su mano mi mejilla, conozco esa caricia, siento su calor interno, esa ternura infinita, su aroma es como el del jazmín que nos envuelve. Una luz radiante ilumina todo su cuerpo. Mi sonrisa se va dibujando lentamente mientras una lágrima empieza a caer. Sus dedos la detienen antes de que termine su recorrido. Su otra mano pasa por mi cintura, me sostiene fuerte. Sin dirigirme la palabra, solamente habla con su mirada profunda. Mis ojos se apartan, cuando su boca parece aproximarse a la mía para sellar con un beso toda esa distancia que sentí al principio, a milímetros de su boca, mi cuerpo tiembla y un calor fuerte se desprende. De su boca deja salir la frase: «Todavía no es el momento»


    
      
    


    El escalofrío habitual vuelve a mi cuerpo, me estoy tragando agua, prácticamente hundida en mi propia bañera, salgo a la superficie de un tirón, agitada y tosiendo. De a poco abro mis ojos apenas puedo mirar mí alrededor, todo sigue igual, la música todavía está encendida aunque mi alma, no volvió al cuerpo. Caigo en la cuenta de que estoy sola, que podría haber sido un desastre. Con miedo, me recompongo en seguida y salgo del agua.


    
      
    


    Mientras envuelvo mi cuerpo en la toalla, siento la voz del hombre seductor retumbar en mi oído, repitiendo la frase, la misma voz que escuche en ese pen drive misterioso, en el avión. Mi inconsciente escava ayudándome a descifrar ese mensaje, solo sé que estábamos al borde de un gran beso apasionado y no fue capaz de dar ese paso, solo se excuso con esas cinco palabras y un poco más podría haberme ahogado en mi propia casa.


    
      
    


    Me voy a la habitación a cambiarme, doy un salto al escuchar el ruido del teléfono, por suerte está sobre la cómoda, atiendo tímidamente


    
      
    


    
      — ¿Pronto?

    


    
      
    


    
      —Penélope, Hija —La voz suena algo exaltada y lejana, es mamá—

    


    
      
    


    
      —¡¡Mamá!! ¿Cómo están todos? —un poco desencantada por el llamado, pero a la vez necesitaba escucharla—

    


    
      
    


    
      —Estamos todos bien, extrañándote, queriendo saber cómo va todo por Italia —afloja su tono de voz eufórico—

    


    
      
    


    
      —Eh —entrecortada— bien, por suerte todo bien, mañana tengo la entrevista con mi jefa y calculo que la próxima semana empiezo a trabajar. Mientras que estos días son iguales a vacaciones, disfruto de salir y volver tarde, aprendo un poco más el italiano. La voy llevando bastante bien. ¿Por ahí como están las cosas?

    


    
      
    


    
      —Nosotros bien, pero queríamos saber de vos

    


    
      
    


    
      —Que bueno, cuando empiece a trabajar, prometo estar más conectada y mandarles mails. Hay que organizar una conversación por Skype así nos podemos ver y no se siente tanto la distancia -intentando poner paño frio a la situación no tan alegre que tiene mamá

    


    
      
    


    
      —Me parece estupenda hija, se van a poner muy contentos de verte tu hermano y tu papá. Antes que me olvide, me llamo Josefina y me pidió que cuando te ubique, te diga que le escribas o la llames.

    


    
      
    


    
      —Sí, yo también la extraño. Es fuerte el cambio, pero todos nos vamos a acostumbrar.

    


    
      
    


    
      —No quiero molestarte más, solo quería escucharte y saber que estas bien. En estos días entonces, nos mandamos mails o hablamos en videoconferencia. —Si mamá. Te quiero mucho, gracias por haber llamado, mandale un beso a todos

    


    
      
    


    
      —Besos para vos también, cuídate.

    


    
      
    


    Corto la comunicación, me había olvidado que tenía una familia, en el fondo me hizo bien escucharla, al menos no me siento tan sola.


    
      
    


    Termino de cambiarme, me voy a buscar algo para tomar, no es tan tarde, pero estoy algo aburrida y hambre todavía no tengo. Busco en la heladera un vino. Saco una copa y me sirvo un poco. Me quedo algo pensativa mientras camino hasta el living, donde tengo un gran ventanal con acceso al balcón que da a la calle.


    
      
    


    Me gusta este rincón, puedo apreciar lo que me rodea, además de tener una mesa con unas sillas, ideal para cualquier momento del día. Todas las calles están iluminadas, se escucha un poco el murmuro de la gente que pasa. En el cielo una luna llena acompañada de varias estrellas. Tomo un sorbo de vino tinto, alegre, dejo la copa sobre la mesa. Me apoyo sobre la baranda y mis ojos apuntan a la nada. Un escalofrío de nuevo, y la voz seductora en mi interior. Me vuelvo a mi, cada vez que me acuerdo de estas cosas, tengo presente al escalofrío, será otra de las muchas cosas que tengo por resolver acá.


    
      
    


    Siento que alguien esta chistando, miro abajo pero no hay nadie, de golpe algo cae a toda velocidad en mi cabeza, que me hace sobresaltar.


    
      
    


    
      — ¡Ouch! —me toco la cabeza preocupada y miro arriba, veo una persona asomada de uno de los ventanales del piso de arriba

    


    
      
    


    
      —Guapa, disculpa la forma de llamarte, no era mi intención golpearte ¿Sois nueva? —La voz es de una mujer—

    


    
      
    


    
      —No hay problema. Sí, soy nueva. ¿Hablas español? —intento observar un poco, pero esta algo oscuro, así que no distingo muy bien su cara

    


    
      
    


    
      —Sí, soy española, me mude hace dos meses, pero parece que no soy la única —larga una risita—

    


    
      
    


    
      — ¡Qué bueno! Yo soy de Argentina. Penélope es mi nombre. ¿No te gustaría bajar y tomar algo en casa? —Tratando de buscar una nueva amistad en medio de este desierto, al menos para mí—

    


    
      
    


    
      —Vale Penélope, ahí bajo. —Cierra el ventanal y yo agarro mi copa para entrar y preparar otra para mi visita.

    


    
      
    


    Qué bueno que ya no estoy tan sola como creía, la suerte de que la nueva vecina hable español me alivia bastante. Agarro la otra copa en la cocina junto al vino, llevo todo al living, cuando justo suena el timbre. Voy hasta la puerta con total normalidad y la abro. Veo una chica, diría casi mi misma edad, simpática con cabello ondulado color marrón, ojos grandes color castaño, lleva unos aritos generosos, alta y con una sonrisa enorme.


    
      
    


    
      —Penélope, soy Regina, tu nueva vecina —se tira sobre mí para abrazarme fuerte—

    


    
      
    


    
      —Regina, un gusto. Podes llamarme Penny

    


    
      
    


    Me hago a un lado para que pase al departamento, ella camina hasta el living, mientras yo cierro la puerta y trato de alcanzarla. En la mesa están las copas, le tiendo la de ella, nos sentamos en el sillón.


    
      
    


    
      —Que decoración más moderna. El mío todavía tiene varias cosas para cambiar.

    


    
      
    


    
      —Sí, la verdad que tuve suerte de que me dieran el departamento amoblado y con buen gusto. ¿Vos estas alquilando el tuyo? —Tratando de saber más sobre mi futura vecina/amiga—

    


    
      
    


    
      —Lo compré. Mi papá falleció hace menos de un año, con mi mamá nos pusimos de acuerdo y me dio la parte que correspondía. Ellos sabían que tenía muchas ganas de comprar mi departamento y tuve suerte de comprar algo bueno acá en Italia, era un deseo grande que tenía de vivir acá. ¿Vos como llegaste hasta acá?

    


    
      
    


    
      —Lo siento por lo de tu padre. Yo vine por trabajo, mañana justo tengo la entrevista en el edificio que está instalado en la ciudad. Sé que es por tiempo indeterminado, así que hasta ahora, disfruto estas mini-vacaciones. Llegue hace una semana y calculo que la próxima ya estaré trabajando.

    


    
      
    


    Ella toma el mando y alza la copa para brindar.


    
      
    


    
      —Por los nuevos comienzos y nuestra nueva amistad

    


    
      
    


    
      —SALUD —sonrío y hacemos sonar los cristales—

    


    
      
    


    Mientras charlamos de cosas básicas como dos personas que recién se conocen, suena un celular, pero me doy cuenta que el mío no es. Regina se exalta y saca de su bolsillo el celular, mira el visor y atiende, me lanza una mirada de preocupación, pero parece que no es nada grave, mientras ella habla yo voy a servirme un poco mas de vino. Cuando me vuelvo hasta el sillón, ya había terminado de hablar, me mira con una cara de nostalgia


    
      
    


    
      —Tengo que volver a casa, ya es tarde y me olvide que tengo que preparar unos escritos

    


    
      
    


    
      —Pero ¿Segura que está todo bien?, te noto algo preocupada

    


    
      
    


    
      —Sí, todo bien. Es que mi compañera de piso Mailen me aviso está en camino, hoy me toca cocinar. Ella odia llegar y no encontrar la comida lista. Así que mejor me voy yendo, antes de que ella se enoje y vos te desveles

    


    
      
    


    
      —¡No hay problema! Antes de que te vayas, agenda mi celular así mañana cuando estén libres, nos juntamos y vamos a tomar unos tragos

    


    
      
    


    
      —Me encanto la idea, le voy a contar a Mailen, ella es una bebedora compulsiva, no creo que desista a esta invitación —lanza una risa picara

    


    
      
    


    Yo aprovecho para agarrar el talón de post-it, para escribirle mi celular. Ella ya está esperando al lado de la puerta y me apresuro para abrirla mientras le doy el papel


    
      
    


    
      —Fantástico guapa, mañana te llamo cuando estemos libres y organizamos a donde vamos. Hay unos bares muy buenos cerca de acá, serás nuestra invitada de honor —se acerca efusiva y me abraza—

    


    
      
    


    
      —Fue un placer compartir unas copas con vos. Espero el llamado entonces

    


    
      
    


    Le sonrío mientras camina hasta el ascensor. La saludo con la mano y cierro la puerta con llave. Agarro las copas que están sobre la mesa y me las llevo hasta la cocina. Mientras las lavo, analizo la situación de recién. Soy una persona que analiza todo detenidamente, debo admitir que me gusto conocer a alguien nuevo, más que hable español. Es un avance para mí, desde que llegue no hable más que con las personas que me atendían en los locales y encima en italiano. De acordarme me hecho a reír fuerte, miro el reloj, ya va a ser casi media noche. Creo que sería mejor irme a la cama para estar relajada. Aunque mañana será una breve presentación, cualquier cosa de ese tipo me pone nerviosa, por más básica que sea, Apago la luz de la cocina, a medida que voy haciendo mi camino hasta la habitación, controlo que este todo en orden. Largo un suspiro intenso, me pongo ligera de ropa para acurrucarme entre las suaves sabanas y muchos almohadones de colores.


    
      
    


    Unos segundos antes de apagar mi velador, me quedo en un estado de trance, donde vuelve a mí, la imagen de el misterioso hombre con su mirada particular. Me persigue a todos lados, no quisiera que me interrumpa en mis sueños. También siento el aroma de los jazmines que está completamente impregnado en mi habitación. Sacudo mi cabeza y prefiero apagar el velador para zambullirme en mis sueños.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    11


    


    
      
    


    Sobre Vía del corso se encuentra el edificio enorme de G&R, subo las breves escaleras, tienen dos entradas, opto por la puerta giratoria. Ya dentro del lugar, me quedo impactada, veo a una distancia importante, un alargado mostrador, con dos mujeres de chaqueta lila y camisa blanca, a un costado uno de los agentes de seguridad. Camino con una mezcla de nervios hasta la chica que parece estar desocupada, lanzo mi mejor sonrisa y tomo fuerza para poder hablar italiano, como si fuera una nativa de la lengua.


    
      
    


    
      —Buongiorno ¿Parla Spagnolo? —mis ojos intenta distraerse, pero mi sonrisa nerviosa permanece intacta

    


    
      
    


    
      —Buongiorno Signorina. Hablo español ¿En que puedo ayudarla? —Suspira con aire a fastidio—

    


    
      
    


    
      —Tengo una entrevista a las 10.00 con la Señora Grand de G&R Group

    


    
      
    


    
      —Déjeme ver, un minuto

    


    
      
    


    Se sumerge en la pantalla LED de su ordenador, mientras con otra mano marca en el conmutador el numero de interno —calculo que será del piso donde se encuentran las oficinas de G&R Group S.A—


    
      
    


    Me doy cuenta que tiene un audífono con micrófono en el oído que pasa desapercibido para cualquiera, mientras habla en italiano, me detengo a apreciar una gran pared de cristal que esta de fondo a las recepcionistas. Me vuelve a traer al Aquí y Ahora la muchacha con su voz algo aguda


    
      
    


    
      —Disculpe, acá me confirmaron la entrevista, pero la persona que la espera es el Sr. Rizzi. Necesito que me brinde su número de DNI y nombre completo para poder darle el acceso como visitante.

    


    
      
    


    
      —Penélope Benedetti, DNI: 33.514.222

    


    
      
    


    Carga los datos y pasa la tarjeta magnética por un lector, cuando obtiene la luz verde, la deja sobre el mostrador para que la agarre.


    
      
    


    
      —Pase por aquellos molinetes, pero vaya al que es exclusivamente para visitantes y suba por el ascensor al piso nº 22. Allí la estarán esperando –lanza una media sonrisa y se concentra en atender un llamado.

    


    
      
    


    Camino con toda mi elegancia, tengo suerte que no es un horario donde se movilice mucha gente, paso mi tarjeta en el lector, molinete gira. Justo hay un ascensor abierto, esperándome a que suba, entro y busco en el panel el numero 22. Lo apretó y las puertas comienzan a cerrarse. Largo un suspiro e intento acomodarme un poco el pelo y mi chaqueta de jean. Subir estos pisos en soledad y a toda velocidad es como si hubiera despegado con una nave a la luna. El ascensor emite una voz seductora informando «Usted, está en el piso 22» y de golpe se abren las puertas. Respiro hondo y profundo, parpadeo y pongo primero el pie derecho, dentro de la famosa empresa de la que todos hablan y tengo la suerte de ser parte de este lugar. Un cartel gigante con el logotipo de G&R Group y una puerta automática que se abre cuando me pongo delante de ella. Otro mostrador esta a la vista, pero esta vez un poco más pequeño que la recepción del edificio. Camino con alegría hasta la chica que está allí mirándome algo rara


    
      
    


    —Buongiorno ¿Arriva per l´intervista?


    
      
    


    —Buongiorno. Si —mis nervios intentan jugarme una mala pasada—


    
      
    


    —Un momento per favore —baja la mirada y levanta el teléfono—


    
      
    


    Mientras habla y sin darle mucha importancia a su dialogo en italiano, trato de tomar un poco de aire dándole la espalda a la chica. A los dos minutos de anunciarme, siento que alguien se pone detrás mío y una voz un poco áspera me llama


    
      
    


    — ¿Señorita Benedetti? —con ojos brillosos, color castaño se me queda mirando cuando me doy vuelta con un sobresalto. Parece algo sorprendido


    
      
    


    —Sí, ¿usted debe ser el Sr. Rizzi? —le sonrío—


    
      
    


    —Correcto, podes llamarme Theo. Theo Rizzi. Acompáñeme por acá


    
      
    


    Toma el mando de este breve camino rumbo a su oficina. Abre la puerta y se hace a un lado para que pase primero. Se ve bastante agradable, mucha iluminación unos sillones de cuero blanco, varios cuadros colgados. El cierra la puerta y mientras me quedo mirando todo mi alrededor, él se va a ubicar a su trono.


    
      
    


    —Tome asiento por favor –señalando el sillón


    
      
    


    Me saco mi chaqueta y la dejo con mi cartera sobre la otra silla vacía. Tomo asiento tratando de relajarme.


    
      
    


    Theo, se pone a buscar unos papeles que están sobre el escritorio, creo que mi curriculum o alguna indicación de parte de la Sra. Grand. Mientras trato de entender quién será este hombre, no me lo imagino casado con la señora Grand, es demasiado joven para ella, pero uno nunca deja de sorprenderse. Encontró el papel ¡Por fin!, le da un vistazo y lo deja a un costado. Levanta su mirada que se encuentra con la mía una sensación de incomodidad parece envolvernos, pero va disminuyendo cuando empezamos la charla


    
      
    


    —Antes que nada ¿Puedo tutearte no? —Sonríe—


    
      
    


    —Sí, no hay problema


    
      
    


    —Bárbaro, como sabes, nuestra empresa tiene su sede en Argentina, que es donde estabas trabajando hasta hace dos semanas. Nuestra sede central, decidió trasladar a un empleado de allá para que pueda formarse y trabajar acá, mejorar las condiciones laborales. Tu puesto será diferente al que tenías en Buenos Aires. Ocuparas el cargo de Editora, tendrás más responsabilidades lo que significa que tendrás que esforzarte y dar buenos resultados. A simple vista, sabiendo como viene tu curriculum, tenes todas las cualidades para tomar el mando de ese puesto. Igualmente, me gustaría hacerte algunas preguntas que son más que nada para conocerte un poco más y guiarte para que te desenvuelvas sin problema en tu puesto. —sonríe y mira de reojo la hoja—¿Qué tal andas con el Italiano?


    
      
    


    —Estoy tratando de hacer todo lo posible para desenvolverme con naturalidad, debo admitir que me cuesta un poco hablar, pero por suerte, tengo buen entendimiento. —no hago otra cosa que mantener mi sonrisa para pasar desapercibida por mis nervios—


    
      
    


    —¿Buscaste la forma de perfeccionar eso?


    
      
    


    —Estoy en eso, quería primero instalarme por completo en el trabajo, para después organizarme en cuanto a horarios.


    
      
    


    —Que bueno. No sé si te habrán comentado en Buenos Aires, pero nosotros tenemos un espacio exclusivo para capacitar a nuestros empleados en diferentes áreas, una de esas es idioma. Hay clases de italiano, para personas que como vos, que vienen del exterior y se instalan en la empresa con una base. Yo estoy a cargo de unas cuantas clases. Si querés cuando termines de ubicarte y estés lista, podemos organizar los horarios para las clases, si preferís comodidad, podemos practicar en tu casa o como hacen algunos, en la sala de capacitación que está en el piso de arriba. La empresa se hace cargo de esto, no hay que pagar nada extra. Cuando gustes, me avisas y empezamos.


    
      
    


    —No estaba al tanto de eso. Cuanto más rápido empiece, va a ser mejor.


    
      
    


    —Ok, cuando estés dispuesta a empezar, nos contactamos y arrancamos. Vas a salir hablando a la perfección italiano en poco tiempo y te va a dar una gran satisfacción. Volviendo al cuestionario informal, ¿Te gusta estar rodeada de gente o preferís estar en solitario?


    
      
    


    —Creo que ambas tienen lo suyo, me adapto sin problema pero si tuviera que elegir por una, prefiero trabajar en conjunto


    
      
    


    —Muy bien, creo que las preguntas fueron suficientes. Solo me queda recordarte que el lunes, arrancas a trabajar en este edificio. Te voy a pedir solamente unos diez minutos más, para invitarte a recorrer las instalaciones


    
      
    


    —Sí, no hay problema. —Sonrío a tal punto, que parece que me hubiera ganado la lotería—


    
      
    


    Theo se para, mientras yo agarro mis cosas para seguirlo hasta la puerta, justo cuando la abre esta parada una muchacha de pelo castaño oscuro, vestida con una blusa y pollera de tubo con unos lindos zapatos acompañando toda la combinación del color beige y negro. Se sonríe ante la inesperada aparición del Señor Rizzi


    
      
    


    —Disculpe Señor. Venía a recordarle que en una hora, tiene la reunión con el sector de Recursos Humanos —se sonroja mientras inclina su cabeza a un lado esperando la respuesta—


    
      
    


    —Miranda casi me lo olvido, por favor, prepara todo que en veinte minutos estoy de regreso. Voy a mostrarle a la Señorita Benedetti su lugar de trabajo


    
      
    


    Ella afirma con la cabeza y me muestra una sonrisa falsa, se da media vuelta, dejándonos el paso libre para comenzar con el recorrido por el piso que parece un inmenso lugar. Empezamos a caminar por un pasillo, en el mismo hay varias puertas de colores. La mayoría de las áreas, están dividas en dos. La primer área que vemos tiene el cartel colgado en la puerta que dice DISEÑO GRÁFICO con un color rojo furioso, cuando entramos veo aproximadamente seis box de trabajo y todo el ambiente bien equipado, mas al fondo hay una puerta que corresponde al sector de quien lleva acabo esa área. Seguimos caminando, a una distancia ínfima, esta la nueva puerta con un color maíz con el cartel colgado que indica PUBLICIDAD.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ves esa puerta —señala la que está al fondo de esa área y camina para abrirla


    
      
    


    Enciende las luces, el ambiente es cálido, la decoración de las paredes es blanca con pequeños detalles de vinilo en color violeta. Un gran ventanal con vista a la ciudad, delante de eso hay un gran escritorio con un ordenador, teléfono y muchas cosas de librería nueva, hay un sector que tiene un sillón de dos cuerpos junto a una mesita pequeña con algunas revistas, un modular con muchos compartimientos. Realmente es maravilloso este lugar. Theo interrumpe mi asombro


    
      
    


    —Este será tu lugar de trabajo —me mira expectante—


    
      
    


    Me quedo maravillada por mi futuro lugar de trabajo. Mi sonrisa se dibuja en mi cara y creo que Theo se da cuenta


    
      
    


    —¿Te parece agradable? Cualquier cambio o lo que necesites, no dudes en decirlo. Queremos que te sientas cómoda, como lo están todos acá. –Sus palabras me da confianza y alivio-


    
      
    


    —Me fascina, es mucho más de lo que esperaba. Realmente alucinante


    
      
    


    Después de aprobarlo, apaga las luces y cierra la puerta, me doy cuenta que ya está colgado el cartel de «Editora». Parpadeo emocionada y no me doy cuenta que Theo continua caminando, trato de alcanzarlo de a saltos, me muestra la última área que es la de Redacción, está en un bloque a la vista de todos y es compartida, varios box con computadoras y todo lo que pueda tener un área de ese tipo. A la derecha hay un nuevo pasillo que contiene muchas publicidades como parte del decorado, tapas de revistas. Nos cruzamos con una puerta mas que es la sala de descanso, muy amplia mesas por todos lados junto a maquinas con golosinas, gaseosas, café. Atravesamos todo ese espacio y sin darme cuenta al pasar por otra nueva puerta, ya estamos de nuevo en la recepción. Me mira pensativo


    
      
    


    —Nos falta recorrer el piso 23, están las oficinas de los directivos, recursos humanos, la sala de reuniones y capacitación. Pero estoy seguro que en la semana vas a poder darle un vistazo.


    
      
    


    —No hay problema!, ya quede fascinada con este piso, no me imagino el que sigue —me río inocentemente—


    
      
    


    —Me olvidaba de algo —lanza su mirada furiosa a la recepcionista y esta levanta su mirada para prestar atención a sus palabras— Giorgia, te va a entregar un sobre con unos papeles, reglamento de la empresa, horarios, tu tarjeta de acceso y también mi tarjeta, para que podamos coordinar cuando comiences con tus clases de italiano.


    
      
    


    —Bárbaro, seguramente a mitad de semana te llamo para arreglar todo. Igualmente, nos vamos a cruzar acá —me sonrojo—


    
      
    


    —Claro, yo trabajo también acá así que no hay problema por eso. Es un placer haberte entrevistado y te trasmito las disculpas de mi madre, que no pudo venir, pero no va a faltar oportunidad para que tengan una reunión.—Sonríe con aire de ganador y me deja más aliviada saber que Theo es el hijo de ella—


    
      
    


    Me extiende la mano, y me da un beso en los nudillos provocándome más nervios


    
      
    


    


    
      
    


    —El placer es mío —y me doy inmediatamente vuelta mirando a la recepcionista como si fuera un salvavidas ante tanta amabilidad.


    
      
    


    Giorgia se ríe y me mira, deja en el mostrador el sobre grande que tiene mi apellido, junto a la tarjeta de Theo. Le sonrío y camino hasta el ascensor. Aprieto el botón de llamada y en segundos abre sus puertas, nuevamente vacío, cuando estoy apretando PB, el ascensor sube hasta el piso 26, largo un suspiro de queja, quería viajar de nuevo sola. Las puertas se abren, hay un hombre de espalda alto, despidiendo a una mujer, ella se ve bastante sencilla, apenas sonríe, con cabello ondulado hasta los hombros. Se termina alejando y el hombre se gira para entrar.


    
      
    


    Antes de que suba, mi cuerpo comienza a tener una reacción extraña. Un temblor, latidos que van en aumento y el extraño escalofrío en todo el cuerpo se vuelve a apoderar de mí. Mi cuerpo esta incontrolable, mi mente queda en blanco al ver que aquella persona que se voltea para entrar al ascensor que termina de cerrar sus puertas, levanta su mirada, que se clava en la mía, parpadeo rápido sin saber qué hacer, nerviosa extiendo mi mano hasta el tablero y marco PB apurada. Él se queda paralizado delante de mí mirándome fijamente. No puedo explicarme que hace acá adentro, conmigo. Es el mismo hombre que apareció en la cafetería, acompañado de un grupo de chicas efusivas, el que casi hace que me ahogue en mi propia bañera, el del hotel. Esta frente mío, inmutado y encima no es capaz de decir nada, después de habernos chocado tantas veces, su actitud de indiferente me pone peor. Intento apartar mi mirada, pero no puedo, recorro disimuladamente todo su cuerpo, empezando por los zapatos negros, traje negro con camisa blanca y los dos primeros botones desabrochados. Llego a su cara, parece saborear este instante con su sonrisa, sus ojos, ese color verdoso están brillando en este instante como si nada, hoy parecen más claros que otras veces. El ascensor parece hacer su recorrido con lentitud, se me hace eterno este momento, algo interrumpe mi pensamiento. Es el sonido del celular, lo saca rápido del bolsillo y mira quién es, inclina la cabeza y no atiende —o tal vez deberá ser un mensaje de texto—, vuelve a guardarlo. En ese momento extiende su mano y aprieta el botón de SS. Entre mí, pienso que soy una torpe, no fui capaz de preguntar si el también bajaba en PB o iba a otro piso. De repente, nuestras miradas se encuentran más fuertes


    
      
    


    —Me disculpa, me olvide de decirle que voy al estacionamiento


    
      
    


    Esa voz, la conozco. Siento como si me hubiera leído el pensamiento y trato de responderle con la naturalidad que me caracteriza tan pocas veces


    
      
    


    —No hay problema —nerviosa bajo mi mirada—


    
      
    


    Por fin el ascensor llego a PB, cuando se comienzan a abrir las puertas, él se corre a un lado y deja que pase. Mis pasos van en cámara lenta cuando escucho su voz


    
      
    


    —Buongiorno signorina —vuelve a sonreírme más emocionado que al principio—


    
      
    


    —Buongiorno signore


    
      
    


    Siento que su mirada me hace un escaneo intensivo, mientras me apresuro para llegar a el molinete, intentando encontrar en la campera mi tarjeta de visita, ya en mano la dejo caer y paso. Cuando me doy vuelta disimuladamente, veo que el ascensor ya tenía cerrada sus puertas y largo un gran suspiro que contiene una mezcla de excitación, alegría, amor y vergüenza


    
      
    


    Camino hasta la puerta, respiro el aire puro y me relajo después de un momento tan tenso, pero agradable. No sé porque me da curiosidad ese hombre, tiene algo extraño, me resulta muy misterioso. Bajo las escaleras y noto un movimiento inapropiado de un grupo de fotógrafos y dos seguridad intentando lograr la salida de un auto que va a toda velocidad sin interrupción. Hago una mueca de desaprobación, y camino los pocos pasos que quedan hasta la esquina, donde justo el semáforo se pone a favor del peatón y el auto que venía a toda velocidad desde el estacionamiento tuvo que dar una frenada. Esta casi al lado del cordón de la vereda de enfrente, mientras cruzo con paciencia y me aproximo a la vereda, el semáforo cambia nuevamente, pero el auto se queda ahí, inmóvil.


    
      
    


    Cuando pienso en caminar para el lado contrario que van los autos y pasar por el mismo, veo como la ventanilla del asiento trasero baja y veo sus ojos brillantes, me hace una seña con la mano para que me acerque, inconscientemente lo hago


    
      
    


    —Perdón, no quería dejar pasar la oportunidad, le dejo mi tarjeta. Necesito hablar con usted —sonríe y clava su mirada profunda en la mía, traspasa todos los limites, incluyendo mi propia alma—


    
      
    


    Agarro la tarjeta y me quedo inmóvil ante el roce de su mano con la mía, una vibración nos sobresalta. El me mira asombrado parece que percibo lo mismo. Es como aquel primer encuentro, Antes de soltar mi mano, acerca su boca y deja un beso suave y profundo. Mi cuerpo está explotando interiormente. Su sonrisa me hipnotiza, cuando suelta la mano me quedo como flotando en la nada misma, su ventanilla comienza a subir y al parpadear un instante, me doy cuenta que el auto se había ido a toda velocidad y no logro entender toda esta situación. Miro la tarjeta que me dio, no es de las personales, lleva escrito de puño y letra


    
      
    


    


    
      
    


    Para cambiar tu vida por fuera debes cambiar tú por dentro. En el momento en que te dispones a cambiar, es asombroso cómo el universo comienza ayudarte, y te trae lo que necesitas. 


    
      
    


    B.G


    
      
    


    


    
      
    


    Boquiabierta, recuerdo esas iniciales, las mismas que acompañaban al ramo de jazmines. Huelo su perfume, que me hace estallar. Doy vuelta la tarjeta, está escrito sus teléfonos y un correo electrónico. La acerco hasta mi boca para darle un beso y el perfume vuelve a envolverme. Estoy parada sobre una avenida que transita mucha gente, como una persona hipnotizada y perdida de amor. ¿AMOR DIJE? Me sobresalta el sonido de mi celular, suena «Love take over», saco mi iPhone y el visor me indica que Regina está intentando comunicarse conmigo. Le doy rápido contestar, mientras guardo la tarjeta como si fuera toda mi fortuna


    
      
    


    


    
      
    


    — ¡Regina! —Efusiva—


    
      
    


    —Penélope, guapa ¿Estas ocupada?


    
      
    


    —No, justo estaba volviendo al departamento y pensé en llamarte a ver qué hacíamos más tarde


    
      
    


    —Anda tranquila al departamento, Mailen reservo un restaurante para las 21.30hs. Así que a las 21.00 estamos saliendo.


    
      
    


    —Genial Entonces vamos a cenar juntas. Cuando estén listas toquen timbre y nos vemos abajo


    
      
    


    — ¡Vale! Besos guapa


    
      
    


    


    
      
    


    Guardo el celular, miro al cielo un instante y pido interiormente que alguien me explique qué es lo que está pasando. Emprendo mi camino de vuelta a casa, intentando ir por una calle que es poco transitada para poder pensar o desconectarme de este shock.
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    La tarjeta está arriba de la mesa. Dudo en llamar por teléfono, tampoco sé si será buena idea escribir un correo. Falta poco para las 21.00 y no quiero arruinar la salida con las chicas, termino de pasarme un poco de base mientras camino hasta la habitación para verme que tal estoy.


    
      
    


    Llevo puesto un vestido que la parte de arriba es sin mangas blanco y abajo es negro, me llega casi hasta el muslo, dejando al descubierto mis piernas, tengo unas sandalias de taco alto con detalle en las tiras. Para estar a temperatura normal, llevo mi blazer negro. Me estoy olvidando de ponerme mi colgante, pero esta vez, sin aros, siempre tengo mala suerte con los aros y termino perdiendo alguno. Me miro de nuevo al espejo, puedo verme de pies a cabeza doy una vuelta y chequeo que todo esté bien. Realmente esta imagen merece una foto, agarro el celular que esta sobre la cama y mientras carga la aplicación para la foto empiezo a poner caras graciosas. Ya estoy para disparar la primera foto, se escucha el clic cuando termina de sacar la foto. Realmente salió muy buena, me saco dos más para tenerlas guardadas. Todavía me falta guardar algunas cosas en la cartera. Me apresuro un poco, guardo el celular un mini set de maquillaje, billetera y creo estar lista para esperar a Regina y Mailen. Apago las luces de la habitación, le hecho un vistazo a todo para controlar que no deje nada prendido o perdiendo. Camino hasta la puerta para ir rumbo al ascensor. Cierro todo con llave, mis pasos suenan fuerte en el edificio. Aprieto el botón para llamar al ascensor que está en el 8 piso. Tarda en bajar. Cuando llega al 4º abro la puerta y para mi sorpresa ¡subieron las chicas!


    
      
    


    —Ey! Coincidencia Qué guapa estas Penélope


    
      
    


    —Gracias Regina, ustedes también se ven muy lindas —Las abrazo y las saludo con un beso a ambas—


    
      
    


    —Bueno, no las presente, ella es Mailen mi compañera de piso —Señala a Mailen que me vuelve a abrazar—


    
      
    


    —Un gusto Mailen! Espero que el lugar que hayas elegido sea bueno eh! —desafiándola—


    
      
    


    —Pues claro que lo es, no te arrepentirás de haber ido. Vamos a tomarnos un taxi que está en la puerta esperándonos, así llegamos más rápido y no se nos rompe nada en el camino —nos reímos juntas—


    
      
    


    Ya estamos en PB caminamos hasta la puerta de calle, no tardamos mucho en subirlos, el chofer está escuchando una radio, baja un poco el volumen y Mailen le dice al chofer


    
      
    


    —Por favor, hasta Costantino Nigra 33, Nice club, el boliche.


    
      
    


    —OK —observa por el retrovisor la cara de las tres y pone toda su atención en llevarnos por el camino más directo.


    
      
    


    — ¿Estas lista para divertirte esta noche? Además del cóctel, después el lugar se llena de gente por el boliche, así que vamos a estar un largo rato bailando y tomando buenos tragos –me trasmite su emoción Regina


    
      
    


    —Claro que sí. Estoy dispuesta a todo esta noche


    
      
    


    


    
      
    


    Entre risas y algunas fotos que nos sacamos dentro del taxi, el chofer indica que ya hemos llegado, Regina es la que paga el taxi y antes de que quiera entregarle la plata me dice


    
      
    


    —La vuelta, la pagas tú. —con un tono serio—


    
      
    


    —Ok, la vuelta será mía entonces —les guiño el ojo mientras abrimos ambas puertas para bajar.


    
      
    


    El lugar esta colmado de gente, por suerte Mailen había hecho la reserva. Tiene una muy buena decoración. La recepcionista del lugar nos acompaña a nuestra mesa ubicada en el segundo piso, hay música de fondo y la mayoría de las mesas están ocupadas. Nuestro lugar tiene una vista amplia, yo me ubico frente a Regina y Mailen.


    
      
    


    —La verdad que una excelente elección para esta noche


    
      
    


    —Me alegro que te guste, es uno de los que más nos gusto desde que estamos acá.


    
      
    


    Se acerca el mozo para tomarnos el pedido.


    
      
    


    —Buenas noches señoritas ¿Qué van a tomar?


    
      
    


    — ¿Les parece una cerveza para cada una para empezar? –pregunta Regina


    
      
    


    — ¡¡Sí!! —En coro respondemos con Mailen—


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras el mozo se retira con el pedido de la bebida, nosotras nos ponemos a charlar para conocernos más.


    
      
    


    


    
      
    


    —A ver, empiezo yo a preguntar. ¿Qué tal las trata Italia?


    
      
    


    —Por suerte, tenemos un trabajo estable y podemos vivir tranquilas. Últimamente está muy complicado todo el continente europeo, pero nosotras no podemos quejarnos. —Regina le guiña el ojo a Mailen


    
      
    


    — ¿Y tú guapa que nos cuentas? —Mailen se apresura a preguntar—


    
      
    


    —Llegar a Italia para mí fue todo un desafío. En una semana tuve que preparar valijas, despedirme de mis amistades y cuando me acorde, ya estaba volando en el avión. Realmente no había venido nunca a Italia, pero me di cuenta desde el primer día que pise tierra que tuve esa sensación de conocer este lugar desde siempre. Por suerte mi trabajo es algo que me apasiona, muy poca gente se dedica a lo que realmente le gusta. Siento que es un privilegio este lugar que tengo y en una empresa mundialmente conocida. —Me florece una melancolía extraña cuando hablo, pero contengo mis lágrimas—


    
      
    


    El mozo interrumpe con las cervezas, nos sirve un poco a cada una y deja un popurrí de snacks para acompañar. Cuando se retira, Mailen alza su copa


    
      
    


    —Pues, entonces brindemos por esta nueva amistad, nueva vida y por la felicidad plena


    
      
    


    La seguimos con Regina. Damos un buen sorbo y nos echamos a reír


    
      
    


    


    
      
    


    —Este lugar es muy conocido aquí en Italia. Hay presentaciones, concursos con premios, además de la música, creo que nos vamos a divertir mucho


    
      
    


    Ya está alegre Mailen, eso que solo tomo a penas un poco de cerveza. Vamos por la segunda botella de cerveza y sigo incorporando más información de mis nuevas amigas


    
      
    


    —El amor no es lo mío, tuve pésimas experiencias. Sinceramente me acostumbre a tener a hombres de una manera fugaz y desaparecer del mapa. Demasiados complicados están los hombres. —Mailen se pone seria


    
      
    


    —Yo tuve mi gran amor, que apenas duro dos años, pero fue el único y el primero. Costó olvidarlo, mantengo algún contacto por internet pero trato de no enroscarme porque siempre termina todo entre sabanas —picante respuesta la de Regina—


    
      
    


    —¿Qué hay de tu corazón Penélope? Cuéntanos —Mailen se queda esperando ansiosa porque cuente alguna historia, pero realmente no hay mucho para contar


    
      
    


    —En argentina, tuve solo dos parejas, la primera no fue nada, la última duró casi 5 años, el tiempo pasó, los sentimientos fueron cambiando y me encontré conmigo misma delante de un espejo, descubriendo que ya no era como quería, que sufríamos, y no había forma de parar con eso. Se volvió una relación enfermiza, y me arme de coraje para cortar todo por lo sano. Me cubrí a tal punto, que trate de parecer fría, indiferente, pero realmente era una pantalla la que proyectaba en el otro. Por dentro mis sentimientos estaban destrozados y no quería dejar que nadie viera ese lado que solo yo conozco. —Siento que mis ojos comienzan a humedecerse y mi sonrisa se va desdibujando de mi rostro. Las chicas se dan cuenta y tratan de animarme—


    
      
    


    —Guapa, eso no es nada, todavía te falta mucho para vivir, de las experiencias aprendemos, todo a su tiempo se va curando. Y hoy no es momento para llorar, vinimos a divertirnos y así será nuestra noche. Otro brindis vamos —alzamos de nuevo las copas—


    
      
    


    —Por los Amores que se fueron y los que vendrán, venga Chin chin —entre risas volvemos a chocar las copas—


    
      
    


    Ya paso la medianoche y esperamos ansiosas la apertura del boliche, el lugar tiene tres pisos, nosotros estamos en el segundo. Abajo esta todo ya desocupado se ve una pista enorme, con un escenario y las barras a los costados. Este segundo piso, es como un vip para los que cenan en el lugar y el tercero es otro vip, pero más amplio y con una pista dedicada únicamente a ese sector.


    
      
    


    En nuestras muñecas, tenemos la cinta que nos distinguen un poco, al menos seguridad sabe que podemos entrar y salir de este vip cuantas veces queramos. Con las chicas decidimos bajar para ir a la pista principal, Regina está tratando de ubicar la barra para ir a pedir unos tragos


    
      
    


    —Chicas, espérenme por acá, voy en busca del primer trago de la noche, no se van a arrepentir —se ríe pícaramente—


    
      
    


    —Te esperamos acá, apresúrate antes de que se llene de gente —Mailen le dice entre gritos porque la música ya esta demasiado alta—


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras Regina se va, nosotras nos ponemos a bailar moderadamente, visualizo a lo lejos que dos chicos se están acercando con aires de querer seducir a alguna de las dos, mi sexto sentido no falla y uno de los chicos disimuladamente se acerca a Mailen pero esta lo esquiva sutilmente y continua bailando conmigo, para apartarlos me agarra de la cintura simulando algo que no somos, pero les deja claro a los chicos que no nos interesa su presencia. Se van frustrados entre el humo y las luces de colores y nos echamos a reír fuerte.


    
      
    


    —Estos hombres suelen ponerse densos, por eso, lo mejor es hacer que somos homosexuales y se apartan enseguida, salvo que sean muy insistentes y se liguen una cachetada de mi parte.


    
      
    


    Nos reímos demasiado y se suma Regina con dos tragos.


    
      
    


    —Este lo compartimos nosotras y este es para vos –me da mi trago que tiene buena pinta, muy colorido


    
      
    


    — ¿Qué es? Pregunto ansiosa pero ya estoy dando mi primer sorbo


    
      
    


    —Sorpresa, prueba y después te digo de que se trata –sonríe y le da un sorbo al suyo


    
      
    


    —Mmm tiene una mezcla rara, pero es buenísimo.


    
      
    


    —Es el trago del boliche, uno de los mejores.


    
      
    


    Mientras seguimos bailando y tomando el trago, estamos casi en la mitad de la pista, en el escenario empieza a haber un movimiento, parece que esta por dar la bienvenida a esta noche. La gente se va amontonando cerca del escenario, la música disminuye y sale desde un costado un muchacho joven, con micrófono en mano


    
      
    


    —Bienvenidos a la noche de Nice Club. Hoy como saben, tenemos el desfile de chicas con el premio principal de una botella de Champán y un Gift Card de 500 Euros para comprar ropa. Pero este desfile va a ser especial, porque tenemos un invitado de lujo


    
      
    


    Las chicas se ponen a gritar y aplauden


    
      
    


    — ¿Quieren saber quién es? —Pregunta efusivo el animador— Se escucha un coro gritando ¡SI!—


    
      
    


    Regina me dice al oído


    
      
    


    —Es algún famoso actor de acá, conozco a pocos, todavía no me acostumbro a la televisión italiana


    
      
    


    —Yo menos, para mi es todo nuevo


    
      
    


    Volvemos a mirar al escenario y poner atención a lo que aparecerá en segundos. El animador se prepara y presenta


    
      
    


    —Esta noche nos acompaña el actor Bruno Giannetti un fuerte aplauso


    
      
    


    Antes de que aparezca en el escenario, mi cuerpo siente un escalofrío como los que suelo tener últimamente sin explicación. Las luces del lugar iluminan al centro del escenario donde se aparece el actor, cuando ya está frente a la multitud de gente del boliche, mis ojos se abren al máximo, parpadeo varias veces porque no puedo creer lo que estoy viendo. El señor misterio, el que me dejo las flores, el que hoy a la mañana me dio una tarjeta donde decía que necesitaba hablar conmigo. EL está acá, en un evento donde yo no tenía ni el mínimo interés de encontrarlo. Y encima ¡ACTOR! ¿Pero de que me estoy perdiendo?. No puede estar pasando esto. Regina nota que algo me está pasando y me sacude


    
      
    


    — ¿Estás bien? Joder que te derretiste por ese guapo —con un tono burlón—


    
      
    


    —Pero no seas tonta, estoy bien. Creo que necesito otro trago, voy a ir por uno —entrecortada y sin aliento trato de dejar tranquila a Regina—


    
      
    


    Me doy media vuelta para ir rumbo a la barra a pedirme algo para tomar y digerir este momento extraño.


    
      
    


    La barra está prácticamente vacía, toda la atención está puesta en el escenario, en él.


    
      
    


    —Me darías tres tequilas por favor


    
      
    


    —En seguida —Con toda la onda el barman prepara mis tres tequilas—


    
      
    


    Observo desde el costado al escenario, se lo ve tan suelto, sencillo, sonriente como el primer momento que vi su sonrisa. Ahora entiendo a que se debía tanto alboroto cada vez que nos veíamos. Pero no entiendo que es lo que quiere de mí, si no lo conozco. El barman me distrae entregándome los tres tequilas y yo le doy la plata. Estoy nerviosa, no sé qué hago acá. Miro los tres vasos de tequila me hecho sal en la mano, agarro el primer vaso cuento hasta tres y me lo bajo de golpe, hago lo mismo con los otros dos y después me devoro el limón para que no sea tan fuerte lo que acabo de hacer. Intento prestar atención a lo que está diciendo el animador, cuando Regina y Mailen se vienen hasta mí y ven que me tome tres tequilas de golpe.


    
      
    


    


    
      
    


    —Guapa, no te nos emborraches, que tenemos que anotarnos Ven con nosotras —efusiva me agarra Regina de la mano—


    
      
    


    — ¿Anotarnos? ¿De qué hablan?


    
      
    


    Desconcertada me llevan hasta una punta donde hay alguien con una planilla y ya comienzan a juntarse varias chicas.


    
      
    


    Somos unas de las 15 que anotaron, nos piden que aguardemos a un costado que ya nos viene a buscar. Entre el alcohol que tengo encima y la música parezco estar en otro planeta. Tomo conciencia un instante y vuelvo a preguntarles a las chicas


    
      
    


    — ¿Pero, de que concurso me hablan?


    
      
    


    —El del desfile, estamos anotadas para subir al escenario y ganarnos el premio mayor —se ríe fuerte y muestra su alegría de oreja a oreja Mailen—


    
      
    


    —Están locas ¿Subir al escenario? ¿Ahora? No puedo mantenerme en pie —me hago la graciosa intentando hacer el cuatro con las piernas, pero me sale bastante bien y ellas se ríen de mi actitud desesperada


    
      
    


    —Venimos a divertirnos, esto forma parte de diversión. Vamos guapa, no te eches atrás ahora


    
      
    


    Regina tiene razón, estamos acá para divertirnos. El chico de la planilla nos llama a las quince chicas y nos lleva por una puerta interna que termina desembocando cerca de la escalera del escenario. Nos entrega un número a cada una. Me toco el 11, Regina tiene el 12 y Mailen el 13. A todo eso, hecho un vistazo a todo el entorno, veo que hay dos hombres parados, tienen la fachada de ser custodias mientras lo observo uno de ellos me ve y deja su mirada fija en mí, como sorprendido de que este allí, se da vuelta y se pone a hablar por un micrófono que tiene, yo trato de no distraerme tanto.


    
      
    


    Por suerte el señor misterio no se ve por acá, me da alivio. Regina se acomoda un poco la ropa y trata de disimular sus nervios. Mailen está más tranquila y la ayuda a prenderse el número en la ropa. Mi mirada intenta hacer una búsqueda disimulada, pero no tengo resultados. Se escucha la voz del animador, que empieza a llamar de a una. Con las chicas inventamos un breve gesto de buena suerte. Va bastante rápido todo, cuando me distraigo Regina me pega un grito


    
      
    


    —Es tu turno Penélope, vamos que alguna de las tres tiene que ganar —Saltando de felicidad—


    
      
    


    Y el chico que nos había anotado, me hace señas para que me acerque a la escalera. El animador me presenta efusivamente


    
      
    


    —La participante nº 11, Penélope aplausos


    
      
    


    Nerviosa subo las escaleras y me encandilan las luces, trato de mantener mi mirada a la nada misma pero siempre mirando adelante y caminando con tranquilidad. Cuando llego hasta en animador, lo saludo con un beso y parece congelarse todo, cuando su mirada se queda clavada con la mía, él parece sorprendido y yo avergonzada de estar en este escenario. No duda un instante y se viene al otro lado, animando más el desfile, pide que dé una vuelta y me sostiene de la mano. El calor de su mano está quemando todo mi cuerpo, me aprieta con fuerza la mano, sin querer desprenderme. Cuando termino de dar la vuelta y deslizo lentamente mi mano acariciando sus dedos, me quedo inmóvil, al sentir algo en uno de ellos. Un anillo exactamente en la mano izquierda.


    
      
    


    Mi alma parece caerse al piso mientras que trato de dibujar mi mejor sonrisa y hacerme a un lado para que terminen de subir las que restan. El notó la incomodidad que me causo haber sentido su anillo y trata de seguirle el ritmo al animador pero parece preocupado. Regina y Mailen desfilaron realmente como dos modelos, y las han aplaudido mucho. La mirada del señor misterio no deja de seguirme disimuladamente. Y yo acá parada, delante de mucha gente muriendo de vergüenza.


    
      
    


    El animador invita a Bruno y dos personas más a deliberar las ganadoras. No tardan mucho, Bruno toma el mando de dar a conocer las ganadoras. Comienzan a nombrar el tercer puesto que es para Fiorella con el nº 5, se gano una cena para cuatro personas en el boliche y consumiciones gratis. Todos aplauden. Continúan con el segundo puesto que es para el número 14, Sofía. Otra cena pero para dos personas y una cartera de Gucci. Y el puesto nº 1 es para Penélope, nº 11. Mailen y Regina me abrazan y festejan, mientras yo intento bajar a tierra, me empujan un poco pero cuando me doy cuenta, tengo la mano extendida de Bruno que me viene a buscar para llevarme al centro del escenario y darme los regalos. Antes me da un abrazo, y ese calor florece más en todo el cuerpo. Hay algo raro entre ambos, lo siento así y creo no equivocarme, mi cuerpo no quiere soltar el suyo. Pero él se aparta un instante para darme el Gift Card de 500 Euros y señala la botella de Champán que está en una mesa al costado. Una vez que me entrega la orden de compra, me vuelve a abrazar y entre el ruido, me dice unas palabras al oído


    
      
    


    —Necesito que hablemos, cuando todo termine, mi seguridad te va a guiar hasta donde estoy. Solo unos minutos, por favor


    
      
    


    —OK. —A secas, sin dudar ni un segundo—


    
      
    


    —Gracias —me lanza una sonrisa compradora y se aparta de mí.


    
      
    


    Él se despide del público y el animador también, mientras Regina y Mailen vuelven para abrazarme y cuando nos apartamos del escenario, nos dan una orden que equivale a la botella gigante de Champán. Caminamos juntas hasta la escalera por donde entramos para disfrutar de la noche, pero antes de seguir las interrumpo un segundo


    
      
    


    —Chicas, necesito hablar unos minutos con alguien —no termino de hablar cuando tengo a un seguridad al lado mío que interrumpe mi dialogo


    
      
    


    —Disculpe ¿Srta. Benedetti?


    
      
    


    —Si —lo miro extrañada-


    
      
    


    —Sus amigas pueden disfrutar del 1 piso que está habilitado para su festejo y allí también está la persona que necesita hablar con usted. Pueden acompañarme por aquí.


    
      
    


    A paso firme, nos lleva al 1º piso. Regina y Mailen se quedan mirando algo extrañadas, no entienden nada pero la felicidad es tan grande que evitan preguntar.


    
      
    


    Subimos escaleras y ya estamos en el primer piso, ellas caminan hasta una mesa donde hay copas y el hombre de seguridad dobla en un pasillo, donde hay una sola puerta. Golpea y la abre me hace seña de que pase. Cuando entro, siento un clima especial, es como un reservado, luces tenues y la música que suena en el boliche, apenas se escucha acá adentro. Al fondo de la habitación está parado, junto a dos copas y un sillón blanco. Camino hacia él y me quedo mirándolo. Se ve tan sencillo, no deja de ser hermoso, sus ojos brillosos, su pantalón de negro y una remera básica azul, con un saco oscuro. Su cuello está cubierto por una chalina gris. Él me mira, extiende su mano para darme una de las copas y con la otra mano me agarra para llevarme hasta el sillón para sentarnos. Alza su copa para brindar


    
      
    


    —Por esta maravillosa noche, llena de hermosos momentos —sonríe y hace sonar su copa con la mía—


    
      
    


    Tomamos un sorbo y la dejamos a un costado. Nos quedamos un minuto en silencio, contemplando ese instante, mueve su cabeza a un lado y sonríe más. Toma fuerza para hablar


    
      
    


    —Sé que todo esto parece una locura, pero si hay algo que puedo asegurarte, que nada de lo que sucedió hasta ahora es casualidad. Perdón si mi español no es tan bueno, lo intento día a día por una única razón. —Se le ponen los ojos brillosos, como a punto de explotar en un llanto— yo siento el escalofrío ya típico en mí y como mi corazón bombea de una manera extraña. Continúa hablándome


    
      
    


    —No me conoces y eso es algo que puedo tener a favor, porque me gustaría que me conozcas sin ningún rótulo, para la mayoría soy una persona pública, para vos simplemente soy un desconocido. No quiero que salgas corriendo, ni mucho menos pretendo asustarte. Necesitaba compartir este momento con vos, mirarte, apreciarte de cerca, descubrirte de a poco, saber quién es la persona que está delante mío.


    
      
    


    Mis ojos se llenan de lágrimas, pareciera que cada una de sus palabras, estaban hechas para clavarse en cualquier parte de mi cuerpo y lograr un efecto mágico en mí. Sin pensarlo, lo agarro de la mano y le acaricio los nudillos. Mi boca esta algo seca, agarro la copa para dar otro sorbo. El contacto con él me provoca una paz especial, mi corazón esta latiendo normal, mi escalofrío desaparece y algo fuerte golpe en el centro de mi pecho. Quiero hablar, pero no puedo emitir una sola palabra, y él pone uno de sus dedos en mis labios haciendo la seña de silencio, que no hace falta que hable. Su dedo recorre mi mejilla para limpiar una de mis lágrimas. Acaricia mi pelo, su cuerpo se aproxima al mío, para abrazarme, lo hace de una forma especial. Siento como llora desconsolado, intentando desahogarse de algo que solo él sabe y que sin explicación también siento yo. Entre ese sinfín de emociones solo me dice unas palabras entrecortadas


    
      
    


    —No tengo palabras para expresar lo que siento ahora


    
      
    


    El abrazo continuo, el calor se enciende de nuevo. El llanto ya calmo pero esa atracción de los cuerpos es tal que pasamos cinco minutos en silencio y abrazados. Cuando nos desprendemos para tomar un poco de aire, Bruno vuelve a retomar su monologo


    
      
    


    —Seguro que tenes muchas preguntas para hacer, tiempo de sobra hay para que pueda responderte todo. Lo que te haya dicho, tal vez lo entiendas como no. Te voy a dar todo el tiempo que necesites para cuando estés lista, estoy a tu disposición para lo que necesites. Prometo no invadirte más con sorpresas o anónimos. Solo necesitaba encontrar un momento para que charlemos y por fin se dio. —Sonríe y mueve la cabeza como pidiendo que diga algo—


    
      
    


    Aturdida por todo trato de expresarme lo mejor que puedo


    
      
    


    —La verdad que no entiendo nada, estoy confundida. No entiendo como sabes tanto de mí, apenas nos cruzamos en el hotel nunca intercambiamos una palabra, paso casi una semana y de golpe todo esto. La fama que tengas en tu país no me interesa conocerla. Te agradezco por las atenciones que tuviste en estos días, incluyendo hoy. Pero creo que todo esto termina acá.


    
      
    


    Me levanto del sillón y camino hasta la puerta, tengo una mezcla de sensaciones raras, siento que me está faltando el aire, pero trato de apurarme para salir de acá. El reacciona enseguida y trata de frenarme agarrándome del brazo, me volteo y al mirarlo no resisto. Lo abrazo sin motivo, con una mezcla de odio y amor. Con los ojos cerrados y aferrada a su cuerpo, siento una corriente extraña. Visualizo inconscientemente, como una cinta de vídeo que corre a la velocidad de la luz, diferentes épocas, situaciones de desesperación, momentos felices, un hombre y una mujer. Un paso del tiempo donde las dos personas siguen allí de pie, lagrimas, ángeles, luces que encandilan a ambas figuras, paisajes y uno en particular, un jardín lleno de flores, un banco apuntando a un lago, me veo ahí. Estamos sentados los dos, estamos iluminados con una enorme esfera de luz dorada. El escenario cambia nuevamente, la imagen una mujer con un niño borrosa, un hombre desesperado. Una casa en pleno campo, un accidente y en ese momento, mi cuerpo comienza a temblar y la proyección termina.


    
      
    


    Abro mis ojos, el cuerpo de él también tiembla, nos apartamos el comienza a calmar su temblor, pero yo no puedo controlarlo, sufro ese maldito ataque de llanto y me desplomo al piso. Siento que me falta el aire, parpadeo y no logro ver nada. Escucho la voz de Bruno bastante distorsionada pidiendo ayuda. No siento a mi cuerpo, veo una luz brillando al final de un camino oscuro, no tengo fuerza para caminar hasta allí, esa luz se acerca a mi es la silueta de una persona que no conozco, y empieza a hablarme.
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    —Penélope ¿Podes oírme? —La persona que está frente mío, todo su contorno está iluminado por una luz blanca brillosa. Parece estar preocupado


    
      
    


    —Sí, estoy escuchando ¿Quién sos? —Tartamudeo por no comprender que es lo que sucede, aunque sin miedo, esta persona me trasmite una paz inexplicable


    
      
    


    —Soy Marcos, un viejo compañero tuyo. Hace tanto tiempo que no hablamos —sonríe—


    
      
    


    —Pero, yo no conozco a ningún compañero llamado Marcos ¿Dónde estamos? —me da curiosidad porque parece la nada misma—


    
      
    


    —Estas en un lugar seguro, es como si te hubieras desconectado de tu cuerpo por un rato para poder apreciar de cerca algunas cosas que te sucedieron en este último tiempo. Vení conmigo, voy a mostrarte algo que va a ayudarte a entender un poco más este lugar —Extiende su mano y sin dudarlo estiro la mía para emprender un camino.


    
      
    


    Salimos de esa especie de tubo extraño y poco luminoso para ir a un jardín inmenso, lleno de colores, flores por todos lados una gran cascada de agua hace su camino una y otra vez. Nos topamos con un hermoso banco que tiene vista a un puente casi mágico. Marcos se sienta y yo lo acompaño. Él se prepara para hablar observando ese horizonte que está delante de nosotros


    
      
    


    — ¿Recordas algo de lo que te sucedió antes de llegar acá?


    
      
    


    —Estaba en una habitación, hablando con un hombre, lo poco que recuerdo es que quise irme porque lo que estaba pasando me había empezado a causar miedo. Pero él no me dejo irme, me abrazo y ambos experimentamos una especie de temblor fuerte. Él lo controlo, pero yo caí al piso y mis ojos se cerraron. Eso es todo lo que me acuerdo


    
      
    


    —Bien, ahora vamos a trasladarnos un instante antes de ese temblor que sintieron ¿No sucedió nada entre el abrazo y el temblor?


    
      
    


    —Sí, cuando nos abrazamos comencé a ver como una cinta llena de momentos, épocas, circunstancias diferentes. No le di tanta importancia pero.. —Hago una pausa y al observar lo que tenía delante de mis ojos, me doy cuenta que este jardín y este mismo banco, lo vi en aquella secuencia. En este asiento, estábamos Bruno y yo. —Me interrumpe el pensamiento—


    
      
    


    —Sí, este es el mismo lugar que estaba en aquellas imágenes que viste. Hay muchas cosas que tenemos que acomodar y estoy aquí para ayudarte. —Sorprendida porque parece haberme leído la mente—


    
      
    


    —Pero ¿Qué hay de todo eso que vi conmigo? —Mi ansiedad va en aumento, esperando entender más aquel misterio—


    
      
    


    —Todo a su debido momento. Esto que está delante de ti es tu lugar sagrado. Cada persona tiene el suyo. Aquí el alma se refugia para sanar sus heridas, buscar respuestas, llenarse de ese amor puro que cualquier ser humano necesita. También hay visitas especiales ¿Alguna vez te han hablado de que las personas, tienen un guía que está ayudando constantemente a un alma que habita en un cuerpo humano, para afrontar aquellas cosas que debe sobrellevar en el plano terrenal?


    
      
    


    Su pregunta me deja pensando un rato


    
      
    


    —Leí alguna vez sobre eso, pero nunca tuve el tiempo necesario para averiguar quién es mi guía. Pero creo que inconscientemente, sé que está presente, aun sin conocerlo.


    
      
    


    —Me alegro saber que tanto esfuerzo, valió la pena para que sepas que tu guía te acompaña a todo momento —Mira a un costado intentando ser indiferente por un momento


    
      
    


    —Pero... —Lo vuelvo a mirar y sonrío como si hubiera descubierto un tesoro—


    
      
    


    —Sí, yo soy tu guía Penélope —No termina de pronunciar mi nombre que me lanzo a abrazarlo fuerte. Nunca pensé que iba a tener un contacto tan cercano con mi guía. Lo suelto un instante porque me surgen más preguntas ahora


    
      
    


    —Te descubrí, aunque con un poco de ayuda. Necesito volver a todo aquello que vi ¿Qué es lo que tengo que entender?


    
      
    


    —Antes de que respondas vos misma tus propias preguntas para que entiendas mejor voy a preguntarte yo a vos. ¿Alguna vez tuviste una conexión fuerte y especial con algún ser humano a tal punto de no poder controlarlo?


    
      
    


    


    
      
    


    Pienso un poco y no encuentro una respuesta, lo único que recuerdo es lo que sucedió con Bruno


    
      
    


    —Lo único que se me ocurre es la experiencia que acabe de tener con Bruno, jamás antes me había sucedido algo así.


    
      
    


    —Ahí tenes tu respuesta —me mira como si estuviera enviándome un mensaje telepáticamente para que entienda lo que dice—


    
      
    


    —Bruno es la respuesta —mi asombro se queda plasmado en mi cara—


    
      
    


    —No justamente la respuesta a todo eso, pero Bruno y vos, son la llave de una puerta maravillosa que espera ser abierta en el momento indicado


    
      
    


    — ¿El sabe? La charla que tuvimos antes de que me desmaye, todo lo que sabe de mí.


    
      
    


    Realmente no entendía a que iba con todo eso


    
      
    


    —Eso lo van a tener que experimentar juntos. Si ambos descubren ese gran tesoro que hay oculto. Estarán ante un maravilloso momento.


    
      
    


    — ¿Y ahora, donde está el? —me quedo preocupada por lo que dijo—


    
      
    


    —Está esperando que algún médico le dé una respuesta a tu descompensación. —Sonríe y se para emprendiendo camino hasta otro lugar


    
      
    


    — ¿Descompensación? ¿De qué hablas?


    
      
    


    —Tu cuerpo en este instante, está conectado a varios aparatos, en una sala privada de una clínica. Estas profundamente dormida. Sufriste una descompensación, pero para ser más exactos, la energía que te envolvió, fue tan fuerte que sufriste eso porque no estabas del todo preparada.


    
      
    


    — ¿No estoy muerta? ¿Voy a volver a mi cuerpo? No entiendo nada ¿Esto es un sueño? —la desesperación se apodera de mi


    
      
    


    —Claro que volverás a tu cuerpo, no estás muerta. Solo estas en un estado superior. En breve estarás parpadeando y a tu lado veras que hay alguien esperando por ti. Tienen mucho para trabajar y todo se ha hecho para que comiencen aquí y ahora. Espero no tener que venir a visitarte de nuevo en este estado. Sabes que siempre estoy, solo pedí interiormente señales y las tendrás.


    
      
    


    Se me acerca para abrazarme, su luz me envuelve. Logra trasmitirme esa paz que sentí cuando lo vi antes de despedirse me da unas últimas palabras. Lleva su mano al centro de mi pecho


    
      
    


    —Todas las respuestas están aquí —su mano toca el centro de mi pecho— en tu corazón y en el fondo de tu alma. Nunca dejes de escuchar lo que tienen para ti. Hasta pronto «estrella».


    
      
    


    Un gran halo de luz me encandila y parpadeo. Sin entender abro de a poco los ojos, escucho el ruido de aparatos, estoy viendo un techo blanco. Cuando intento girar mi cabeza, veo a Bruno sentado en el sillón, observando un punto fijo. Parece estar congelado. Yo quiero moverme pero me es imposible con todos los cables. Así que trato de llamarlo


    
      
    


    —Bruno —entrecortada—


    
      
    


    Enseguida me mira, se acerca de una manera veloz al lado mío, me sostiene la mano, hace una seña de que no hable. Su sonrisa se dibuja y sus ojos parecen tristes, cansados. Tienen un color extraño hoy. Conteniendo las lágrimas.


    
      
    


    — ¿Cómo estás?, los médicos estaban preocupados porque no logran entender que sucedía. Y yo entiendo menos que ellos. No hace falta que hables. Ahora voy a avisar que te despertaste y pronto volverás a tu casa. —me suelta la mano y yo la agarro nuevamente tomando algo de aire para hablar de corrido—


    
      
    


    —Creo que hay muchas cosas que tenemos que resolver. Empezando por lo que paso anoche.


    
      
    


    —Shh.. Tranquila, ya vamos a hablar de todo, pero déjame avisar que te despertaste. Pasaron ya seis días y nadie entendía porque no reaccionabas. Ahora vuelvo con un medico. Todo estará bien


    
      
    


    — ¿Seis días? Pero...


    
      
    


    —Sí, seis. Hoy es jueves. Necesito buscar al medico


    
      
    


    Se va apurado a buscar al médico, mientras yo observo todo lo que tengo a mí alrededor. Hay un ramo de flores enorme, pero el lugar está vacío. No hay ningún familiar mío. Estoy del otro lado del mundo y ya en menos de un mes, tuvieron que internarme. Esto no está nada bueno. Recuerdo las últimas palabras de mi guía, interrumpen mi pensamiento la presencia del médico, junto a Bruno. Se acerca y me examina, lo mira a Bruno para decirle algo


    
      
    


    —Está todo bien. Fue un caso muy particular el de ella, pero creo que no va haber problema para darle el alta, ahora le mando los papeles para que los firme y puedan irse tranquilos


    
      
    


    —Gracias por todo doctor. Y también gracias por la discreción. Un placer como siempre.


    
      
    


    —De nada, enseguida le traigo la orden del alta. Hasta Luego Penélope —sonríe y cierra la puerta—


    
      
    


    Bruno se acerca y me habla


    
      
    


    —Tu ropa esta sobre la silla, voy a quedarme afuera vuelvo en veinte minutos.


    
      
    


    —Gracias por todo —le lanzo una media sonrisa mientras el camina rumbo a la puerta, se ve muy atractivo aun cansado y sin dormir tiene algo especial.


    
      
    


    Justo cuando abre la puerta se topa con una enfermera que viene a desconectarme todos los cables, me había olvidado que tenia enganchado en mi brazo estas cosas. Él le dice algo en italiano y se va. La enfermera sonríe pero no dice ni una sola palabra, con cuidado me saca todo. Se va en silencio.


    
      
    


    Siento poca fuerza en mi cuerpo, es como si me hubieran dado una gran golpiza, con toda la paciencia del mundo trato de sentarme al borde de la cama. Observo la silla donde está la ropa, pero no reconozco ninguna prenda de las que usé la noche del boliche, ¿Habrá tenido el tupé de comprarme ropa?, sería lo más vergonzoso. Camino hasta la silla y confirmo lo que pensé, hay un jean nuevo, zapatillas blancas igual de nuevas como la camisa sin mangas de color blanco con estampas de flores. Sobre todo eso, hay una bolsa de una marca de ropa interior conocida acá en Europa. Me quedo atónita al ver el conjunto que hay, también blanco. Me quedo parada unos minutos mientras intento comprender por qué se empeña tanto conmigo este hombre. Agarro las cosas y voy al baño a darme una ducha y cambiarme antes de que vuelva Señor Misterio.


    
      
    


    Después de diez minutos y alistarme por completo, golpean la puerta, me paro para abrir. Es Bruno que volvió con la orden del alta en mano. Cuando me ve vestida con la ropa que —calculo que ha elegido el— parece quedar algo embobado, o al menos su mirada lo delata más que lo que pueda decir. Yo le sonrío y lo dejo pasar a la habitación.


    
      
    


    —En cinco minutos salimos de la clínica. En el ropero tenes tu bolso con todas tus pertenencias.


    
      
    


    —Gracias por la ropa nueva, no hacía falta —intento ser agradecida, pero mis palabras suenan mas a enojo que otra cosa—


    
      
    


    —Me alegra que haya tenido buen gusto para elegirte la ropa. No quisiera que te molestes por eso, solo fue un pequeño gesto de mi parte —desvía la mirada a un costado


    
      
    


    —Para ser sincera, realmente me jodió que me hayas comprado ropa ¿Con que necesidad? —me cruzo de brazos como una nena caprichosa y le clavo la mirada—


    
      
    


    La suya se encuentra con la mía y su sonrisa se dibuja de una forma mágica.


    
      
    


    —Inestable y caprichosa –se larga a reír con un aire casi infantil.


    
      
    


    Se ve tan natural, diría perfecto para mis ojos. Trato de mantener mi enojo, pero prefiero buscar el bolso con mis cosas. Justo suena el celular de él, atiende y al minuto corta. Cuando ya tengo mi bolso en mano el me lo intenta sacar de la mano


    
      
    


    


    
      
    


    —Esto lo llevo yo, ya es hora de abandonar la habitación.


    
      
    


    Muy autoritario el Señor Misterio, me arrebata el bolso de la mano y aprovecha para agarrarme, cual padre llevando a su hija. El ascensor estaba esperando por nosotros. Subimos y el aprieta el botón de estacionamiento. Todavía seguimos agarrados de la mano, me causa ternura observar ese gesto, me siento protegida pero por alguien que ni conozco y eso a veces me asusta un poco. También viene a mí el recuerdo de nuestro encuentro inesperado en el ascensor, donde había un aire tenso, pero especial.


    
      
    


    Ya llegamos, salimos del ascensor y seguimos caminando juntos hasta un auto que está estacionado con la puerta trasera y baúl abierto.


    
      
    


    Hay un hombre parado, lo miro mejor cuando estamos llegando, es el hombre de seguridad del boliche. Lo miro con vergüenza y él sonríe. Bruno le da mi bolso y me pide que entre al auto. Al soltarme la mano, siento como si se me hubiera desprendido mi alma, me sentía bien ir así con el. El auto parece bastante amplio, el sube por la otra puerta y se acomoda, Yo me quedo observando cómo tonta todos los movimientos. El chofer ya está en su lugar y Bruno le lanza una breve frase


    
      
    


    —Vamos hasta la casa de Penélope


    
      
    


    —Sí señor.


    
      
    


    


    
      
    


    El auto se pone en marcha y salimos a toda velocidad del estacionamiento. Lo observo un poco más cerca, apenas nos separan unos breves centímetros. El agarra su móvil y parece apagarlo, se acomoda un poco y al levantar la mirada, inclina su cabeza para tratar de descifrar que estoy pensando. Rompe mis pensamientos con su voz.


    
      
    


    —Bueno, ahora vamos a ir hasta tu casa y necesito que hablemos ahí tranquilos ¿Sera posible?


    
      
    


    —Claro, hace días que no limpio el departamento, así que calculo que tendrá un poco de mugre, pero no va a impedir que hablemos —me río y él se suma


    
      
    


    — ¿Sabías que cada vez que te reís, me contagias una energía muy fuerte?


    
      
    


    —La verdad que no, si no me lo decías, no me daba por enteraba. Podrías parar un poco de tantos halagos que me voy a empalagar y todavía no aclare algunos temas respecto a todo esto. —me quedo pensando en todo—


    
      
    


    —Todo esto... —repite la frase que dije y se sonríe—


    
      
    


    — ¿Tanta alegría te causa la frase todo esto? —Se vuelve a mí y me agarra la mano—


    
      
    


    —Todo esto es único, maravilloso y mágico —me besa los nudillos mientras aparta su mirada a la ventanilla.


    
      
    


    Observando cómo va pasando a toda velocidad por las calles de esta ciudad. Un nuevo escalofrío siento, pero con una intensidad diferente a otras veces. Observo y creo reconocer estas calles, estamos por llegar al departamento. Un calor me va envolviendo, y siento que su mano aprieta más fuerte la mía. Me está trasmitiendo mucho más de lo que imaginaba. El auto se frena, él se voltea y se expresa con felicidad


    
      
    


    — ¡Hemos llegado señorita Inestable y Caprichosa! —Sonríe y suelta mi mano para bajar del auto.


    
      
    


    Todo parece estar congelado, cada vez que me suelta la mano, es como un pedacito de mi se disuelve. Él se da la vuelta para abrirme la puerta y me tiende la mano de nuevo para ayudarme a bajar. Se siente como en un cuento de esos que me leía mamá cuando era chica, que habla de príncipes y princesas. Pero esto está ambientado en el siglo XXI, aunque me convencí de que ese tipo de cuentos, no son tan reales y estoy algo desilusionada. El día que realmente me pase algo parecido, voy a empezar a creer más en eso.


    
      
    


    El hombre que manejaba el coche, sostiene el bolso y se lo alcanza a Bruno. Caminamos hasta la puerta de entrada, tengo que buscar las llaves en el bolso, pero Bruno me sorprende una vez más, saca de su bolsillo mi llavero y me lo entrega.


    
      
    


    Abro la puerta y entramos. Dejando afuera el auto, el chofer y todo lo que sucedió en el viaje. Subimos al ascensor y apretó en el tablero el 4. Mientras subimos, me pregunto cómo estará todo en casa, si alguien de mi familia se preocupó porque no di señales. Se detiene el ascensor y bajamos. Bruno cierra las puertas mientras yo me adelanto para abrir la de casa. El departamento huele a jazmín. Enciendo las luces del living y veo todo impecable, todo en su lugar. Pero me da la sensación que alguien estuvo ahí justamente para limpiarlo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Lindo aroma —sonríe y deja el bolso sobre la silla—


    
      
    


    —Sí, pero no creo que sean los jazmines que me regalaste hace más de una semana —levanto la ceja y mi mirada empieza a desnudar sus pensamientos


    
      
    


    —Y, para ser honesto, también fui yo quien pidió que te dejen todo el departamento impecable para cuando vuelvas, hay un aparato allá arriba —señala arriba de la puerta de entrada— que es el responsable de lanzar el olor a jazmines.


    
      
    


    —Ah bueno, lo que faltaba ¿Ahora también la limpieza?. De que más tengo que sorprenderme


    
      
    


    Se queda frente a mí, sus manos rodean mi cintura. Mi corazón vuelve a latir a toda velocidad, y parece estar en sintonía con el suyo. No me deja pensar y mucho menos reaccionar, cuando sus labios se pegan a los míos. Una ráfaga de fuego se enciende en mi cuando yo rodeo con mis brazos su cuello. El roce de nuestros cuerpos se transforma en un imán, imposible de desprenderse. El beso se hace interminable, las lenguas entrelazadas sus manos recorren mi espalda y acaricia mi pelo. Los ojos de ambos están abiertos, conectados, resisten. Mis manos se sueltan y recorren el pelo de él, se siente tan suave. Su aroma me envuelve, es un perfume especial el que lleva. La escena parece no terminar, hasta que la luz del living, sin ningún motivo, explota. Por suerte no estábamos cerca, pero la explosión nos hace sobresaltarnos y soltarnos. Nos quedamos mirando lo que acaba de suceder, nuestras miradas se vuelven a buscar, Bruno parece sonreírse por lo que sucedió, pero a mi no me causa mucha gracia. Se ha hecho pedacitos la lamparita y me extraña con que fuerza exploto.


    
      
    


    


    
      
    


    —No te asustes, no solo una lamparita. Seguro hay alguna guardada para reponer —tratando de traerme de nuevo a tierra


    
      
    


    —No, no me asusto. Pero no le veo la gracia ¿No será una broma tuya no?


    
      
    


    —No. No soy de hacer ese tipo bromas.


    
      
    


    — ¿No íbamos a hablar nosotros? —Haciéndome la desentendida a lo que sucedió antes de la explosión de la lámpara—


    
      
    


    —Claro que sí, pero hay cosas que son inevitables, esa una de ellas. —Se acerca a mí y me abraza—


    
      
    


    Me derrito por dentro y por fuera, no puedo controlar esta atracción que me provoca, pero todavía hay mucho de qué hablar. No se absolutamente nada de él, pero él sabe todo sobre mi. Aquella visita que tuve en la clínica estas cosas extrañas que solo suceden cuando estoy junto a el ¿Tendrá algo que ver con todo este gran misterio? Rompo el abrazo pegajoso, apartándome y caminando hasta el sillón.


    
      
    


    —Bueno, es hora de que aclaremos los tantos, al menos un poco. Podes sentarte.


    
      
    


    Bruno suspira y camina hasta el sillón, se ve algo desequilibrado. Creo que no le gusta dar explicaciones, pero realmente me las merezco. Para entender más las cosas y saber en qué terreno estoy hundida. Se sienta a mi lado y junta sus manos. Parece que voy a tener que empezar a preguntar por qué no veo mucho entusiasmo en su cara para hablar


    
      
    


    —A ver, me voy a transportar imaginariamente hasta el momento en que nos cruzamos en el edificio de mi trabajo —automáticamente me freno un instante y abro grande mis ojos— ¡¡MI TRABAJO!! No quisiera saber que perdí mi trabajo por lo que me paso. ¡Mierda!


    
      
    


    —No, está todo bien. Empezas el lunes, y sabían de tu descompensación. No tenes porque preocuparte —sus palabras me dan un alivio enorme, pero vuelvo a chocarme con un acto tras de otro, manejado exclusivamente por el.


    
      
    


    —Alivio y molestia. Volviendo a ese momento del ascensor, no sé qué hacías en ese edificio ¿Coincidencia o Apropósito?


    
      
    


    —Es coincidencia, la mujer que viste despidiéndose de mí, es... —hace una pausa— la madre de mi hijo —baja su mirada y aprieta sus manos—


    
      
    


    —No es novedad que estés casado, ya te había visto el anillo, pero realmente no te deja bien parado toda esta situación. —me cruzo de brazos intentando retomar el dialogo— La tarjeta pidiéndome por favor que te ubique ¿Era necesario?


    
      
    


    —Realmente lo era, necesitaba hablar con vos, explicarte todo lo que estaba pasando pero se me hacía imposible. Antes de que sigas preguntando voy a resumir la información.


    
      
    


    Hace una pausa, toma aire y empieza a hablar de corrido sin interrupción alguna.


    
      
    


    


    
      
    


    —Mi nombre lo sabes, tengo 39 años —Abro grande mis ojos y trago saliva disimuladamente por la sorpresa que me acabo de llevar al escuchar su edad— Mi ex-mujer se llama Casandra, llevamos casi 12 años casados pero estos últimos años fueron muy complicados. Tenemos un hijo de 9 años que se llama Matteo. Este último año, decidimos que lo mejor era separarnos, por ende, estoy en pleno papelerío por el divorcio, ya no vivimos en el mismo techo, para no perjudicar a nuestro hijo, pero cada tanto voy a la casa que compartimos todos estos años, para estar con él. Mi profesión la sabes, soy un actor conocido de Europa, tengo un perfil bajo y trato de evitar mucho lo que es la prensa y cualquier información que se filtre. Hasta hace unos meses todavía nos mostramos en eventos juntos, por una cuestión de no querer generar guardias por todos lados y que hablen cosas demás. Creo que entendés como se maneja ese medio y a cualquier precio, hablan por hablar y no quiero que terminen arruinando mas la familia que ya no es y que había apostado desde el primer momento —su voz parece quebrarse y aquellos ojos, oscurecen, conteniendo las lagrimas— Pero todo esto que viví, fue para darme cuenta de muchas cosas. Empecé a prestar más atención a lo que sentía mi corazón, me volqué en mis tiempos libres a meditar, descubrirme internamente. Fue todo un proceso duro, pero valió la pena abrir los ojos.


    
      
    


    Derrama sus primeras lagrimas, parece sentir lo que dice, su figura se vuelve como la de un niño abandonado, esperando ser rescatado por alguien y lo llene de amor. No puedo contenerme y me lanzo a sus brazos para trasmitirle tranquilidad, lo acompaño con un llanto transformado en música, me sorprende con que intensidad se mezclan los sentimientos, los siento en carne propia. Nos calmamos mutuamente y me aparto para que siga su relato.


    
      
    


    —Había algo dentro de mí que siempre intente minimizar, un vacío infinito, sin explicación. A pesar de haber formado una familia, de haber amado con todas las letras a ella, no alcanzaba, el vacío seguía con más intensidad. Una melancolía que se apoderaba de mi sin motivo, el dolor en el pecho que se manifestaba de la nada, la angustia de saber que algo estaba pasando pero no lograba entender que. Una imagen se me cruzo hace años en mis sueños, a medida que fui prestando atención, descubrí un lugar casi imaginario, lleno de flores, un hermoso puente y agua que corría casi en silencio. Mis sueños se volvieron reiterativos, en cada uno había un mensaje extraño que me llevo bastante tiempo descifrar. —Hace una pausa y cierra sus ojos—


    
      
    


    Siento que en el aire, hay algo que nos envuelve, una energía especial, me emociona con cada palabra que dice, y lo más raro de todo, es que algo de todo eso, siempre lo sentí.


    
      
    


    —Si te digo que algo de todo esto que me contas, también lo sentí ¿me tengo que asustar o alegrar? —Lo miro con una sonrisa—


    
      
    


    —Seria para alegrarse, así fuera un poquito de todo lo que te conté, es una gran señal de que hay algo mucho más profundo en esto. —extiende su mano para agarrar la mía


    
      
    


    Su respuesta, contiene un puñado de esperanzas que sigo sin comprenderla.


    
      
    


    — ¿Qué es lo que tenemos en común? A que se debe todo esto que nos pasa ¿Encontraste explicación a todo esto? —su calor me pone nerviosa pero disfruto de su caricia


    
      
    


    —Alguna explicación habrá, pero no tengo la respuesta ahora. Pero sé que tenemos que descubrir juntos esa respuesta.


    
      
    


    —Si eso mismo pensé —me callo y parpadeo para reaccionar porque dije eso, me acuerdo de mi guía y sus palabras—


    
      
    


    — ¿Estás bien?


    
      
    


    —Si... No pasó nada


    
      
    


    Bruno queda pensativo, no puede esperar más y vuelve a mí abrazándome más fuerte que antes. Esta demasiado sensible a todo lo que está sucediendo a su alrededor y creo que yo también me siento igual que él.


    
      
    


    Un ruido molesto interrumpe el momento, es de su celular, que creí que había apagado. Lo saca del bolsillo y visualiza la pantalla. Pone una cara de preocupación y me hace señas que espere un momento. Se para y atiende. Mientras habla en italiano, trato de hacer oídos sordos, y observarlo. Está en la otra punta quieto mueve su cabeza a un lado. Tengo un poco de sed, así que me levanto del sillón y voy hasta la cocina a buscar algo para tomar. Por suerte la heladera está bastante llena, saco una gaseosa y sirvo en dos vasos. Guardo la gaseosa y camino con los dos vasos de nuevo. Bruno está parado pero ya dejo de hablar por teléfono. Tiene una cara de preocupación le acerco el vaso y yo doy un sorbo rápido


    
      
    


    — ¿Todo bien?


    
      
    


    —Voy a tener que irme hasta casa, mi hijo tiene fiebre y me necesita —su seriedad transforma toda su cara—


    
      
    


    —Pobre, espero que se le pase pronto, no te hagas problema. Anda tranquilo, y no te preocupes por mí, voy a estar bien —dejo el vaso en la mesa y me acerco a el—


    
      
    


    — ¿Segura que vas a estar bien? Más tarde, puedo llamarte


    
      
    


    —Sí, no hay problema, voy a estar acá por cualquier cosa


    
      
    


    Me abraza fuerte y larga un gran suspiro, parece que no quiere irse, pero su hijo está ante cualquier otra cosa. Camino hasta la puerta y él me sigue antes de abrirla lo miro y él me besa, mis manos se pegan en su espalda y las suyas en mi cara es demasiado intenso todo, pero me aparto rápido. No quiero que se demore por mí, abro la puerta y me hago a un lado para que pase.


    
      
    


    —Te voy a llamar y espero que este rato que estés sola, puedas descansar y recuperar fuerzas


    
      
    


    —Sí, eso voy a hacer, descansar un poco para acomodar ideas. Avisame que todo esté bien —se aleja y yo cierro la puerta—


    
      
    


    Me apoyo y me dejo caer al piso aferrándome a mi cuerpo, tratando de comprender lo que me está pasando, como este hombre en nada se metió en mi vida y me deja patas para arriba. Cierro mis ojos y siento su perfume, veo su sonrisa y su mirada especial.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    14


    


    
      
    


    Falta una hora y media para que sea medianoche, este jueves paso volando, dormí toda la tarde y creo estar un poco mejor que antes. Tirada en mi cama, con la notebook abierta. En mi celular no hay ninguna llamada registrada y me inquieta un poco eso, esperaba su llamada, mientras reviso las actualizaciones de mis amigos en facebook, pero no hay grandes cosas. De golpe, se me ocurre googlear su nombre a ver que sale, la curiosidad me está matando, realmente no soy consciente de lo que sucedió. En el buscador, arrojo aproximadamente 1.800.500 resultados a mi búsqueda, woow impresionante, realmente es muy conocido y yo ni cuenta de eso, pero no quiero leer su biografía, cierro la ventana. Quiero descubrirlo por mis medios, algo suena y es mi celular, estiro mi mano y veo un numero que no está registrado, pulso contestar


    
      
    


    — ¿Hola?


    
      
    


    —Buenas noches ¿Cómo estás?


    
      
    


    —Mejor ahora que te escucho, creí que era un caso perdido e ibas a desprenderte de mí ni bien cruzaste la puerta de mi departamento


    
      
    


    — ¿Por qué?, desde que cruce la puerta de ese departamento, deje un pedazo de mi, para que no me extrañes


    
      
    


    —Que sabrás de extrañar. ¿Cómo está el nene?


    
      
    


    —Por suerte bien, ya le bajo la fiebre y descansa como un ángel. Pero nos alarmo porque estaba lo mas bien.


    
      
    


    —Fue un susto entonces, me alegro que todo esté bien


    
      
    


    — ¿Qué estás haciendo en este momento?


    
      
    


    —Hablando con vos por teléfono —respondo irónicamente—


    
      
    


    —Además de eso, ¿estás por dormirte?


    
      
    


    —Para nada, descanse toda la tarde, y ni un poquito de sueño tengo


    
      
    


    —Ah mira vos, es bueno que hayas descansado, espero que tengas más fuerzas que a la mañana


    
      
    


    —Pero claro que sí, soy muy fuerte. Vos porque todavía no me conoces —me rio y el también lo hace del otro lado del teléfono—


    
      
    


    De golpe, se escucha el timbre de casa


    
      
    


    — ¿Qué fue eso? —alarmándose—


    
      
    


    —El timbre, raro porque es tarde, esperame un segundo


    
      
    


    Salgo de la cama y camino con el teléfono en mano hasta la puerta, doy vuelta la llave y abro. Parpadeo dos veces, no puedo creer lo que veo


    
      
    


    — ¡Sorpresa!


    
      
    


    Bruno está delante de mi puerta, con el celular en mano y riéndose de mi cara de asombro o susto. No esperaba que vuelva de la nada y más sin avisar


    
      
    


    —Pero me queres dar un susto ¿Qué haces acá?


    
      
    


    —No, te quería dar una sorpresa, y vengo a buscarte


    
      
    


    —A buscarme ¿A dónde vamos a ir a estas horas de la noche? Además, mira como estoy. Soy un espanto


    
      
    


    —Te ves divina, te llevaría así como estas —se ríe y me abraza—


    
      
    


    —Puedo al menos cambiarme rápido


    
      
    


    —Claro, espero todo lo que sea necesario


    
      
    


    El camina hasta el sillón y yo cierro la puerta, dejo el teléfono sobre la mesa y camino hasta mi dormitorio


    
      
    


    —En diez minutos estoy lista, así que si queres tomar algo, estas como en tu casa


    
      
    


    El se sonríe y se cruza de piernas observando todo el departamento. Yo me meto rápido en la habitación, apago la notebook, y la traslado hasta silla. Busco en el armario algo para ponerme, pero no tengo idea donde piensa llevarme, busco entre las cosas y encuentro algo que no está nada mal. Me saco el pantalón corto y la remera y vuelvo a mirar si tengo otra cosa mejor que lo que separe para ponerme. No hay caso, esto es lo más sencillo. Un lindo vestido color blanco con un escote bastante importante, luciendo mi mejor parte del cuerpo, agarro una jacket de cuero negra con unos zuecos del mismo color. Me veo bastante bien, voy hasta la cómoda para ponerme un poco de mi perfume preferido «Paco Rabane Black XS» y solo me falta acomodarme un poco el pelo. Antes de irme de la habitación agarro mi cartera y reviso que tenga la billetera y cosas básicas, apago la luz, voy directo al baño y terminar de arreglarme, por suerte Bruno no me vio pasar.


    
      
    


    Me miro al espejo, y agarro el peine para acomodar un poco este desorden, uso un par de invisibles y dejo mi cara despejada. Realmente, no tengo ganas de pintarme creo que así estoy bastante bien. No voy a dejarlo esperar más, va a odiarme sino. Está sentado en el sillón, cuando me ve sonríe y enseguida se para acercarse a mi


    
      
    


    —Demasiada belleza para mis ojos


    
      
    


    — ¿Te parece? Ya es muy empalagosa la cosa —me rio—


    
      
    


    —Está bien, prometo moderarme. ¿Estás lista ya?


    
      
    


    —Sí, ya tengo todo, lo que si muero de intriga de saber a dónde vamos


    
      
    


    —Sorpresa —su cara delata que va a ser algo bueno—


    
      
    


    Camina hasta la puerta y lo sigo, el se ve perfecto lleva un pantalón de jean, con una camisa blanca con rayas casi invisibles, con un trench color azul oscuro y unos espectaculares mocasines negros. Me doy cuenta que le gusta vestirse con cosas cómodas, siguiendo su línea. Sin darme cuenta emito un suspiro y me choco con el que había dejado de caminar esperando a que cierre la puerta. Me giro y cierro con llave. Cuando lo vuelvo a mirar en silencio y con una gran sonrisa, me agarra la mano y baja las escaleras


    
      
    


    — ¿No vamos a tomar el ascensor?


    
      
    


    —No hace falta, bajamos rápido o pretendes que te lleve a upa —se ríe—


    
      
    


    —Ni se te ocurra! —le doy una palmadita en la espalda mientras me rio con él.


    
      
    


    


    
      
    


    La calle está desierta, no hay nadie y está un poco fresco, justo enfrente a nosotros, el auto que nos había traído esta mañana, un Lancia Thema color negro brillante, esta vez sin chofer. Bruno pone la llave en la cerradura y abre la puerta del acompañante invitándome a subir. Cuando estoy ya ubicada, cierra la puerta y se da la vuelta para tomar el mando del volante.


    
      
    


    — ¿Estas cómoda?


    
      
    


    —Sí, bastante espacioso es el auto, me gusta


    
      
    


    — ¿Prendo la música o preferís que viajemos así?


    
      
    


    —Como quieras, la música no me molesta para nada, siempre y cuando tengas buena música


    
      
    


    —Podes elegirla, el mando lo tenes vos


    
      
    


    El auto se pone en marcha, y salimos a una velocidad normal, recorriendo de nuevo las calles de roma de fondo suena «Fiona Apple - Across the universe» con una versión demasiado suave y placentera. Me siento nerviosa, estamos los dos solos, yendo a vaya saber donde, pero también siento una gran paz, cuando el está cerca mío. Lo miro de reojo y su rostro es radiante, lleno de felicidad.


    
      
    


    — ¿En que estas pensando? —Me mira sin descuidar su atención en el camino—


    
      
    


    —En nada, simplemente disfruto de este instante. Aunque voy a ser sincera, me intriga saber a dónde estamos yendo


    
      
    


    —Ya estamos por llegar, paciencia ante todo


    
      
    


    —Paciencia, si muchísima paciencia. —mofando—


    
      
    


    Una nueva canción suena ahora es una artista italiana «Giorgia - Parlami d´amore» y estamos ya entrando a un lugar, parece una gran casa pero algo alejada de todo. La letra de la canción que suena, sincroniza bastante bien con este momento, Bruno estaciona el auto y apaga el auto, excepto la música, creo que nos sentimos identificados y se gira mirándome, trato de mantener mi mirada pero me intimida un poco, él lo sabe y me agarra de la mano para que me relaje


    
      
    


    —Es una linda canción, hacia mucho que no la escuchaba


    
      
    


    —Sí, muy linda letra. No conocía a esta cantante


    
      
    


    — ¿Queres que te hable de amor como dice el tema? –acerca su boca cerca de mi oído


    
      
    


    —Antes de eso, prefiero saber dónde estamos —mis palabras sonaron bastante acidas—


    
      
    


    —Pero que impaciente sos. Ahora vas a saberlo ¿bajamos? —Apaga la música—


    
      
    


    Abro la puerta del auto y me quedo parada esperando a que termine de cerrar todo. Delante mío, hay una casa enorme, muy moderna por fuera, el me agarra la mano y caminamos hasta la puerta de entrada, que está bien iluminada, es una puerta de color roble dorado, tiene los laterales y la parte superior acristalada. La abre y se corre para dejarme pasar, cierra la puerta y enciende las luces. Atravesamos el vestíbulo para ir hasta la sala principal de la casa, cuando abre hay un enorme ambiente a la vista con una gran sala de estar, con sillones de cuero negro, detalles de cuadros y una gran iluminación, pero el detalle es, los grandes ventanales que hay, me encanta el lugar


    
      
    


    


    
      
    


    —Bueno, esta es mi casa ¡Bienvenida!


    
      
    


    —Es hermosa, realmente me quede sin palabras —sorprendida—


    
      
    


    —Todavía falta recorrerla, pero, nosotros tenemos que ir por acá —caminando hacia una de las puertas laterales—


    
      
    


    Cuando la abre, parpadeo de la sorpresa que me llevo, al ver una mesa con mantel blanco, en el centro con dos sillas también cubiertas por tela, el ambiente está iluminado por muchas velas ubicadas en diferentes sectores y la principal en el centro de la mesa, el me agarra de la mano y camina hasta allí, me pide que le de la cartera y la jacket, le entrego ambas. Corre la silla para que me siente. Ya lista, el va hasta una de las esquinas, hay como un perchero de pie y cuelga mis cosas junto a su trench. Asombrada por tanto, observo los platos, las copas, todo acorde. Tiene un buen gusto Bruno. Sin darme cuenta veo que no está más parado allí, una de las puertas se abre y veo su silueta caminar hasta el otro lado pero a los pocos minutos, está de regreso. Se pone cómodo y se sienta.


    
      
    


    — ¿Y qué tal la sorpresa?


    
      
    


    —Lograste sorprenderme, realmente sigo impactada con tantos detalles. Gracias


    
      
    


    El estira su mano y la apoya junto a la mía


    
      
    


    


    
      
    


    —No hay que agradecer nada, solo disfrutar


    
      
    


    El calor que me provoca estar sentada frente a él y que este sosteniendo mi mano, recorre todo mi cuerpo a una velocidad impresionante. Me sobresalto, a ver que la puerta por donde había ido solo Bruno se abre, alguien camina hasta nosotros. Un hombre se acerca, junto a una gran bandeja en mano, con la comida lista para servir. Me doy cuenta que es la misma persona que maneja el auto de Bruno.


    
      
    


    —Buenas noches señorita –me sonríe y mira a Bruno- Señor ¿Sirvo?


    
      
    


    —Si por favor


    
      
    


    El hombre pone primero mi plato que lleva canelones con una buena capa de salsa bechamel, Bruno también recibe un plato igual. Sirve las copas con el vino Biondi Santi Brunello Di Montalcino Riserva 1997 y deja una botella de agua para cada uno.


    
      
    


    — ¿Necesitan algo más?


    
      
    


    —No Giulio, esta todo perfecto gracias


    
      
    


    —Me retiro entonces señor.


    
      
    


    Asiste con la cabeza y el hombre abandona la sala. Dejándonos nuevamente solos para comenzar con la velada


    
      
    


    —Antes que nada, me gustaría que brindemos


    
      
    


    —Genial —sonrío de una manera muy estúpida, realmente me puede este hombre—


    
      
    


    —Por esta gran noche, por vos, por mí y por este maravilloso comienzo


    
      
    


    


    
      
    


    Alza la copa y lo miro estupefacta por las últimas palabras que dijo, alzo la copa y las chocamos, damos un sorbo a la vez, realmente esta genial este vino, no lo había visto en mi vida.


    
      
    


    —Puedo preguntar algo —algo tensa—


    
      
    


    —Sí, lo que quieras —mientras apoya su copa en la mesa—


    
      
    


    —Me quede pensando, sobre tus últimas palabras antes de brindar ¿Qué es lo que está comenzando?


    
      
    


    Se sonríe y tan naturalmente responde


    
      
    


    —Esto, nosotros, comienza una relación entre nosotros prefiero no poner ningún título, solo me alcanza que los dos seamos conscientes de que entre nosotros hay algo fuerte


    
      
    


    —Sí, opino lo mismo, los títulos no nos llevan a ningún lado —pruebo un bocado del canelón—


    
      
    


    — ¿Qué tal la comida?


    
      
    


    —Una exquisitez, felicita al cocinero o cocinera de mi parte por favor.


    
      
    


    —Le voy a decir entonces.


    
      
    


    La velada transcurrió de lo más natural, intercambiando palabras, otras en silencio. Giulio apareció en el momento indicado para retirar los platos y a la vuelta, volvió con el postre para ambos tenemos Panna cotta de vainilla con salsa de chocolate para mi, y Bruno el mismo solo con coulis de fresas.


    
      
    


    


    
      
    


    —Voy a engordar así, realmente toda la comida estuvo buenísima —mientras termino mi postre—


    
      
    


    —Me alegra que te haya gustado, y no digas tonterías, por comer esto no vas a engordar —se ríe y su mano se apodera de la mía en un descuido—


    
      
    


    —Perdí la noción de la hora, será tardísimo


    
      
    


    —Todavía me queda sorprenderte una vez más y si no te molesta, me gustaría que esta noche te quedes en casa.


    
      
    


    Sus palabras se repiten dentro mío, estamos entrando en un terreno más amplio por lo visto, y no puedo negarme, desde que lo vi en la puerta del departamento, que el calor sube y baja a todo momento por mi cuerpo


    
      
    


    — ¿Mas sorpresas? Bueno, si me lo decís con ese tono amoroso, acepto la invitación de quedarme. —me sonrío—


    
      
    


    — ¿Podemos seguir con la otra sorpresa entonces?


    
      
    


    —Cuando gustes


    
      
    


    El se levanta de la silla y me agarra de la mano mientras me levanto. Se dirige hasta otra de las tantas puertas que hay en ese ambiente, pasamos de la luz tenue a una luz que encandila mis ojos, atravesamos la sala de estar para salir por uno de los ventanales afuera, tenemos una vista maravillosa desde acá se ve un lago y mucho verde, mas adelante nuestro hay una piscina iluminada. Cerca de la vista al lago, hay un pequeño refugio donde se ve un largo sillón con una mesita, caminamos hasta allí


    
      
    


    —No me dijiste ¿En qué lugar estamos exactamente?


    
      
    


    —Mi casa está ubicada exactamente frente al Lago Castelgandolfo, está muy cerca de Roma por suerte y disfruto mucho de esta gran vista que tengo, me relaja demasiado, y eso que no vistes el resto de la casa, queda la segunda planta, donde hay una sala de fitness seguida del playroom, y lo fundamental, está el dormitorio principal con baño y vestidor. Muy bien distribuido esta todo, en la planta baja donde estuvimos está la cocina que es enorme, la sala de estar, biblioteca y el salón donde cenamos. En otra de las puertas. También están los cuartos para invitados. Y aparte de todo lo que ves, hay un apartamento independiente, con una cocina, comedor, dormitorio y baño, pero eso es para el personal, que son Giulio y Carmella. ¿Es demasiado no? —se ríe—


    
      
    


    —Wow! No me imagine que podía ser tan grande la casa, igual todavía me falta recorrerla pero como la describiste es una lujosa casa. Pero me conformo con la vista que hay al lago, seguro que es maravilloso ver desde acá el amanecer


    
      
    


    —Lo vas a comprobar con tus propios ojos. —me rodea la cintura y me acerca más a el—


    
      
    


    Mi cuerpo vuelve a sufrir ese calor intenso que me provoca y sin darme cuenta al girar mi cara para mirarlo, están a milímetros nuestras bocas, un impulso hace que me deje llevar y tome yo el mando de la situación, dándole un apasionado beso de sorpresa, sus dedos recorren mi espalda que esta descubierta, erizándome la piel, acaricio su cuello y me relajo mas entre tanto fuego que siento por dentro. Así estuvimos un buen rato, hasta que él se aleja un momento


    
      
    


    


    
      
    


    —Todavía me queda una sorpresa, necesito unos minutos nada más y estoy de vuelta acá


    
      
    


    —No hay problema, acá te espero


    
      
    


    El se aleja y me quedo unos minutos sola, observando todo mi alrededor, intentando caer en lo que esta sucediéndome, jamás imagine que al llegar a Italia, iba a pasarme todo esto, en tan poco tiempo, es demasiado para mí y tan hermoso que quisiera que dure una eternidad. Bruno vuelve, con algo entre las manos, yo me levanto del sillón y cuando estamos frente a frente, sus ojos brillan a la par de la luz de la luna


    
      
    


    —Bueno, como te prometí una última sorpresa, al menos por el día de hoy. No acepto ningún rechazo y espero que te guste mucho


    
      
    


    Abre una caja bastante importante y me sorprendo al ver un hermoso anillo lleno de diamantes, me quedo boquiabierta y no puedo articular ninguna palabra. El saca el anillo y deja la caja sobre la mesita, agarra mi mano con mucha convicción y me pone el anillo en el dedo anular y encaja a la perfección. Me sorprende como supo la medida exacta. Baja su mano y me abraza, sigo sin aliento, estoy realmente atormentada con todas estas cosas, nos besamos con pasión y una lagrima se asoma en mi rostro, no puedo no emocionarme con todo esto, el se da cuenta y pasa su dedo sobre ella secándomela


    
      
    


    —Penélope ¡No llores! ¿Estás bien? —Con cara de preocupación—


    
      
    


    —Es que lloro de la emoción, tengo un volcán de emociones dentro de mí y no soy capaz de decir nada, porque me supera todo esto. Es demasiado este anillo, como también lo fue la cena y todo lo que hiciste por mi desde que nos cruzamos. Estoy muy agradecida por tanto afecto, creo que estoy un poco en deuda con vos —respiro un poco porque decir todas estas palabras entrecortadas entre lagrimas me dejan sin aliento—


    
      
    


    —No tenes que agradecer nada, y al contrario, no me debes nada. Esto es reciproco y me encanta que te emociones, que derrames lagrimas delante mío y pueda ser yo quien las seque. Estuve pensando que tal vez el anillo era muy chocante, pero me salió del alma, de mi corazón y no podía no regalártelo. Cuando lo vi en la joyería, imagine tu mano y lo bien que te quedaría. —sus ojos también comienzan a dejar escapar alguna lagrima—


    
      
    


    —Tengo el alma llena de felicidad y sobretodo de mucho amor. Nunca creí que al llegar acá iba a sorprenderme de tal forma, yo solo tenía la idea de venir a trabajar y que el tiempo pase rápido. Estar sola me es un poco difícil a veces, deje todo en Buenos Aires para apostar a esta nueva oportunidad que me daba mi trabajo y esto realmente cierra un círculo maravilloso.


    
      
    


    Su sonrisa se dibuja, me mira y vuelve a llevarme contra él para besarme. Parecemos dos adolescentes con las hormonas al máximo, pero él es todo un caballero, está en cada detalle, en cada cosa que lo hace perfecto por donde lo mire. De a poco nos fuimos acercando de nuevo hasta el sillón. El se aparto para sentarse y me tiro de los brazos para que me vuelva a sentar. Pero me empuja hasta él y me termino sentada entre sus piernas, rodeo su cuello y le doy besos chiquitos por toda la cara, acariciándole el pelo. El juega con sus dedos en mi espalda y alguna que otra vez, mira de reojo a mi escote, que no dejo de pasar desapercibido desde que salimos de mi departamento. Nos quedamos así hasta que sin darnos cuenta, los primeros rayos de luz comenzaban a aparecer. Lo había prometido, íbamos a disfrutar de un amanecer y juntos. Pero mis ojos por momentos se cerraban y los volvía abrir rápido. El se reía por mis sobresaltos y me abrazaba cada vez más fuerte, mi fuerza se iba perdiendo cada vez mas y mi cabeza quedo apoyada en su hombro, suspire y cerré mis ojos por un largo tiempo.
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    Un gran rayo de luz asomaba por la ventana, parpadeo intentando incorporarme a mi cuerpo de nuevo después de un profundo sueño, me sobresalto porque esta no es mi cama me doy vuelta y la cama está intacta del lado izquierdo, definitivamente estuve durmiendo sola todo este tiempo. Miro la habitación es muy amplia, la cama es enorme, me doy cuenta que estoy con la ropa de anoche, no entiendo nada, recuerdo que me quede dormida a upa de Bruno y por lo visto, me dejo dormir en uno de los cuartos libres que hay en la casa, me destapo para levantarme y sobre la mesa de luz hay un sobre que dice “Penélope”, lo agarro y abro para leerlo


    
      
    


    


    
      
    


    ¡Buenos días!


    
      
    


    Espero que hayas descansado bien. Seguro que vas a tener ganas de darte una ducha y cambiarte la ropa. Así que podes abrir el armario que está del otro lado de la habitación, tenes todo lo que necesitas. Te espero en la cocina para que desayunemos juntos


    
      
    


    ¡Gracias por esta noche mágica!


    
      
    


    Bruno


    
      
    


    


    
      
    


    No me lo puedo creer, camino hasta el armario y está cargado de ropa de todo tipo, varios pares de zapatos y un cajón lleno de lencería. Parpadeo rápido, sigo sin poder creer todo lo que estoy viendo, este hombre no deja de sorprenderme a cada minuto. Cierro el armario y voy a salir de la habitación, pero me doy cuenta que en la misma, está el baño con ducha. Así que sin hacer mucho ruido, voy directo a la ducha dejando caer mi vestido todo arrugado y dejando la ropa interior a un costado. Miro mi mano con el anillo y me lo saco despacio, lo dejo apoyado sobre la mesada del vanitory.


    
      
    


    Giro el grifo y extiendo mi mano para ver si el agua está a punto para que pueda quedarme debajo de ella. Unos segundos y estoy por fin disfrutando de una ducha relajante, mi cabeza no deja de pensar de todo lo que sucedió hasta hoy, me sorprendo de mi misma, realmente me desconozco haciendo estas cosas. Aceptando una invitación de un desconocido, dormir a nada de conocerlo en su casa, el anillo, la ropa. Es demasiado y no sé si realmente lo merezco. Suspiro al acordarme de los besos intensos de anoche, sus abrazos son realmente mágicos, me transportan hasta otro lugar.


    
      
    


    Termino de enjuagar el pelo. Cuando estoy por salir, escucho un ruido de puerta muy ínfimo, pero no me preocupo, tal vez es alguien que limpia la casa. Me seco con la toalla, envuelvo mi pelo y me pongo el albornoz que está colgado en una pequeña percha. Antes de abrir la puerta, me acuerdo del anillo y mi ropa. Vuelvo a ponerme el anillo y se me cruza la imagen de Bruno haciendo exactamente eso anoche, me derrito de amor. Agarro la ropa de anoche y la dejo sobre un cesto para la ropa sucia. Ahora sí, abro la puerta y voy hasta la cama. Pero me sorprendo una vez más. Bruno sentado en la silla, lleva puesto un conjunto de remera y pantalón negro deportivo, junto a unas zapatillas haciendo juego. No puedo evitar sonreír y a la vez morirme de vergüenza al estar en paños menores delante de él.


    
      
    


    — ¡Buenos días señorita! ¿Qué tal estuvo todo?


    
      
    


    —De maravillas señor, espero que usted también haya descansado mucho. Pero realmente ¿descanse mucho yo? Sigo sin saber qué hora es, linda sorpresa vuelvo a llevarme eh. ¿Siempre vas a dejar mensajes por todos lados? —me rio y me voy acercando a el—


    
      
    


    —Me alegro que hayas descansado bien. Si fuera necesario, llenaría la habitación de mensajes solo para vos. En cuanto a la hora, apenas son las once y veinte de la mañana, dormiste lo justo y necesario. Yo, dormí bien, aunque me sentí algo solo. —Esquiva mi mirada—


    
      
    


    Se para de la silla para agarrarme de la cintura y darme un beso, me envuelve en sus brazos. De nuevo, su perfume se impregna en mí, me hace suspirar mas, entre sus últimas palabras y el perfume voy a enloquecer, me hubiera encantado amanecer y verlo descansar a mi lado pero por otro lado, me parece que hizo lo correcto en dejarme dormir acá sola.


    
      
    


    — ¿No desayunaste todavía?


    
      
    


    —Para nada, estaba esperando que despiertes para que lo hagamos juntos. Y voy yendo para la cocina, así te podes cambiar tranquila. Para que no te pierdas, como salís de acá atraviesas todo el pasillo hasta llegar a la puerta que es la que te lleva al salón y ahí estoy esperándote –me besa y se va


    
      
    


    —Antes de que te vayas ¿Algún plan especial para hoy? Así puedo saber que elijo para ponerme —sonrío—


    
      
    


    —Si te gusta la idea de ir con ropa cómoda como la mía, bienvenida al club. Te espero —cierra la puerta—


    
      
    


    Algo debe estar tramando, así que voy a seguir sus consejos de vestir también con algo liviano, tipo deportivo. Abro el armario y busco, no tardo mucho en visualizar entre tanta ropa unas calzas negras con una musculosa clásica blanca y arriba un jersey con hombros caídos color violeta. En los pies las clásicas zapatillas botitas esta vez negras. Me falta peinarme rápido, a penas puedo cepillar mi pelo y dejarlo suelto, no tengo nada a mano.


    
      
    


    Atravieso puertas hasta dar con la cocina, me quedo asombrada de lo amplia que es, Bruno está sentado leyendo en su ipad algo, pero al sentir mi presencia, levanta la vista y deja al descubierto una expresión de felicidad mezclada con amor, camino hasta la mesa y me siento.


    
      
    


    —Me sorprendes, buena elección con la ropa —sonríe como tonto—


    
      
    


    —Bueno muchas gracias, aunque el que se merece las felicitaciones es la persona que se encargo de comprar toda la ropa del armario. Igual, no te hacia tan obsesionado con la vestimenta


    
      
    


    —Eso entonces va para mi asistente. No soy fanático, pero trato de que la ropa sea cómoda y refleje realmente lo que soy. ¿Qué vas a tomar?


    
      
    


    —Un rico cappuccino por favor


    
      
    


    —Serán dos entonces –mira a un costado y le habla desde su lugar a la señora que está preparando todo- Carmella, por favor que sean dos Cappuccino


    
      
    


    La señora asiste con la cabeza y se pone a prepara todo, mientras Bruno deja de lado lo que estaba haciendo para charlar conmigo


    
      
    


    — ¿Hablaste con tu hijo hoy? —recordando que el día anterior anduvo con fiebre y se había ido preocupado


    
      
    


    —Sí, está mucho mejor, tal vez mañana venga a casa y se quede un par de días.


    
      
    


    —Qué bueno que este mejor.


    
      
    


    —Diría que cuando hablas de el, se te ilumina la cara.


    
      
    


    —Es que Matteo es todo en mi vida, me hace sentir un chico cuando paso tiempo con él, me acuerdo de lo que fue mi vida de chico y veo un gran reflejo mío en el. Es inexplicable lo que provoca tener un hijo.


    
      
    


    —Tus palabras son las más sinceras y hermosas.


    
      
    


    Carmella, viene con una gran bandeja con las tazas y unas delicias para acompañarlo


    
      
    


    —Buenos días señorita –mientras ubica mi taza me sonríe—


    
      
    


    —Buenos días Carmella —bajo la mirada muriéndome de vergüenza—


    
      
    


    — ¿Necesitan algo más?


    
      
    


    —No Carmella, muchas gracias. Podes seguir por donde quieras


    
      
    


    Carmella se retira de la cocina, se ve todo muy tentador incluyéndolo a él. Termino de revolver para darle un sorbo. Y siento la mirada de Bruno clavada en mis movimientos, sonrío tímidamente


    
      
    


    — ¿Pasa algo que me miras tan atentamente?


    
      
    


    —No, solamente aprecio la belleza que tengo delante mío


    
      
    


    —Esta mañana se vuelve demasiado dulce ¿o me parece?


    
      
    


    Nos reímos y seguimos disfrutando del desayuno. Un timbre suena y nos sobresalta. Alguien llego, pero la que se encarga de ir a ver quién es, es Carmella, que no tarda mucho en acercarse hasta Bruno y le dice en voz baja quien es. Bruno sonríe


    
      
    


    —Sí, que pase. Después, trae lo de siempre para que se incorpore a nosotros.


    
      
    


    Carmella vuelve a desaparecer y un nuevo invitado se suma a nuestro desayuno. Diría que inesperado, un hombre no muy alto, pelo castaño claro y unos ojos marrones muy saltones se acerca a nuestra mesa, pone cara de asombro al cruzarse con mi mirada


    
      
    


    —Espero no interrumpir este desayuno —se acerca a Bruno


    
      
    


    —Para nada amigo, bienvenido. —se abrazan—


    
      
    


    Me observa una vez mas y agarrándome la mano para besar mis nudillos


    
      
    


    —Y usted debe ser..


    
      
    


    —Penélope, un gusto


    
      
    


    —El gusto es mío, soy Pietro un gran amigo y abogado oficial de Bruno, así que si esta en problemas, le puedo asegurar que tiene una gran defensa —se ríe y se sienta en la silla libre


    
      
    


    —Antes que nada, un gran amigo, lo de abogado es cortesía —le guiña el ojo—


    
      
    


    —Bueno, no me hagas mala fama que va a pensar que no soy nada serio para ser abogado


    
      
    


    Los tres nos reímos, Carmella le sirve su café y unas tostadas. Mientras observo cada movimiento de este personaje, tiene buen sentido del humor y me cae simpático.


    
      
    


    — ¿Qué te trae por acá en la mañana de este viernes Pietro?


    
      
    


    —Novedades de las buenas, que me gustaría que charlemos después tranquilos. —Mirándome— sin ofenderla señorita,


    
      
    


    —Para nada, las cosas personales de ustedes, no me tendrían que interesar. Además estoy de paso por acá, así que si es por mí no hay problema.


    
      
    


    Bruno me mira algo asustado y se adelanta


    
      
    


    —Penélope, tenía planes para más tarde, si es que vos estás de acuerdo


    
      
    


    —Ah, no pensé que tenias planes, si es así, no hay problema. Mi vida todavía es muy aburrida


    
      
    


    —Pero tan mal te trata mi querida Roma —Pietro se ríe—


    
      
    


    —Para nada, me trata como si fuera una reina —clavando mi mirada en la de Bruno— solo que a veces, me siento un poco sola, alejada de todo lo que antes era mi vida.


    
      
    


    —No se preocupe, acá va a sentirse igual o mejor que si estuviera en Buenos Aires. No lo dude.


    
      
    


    Por lo visto, Pietro está al tanto de mi persona, al menos en sus palabras delato que Bruno ya hablo de mi. Termino mi desayuno, entre risas y miradas cómplices decido dar un paso adelante para abandonar el lugar y dejarlos para que hablen de sus temas importantes con Pietro


    
      
    


    —Bueno señores, si no les molesta, me retiro de acá así hablan tranquilos


    
      
    


    —Amor, si queres podes aprovechar el tiempo libre para ir a la sala de fitness, tenes la pileta climatizada o podes mirar también algo en la tele. Lo que gustes, cualquier cosa preguntale a Carmella


    
      
    


    ¿Amor? Me acaba de llamar Amor, parpadeo y mi corazón se acelera demasiado, esto es demasiado pronto. Lo único que me sale es asistir con la cabeza y caminar hasta la puerta y desaparecer de allí.


    
      
    


    Pensando lo que sugirió Bruno, no estaría nada mal darme una vuelta por la casa y hacer algo divertido en su ausencia. Justo me cruzo con Carmella que salía de una de las habitaciones y la interrumpo con una pequeña pregunta


    
      
    


    —Disculpe Carmella ¿La sala de fitness en qué lugar esta de la casa, ando algo perdida?


    
      
    


    —Podes tutearme Penélope, lo que buscas esta en el primer piso de la casa.


    
      
    


    —Buenísimo, entonces allá voy.


    
      
    


    —Cualquier cosa que necesite hay teléfono interno en toda la casa.


    
      
    


    Subo las escaleras y observo la sala de fitness, pero me da curiosidad y camino hasta una de las puertas, la abro y me encuentro con la habitación principal, la de Bruno. Mi curiosidad me mata, y disimuladamente cierro la puerta. Enciendo las luces, una gran habitación tiene. Hay un gran ventanal similar al de la habitación de huéspedes, pero este es más amplio. Un diseño muy moderno, juegan mucho los colores negro y blanco, hay una gran cama, tiene un respaldo que ocupa de una punta de la pared hasta la otra color blanco. El cubrecama es negro. Dos mesitas de luz rectangulares y ultra modernas con sus respectivas lámparas. Frente a la cama hay un gran espejo, pero no es el único, al levantar la vista al techo, me doy cuenta que también hay espejos en lo que es el sector de la cama. En un costado tiene algunos cuadros colgados, cerca del modular con cajones, con el detalle de un portarretratos digital, que pasa una serie de fotos de un nene con pelo castaño y ojos celestes, hay algunas que Bruno está con él, deduzco que es Matteo. Realmente es hermoso como su padre. Sin demorarme mucho, sigo observando la habitación, un sillón de cuero con vista al ventanal. Cubos que cumplen la función de repisa con varios libros. Del lado del ventanal hay un acceso a otro espacio de la habitación y me sorprende ver una amplia puerta corrediza transparente, con cuidado abro un poco y logro entrar al gran vestidor de Bruno, repleto de trajes, zapatos, corbatas y todo tipo de ropa que pueda tener un hombre. Absolutamente todo ordenado. Me maravilla descubrir esto, cierro la puerta y hay otra que va directo al gran baño de la habitación, un verdadero lujo es este baño, siguiendo con los tonos blanco/negro hay una larga mesada negra con dos bachas cuadradas blancas. Un espejo gigante y lo más sorprendente de todo esto, es la espectacular bañera cuadrada bastante profunda, con dos grandes rociadores de techo.


    
      
    


    Me voy rápido de ahí, dejando todo intacto. Apago las luces y abro la puerta despacio, miro a los costados si hay alguien, y camino ligero hasta la próxima puerta, que por suerte es la sala de playroom. Creo que voy a matar el tiempo con la Wii mientras de fondo escucho algo de música, el tema aleatorio en este momento es «Pink Floyd - Wish you were here»
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    En pleno movimiento, siento que la puerta del playroom se abre, trato de no distraerme pero el perfume que se aparece en la habitación hace que me pierda y deje de jugar. Me volteo y lo veo a Bruno observándome.


    
      
    


    — ¿Vas a quedarte todo el día ahí parado? Te desafío un partido de tenis


    
      
    


    —Me gustan los desafíos, mas si vienen de tu parte —ríe—


    
      
    


    Se incorpora a mi lado y mientras selecciono el juego rompe el hielo contándome sobre la charla con Pietro


    
      
    


    —Pietro te dejo sus saludos y se lamento de no poder despedirse como corresponde de una mujer tan bella como vos.


    
      
    


    —Demasiado piropo me hace doler la panza. ¿Qué tal las novedades que trajo?


    
      
    


    —Son muy buenas, una tiene que ver con el tema del divorcio, parece que el abogado de la otra parte intenta conciliar y llegar a un acuerdo pronto. Es probable que tengamos audiencia en unas semanas. La otra tiene que ver con lo laboral, arreglo unas cosas pendientes que las vamos a concretar en unos días.


    
      
    


    —Me alegra saber que todo va bien, de a poco conseguís todo lo que queres


    
      
    


    


    
      
    


    Entre movimientos, aprovecha para acercarse a mí, pero algo dentro de mí me está golpeando, siento un malestar interno. Trato de disimular, pero se me es imposible, cuando se vuelve a acercar y nota que hay un rechazo, se preocupa


    
      
    


    — ¿Pasa algo? —preocupado—


    
      
    


    —No, solo que ya me canse de jugar, creo que va a ser mejor que vuelva a casa


    
      
    


    —Pero ¿No habíamos quedado en pasar la tarde juntos? —desconcertado trata de frenarme—


    
      
    


    —Sí, pero estoy cansada, va a ser mejor que vaya a casa


    
      
    


    Me saco el control de la muñeca y lo dejo a un costado, mientras intento salir del playroom, el me sigue en silencio. Hasta que abro la puerta


    
      
    


    —Penélope, hasta recién estábamos lo mas bien ¿Que paso, dije algo que te molesto? Decímelo


    
      
    


    —Bruno, no pasa nada. Solo quiero volverme a casa, fue una noche y mañana hermosa, pero creo que ya es suficiente por hoy


    
      
    


    —Al menos vas a dejarme que te acompañe —sostiene mi brazo—


    
      
    


    —No hace falta, mejor me pido un taxi —desvío la mirada buscando escapar del pasillo rumbo a la habitación—


    
      
    


    —No es fácil conseguir un taxi por acá, sino queres que te acompañe, lo mínimo que puedo hacer es pedirle al chofer que te alcance.


    
      
    


    —Bueno, entonces que el chofer me alcance


    
      
    


    


    
      
    


    Bajo la escalera a toda velocidad y el sigue mi ritmo


    
      
    


    —No entiendo esta actitud, porque ahora me estas evitando —asustado—


    
      
    


    —No te estoy evitando, no tiene sentido que me lleves y vuelvas, podes quedarte acá y hacer lo que tengas que hacer


    
      
    


    —Como digas entonces, cuando estés lista avísame —se rinde ante mi negatividad—


    
      
    


    Camino ligero y llego a la puerta de la habitación, siento como el pánico se apodera de mi, pero trato de contenerme. Cuando cierro la puerta me deslizo sobre una de las paredes y caigo al piso aferrándome a mi cuerpo, llorando desconsoladamente, con la respiración entrecortada no tengo fuerzas para levantarme, solo quiero desaparecer, entre esa desesperación golpeo mi cabeza en la pared, tengo un fuerte impulso de gritar para poder sacar esta furia que sin motivo aparece en mí, pero cuando estoy por hacerlo, se abre la puerta y ante mi mirada borrosa, Bruno me levanta y me lleva hasta el borde de la cama, se arrodilla y me agarra las manos, desesperado tratando de calmarme


    
      
    


    —Penélope, por favor, respira y tranquilízate. Estoy acá con vos. Ya paso todo, mirame


    
      
    


    Respiro y trato de buscar su mirada, sus ojos verdes, mi cuerpo tiembla y él me abraza fuerte repitiendo una y otra vez que respire y me calme. Unos minutos que parecen eternos, mi temblor desaparece y el llanto cesa. Volviendo el alma al cuerpo, abro mis ojos y Bruno sigue prendido a mi cuerpo, mi mano acaricia su pelo, ante ese movimiento, se sobresalta pero sigue ahí arrodillado ante mí y ocultando su rostro.


    
      
    


    —Bru... No


    
      
    


    Se desprende de a poco de mí, y levanta su mirada, sus ojos están rojos, su cara mojada de todas las lágrimas que derramó


    
      
    


    —Penélope ¿Que fue lo que te paso? —acelerado y tratando de incorporarse—


    
      
    


    —No sé, hacía mucho tiempo que no me pasaba esto. Creí que ya estaba superado.


    
      
    


    — ¿Pero qué es lo que tenes?


    
      
    


    —En mi adolescencia, me agarraron estos ataques de pánico, y me costaba muchísimo controlarlo, hasta que después de un tiempo no me volvió a pasar.


    
      
    


    Bruno se sorprende por mis palabras, y lo único que puede hacer es abrazarme, en silencio. Su abrazo me tranquiliza. Cierro los ojos y me desconecto por completo en este momento, tratando de alejar de mi cabeza el momento horroroso que sufrí hace menos de cinco minutos.


    
      
    


    —No podría imaginarme que sufrías de este trastorno, pero no es nada grave, se puede superar


    
      
    


    —Sí, se puede superar. Aunque en Buenos Aires no tuve buenos resultados, solo había desaparecido. Nunca pude curarlo.


    
      
    


    —Vamos a buscar las mejores alternativas, te prometo que vas a curarlo. Y ahora con todo esto, no pienso dejarte ir. Hoy te quedas acá, por favor.


    
      
    


    —Ojala haya una cura. Y con lo de quedarme, no exageres, ya estoy mejor. Enserio.


    
      
    


    —No seas caprichosa, te vas a quedar acá conmigo un día más.


    
      
    


    —Si papá —irónica—


    
      
    


    Me agarra de la mano y salimos de la habitación. Caminamos en silencio, atravesando todas las puertas hasta la cocina donde le avisa a Carmella que vamos a almorzar en la parte de atrás de la casa.
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    Después de compartir un almuerzo al aire libre con vista al lago, estábamos a punto de salir a caminar por ahí cuando el celular de Bruno, suena y se aparta para hablar, observo cada movimiento que hace, sus gestos son muy particulares, su cara no parece muy alegre, intuyo que algo está pasando y tiene que ver con su entorno familiar. Después de unos quince minutos al teléfono, corta y se acerca a mí


    
      
    


    —Cambio de planes nuevamente —con tono triste—


    
      
    


    — ¿Pero está todo bien?, por mi no hay problema. Sabía que era mejor volver a casa


    
      
    


    —Matteo, está bien pero la que está bastante alterada es Casandra y va a ser mejor que vaya a hablar con ella. No quiero que siga arruinando mis cosas —su cara está llena de furia—


    
      
    


    —No te preocupes, todo va a estar bien. Entonces voy a buscar las pocas cosas a la habitación, y estoy lista para volverme a casa


    
      
    


    —Te espero acá, nos va a llevar el chofer


    
      
    


    —Ahora vengo entonces


    
      
    


    Le doy un beso en los labios para tranquilizarlo y voy rápido hasta la habitación a buscar mi cartera, con la ropa que había traído a la noche trato de doblarla lo más que puedo aunque voy a necesitar una bolsa. Me agarra un vacio terrible dejarlo solo y mas sabiendo que las cosas no están del todo bien del otro lado. Pero es mejor que ellos se arreglen, sería un problema más para Bruno. Antes de irme vuelvo a mirar la habitación y sonrió, fue un placer haber estado casi todo un día acá, vuelvo a recordar la cena y el escalofrío aparece por todo mi cuerpo, el anillo que me regalo, todo absolutamente todo parece un gran sueño del que no quisiera despertarme. Cierro la puerta y vuelvo al salón, Bruno está listo para salir, me agarra de la mano y atravesamos el vestíbulo pero me freno un segundo


    
      
    


    —Necesito una bolsa para guardar la ropa de ayer


    
      
    


    —Por qué no la dejas acá, no hace falta que te la lleves. Carmella se va a encargar de dejar todo impecable para la próxima visita


    
      
    


    Lo analizo y le doy la razón. El llama a Carmella y esta se aparece rápido ante nosotros


    
      
    


    —Carmella, esto se queda acá —me saca de las manos las cosas y se la entrega a Carmella—


    
      
    


    —Sí señor, no se preocupe, me encargo de eso.


    
      
    


    —Vuelvo más tarde, cualquier cosa me ubican en el celular


    
      
    


    —No se haga problema señor, buenas tardes


    
      
    


    Carmella se aleja y nosotros atravesamos la puerta, El auto está en marcha y nos subimos.


    
      
    


    —Primero hasta la casa de Penélope y después a la casa de Casandra


    
      
    


    —Si señor


    
      
    


    


    
      
    


    El auto sale a toda velocidad y Bruno no suelta mi mano, su mirada está perdida, desorientada. No se si es mejor quedarme en silencio o decir algo, pero desde adentro me salen las ganas de calmarlo


    
      
    


    —Ey, todo va a estar bien. No te preocupes


    
      
    


    —Sí, lo sé hermosa, pero estas cosas me sacan completamente. Se echa todo a perder por un capricho de esta mujer


    
      
    


    —Vamos a tener muchísimas tardes para compartir juntos, no lo dudes —sonrío—


    
      
    


    Ante mis palabras, Bruno también sonríe y me besa. Cuando parece que todo se derrumba en su vida, es como si fuera un hombre solitario, que necesita que alguien lo cuide, esa imagen que refleja me derrite el alma, no resisto a eso, quisiera cuidarlo y acompañarlo en cada cosa que haga.


    
      
    


    —Te prometo que en cuanto me desocupe, te estoy llamando


    
      
    


    —Pero no me des un susto como anoche —me río—


    
      
    


    —Mi especialidad es sorprenderte a todo momento, jamás asustarte


    
      
    


    —Bueno, voy a estar entonces esperando tu llamado. Voy a tener que ocuparme de mis vecinas, desde esa noche en el boliche no supe mas nada


    
      
    


    —Uh, me había olvidado de ellas, estuvieron de visita, se quedaron preocupadas pero cuando te dieron el alta, también les comente que ya estaba todo bien.


    
      
    


    — ¿Hablaste con ellas y no me lo dijiste? —molesta—


    
      
    


    —Se me paso, pero quedate tranquila, solo les dije que estabas mejor y que pronto volverías a tu casa. Aprovecha la tarde para ponerlas al tanto


    
      
    


    —Sí, eso voy a hacer. Qué vergüenza, la primer salida que tuvimos y termino así. —me ruborizo—


    
      
    


    Miro por la ventanilla y estamos en la gran ciudad nuevamente, a nada de llegar a mi departamento y no tengo ganas de dejarlo ir. Pero trato de ponerme firme y entender que ahora, no es el momento de chiquilinadas. El auto se estaciona, Bruno baja del auto para abrir mi puerta. Ya pisando la vereda me quedo mirándolo, no resisto y le robo un beso. El se sonríe y cierra la puerta del auto, para acompañarme hasta la entrada


    
      
    


    —Bueno, gracias por este día maravilloso y será el primero de muchos. Te lo puedo asegurar


    
      
    


    —Gracias a vos, realmente me sentí como una princesa a tu lado.


    
      
    


    Sus manos rodean mi cintura y me empuja hacia su cuerpo, dándome un beso apasionado y desesperado. Dejando en claro que no quiere irse, sus manos suben por mi espalda y mi calor estalla, me alejo antes de que quede en evidencia y busco las llaves para abrir la puerta, el se queda observándome sin moverse. Cuando por fin abro el avanza y vuelve a besarme


    
      
    


    —Nos vemos princesa


    
      
    


    —Chau señor misterio —cierro despacio la puerta—


    
      
    


    


    
      
    


    Bruno pone cara rara, se sonríe mientras se aleja para volver a subir al auto, pero algo me llama la atención, alguien en la vereda de enfrente con una gran cámara de foto está apuntando hacia mí, abro los ojos y enseguida me doy vuelta camino rápido hasta la escalera y subo los cuatro pisos a toda velocidad. Mi teléfono empieza a sonar cuando estoy por abrir la puerta, es Bruno


    
      
    


    —Hola Bruno


    
      
    


    —Penélope ¿paso algo que saliste corriendo?


    
      
    


    —Eh, no. Es que... —no sé cómo decirlo—


    
      
    


    — ¿Qué paso Penélope? –Levanta su tono de voz-


    
      
    


    —Había alguien en la vereda de enfrente, con una de esas cámaras profesionales, apuntando a la puerta del edificio


    
      
    


    —Mierda, no me di cuenta. Espera un minuto Penélope –


    
      
    


    Se pone a hablar con el chofer pero no escucho mucho.


    
      
    


    —No te preocupes, no pasa nada, si llegas a ver algo mas, avísame y por favor, si te tocan timbre o algo de eso, no hagas caso a nada. En cuanto termine con Casandra voy a verlo a Pietro y después voy para allá. Tengo una copia de llave de la puerta de abajo, cuando este en el ascensor te aviso así sabes que estoy ahí.


    
      
    


    —Pero no hace falta que vengas, está todo bien. Voy a ser precavida por cualquier cosa


    
      
    


    —No te preocupes por nada, yo igual voy a estar por ahí a la noche. Hablamos después, un beso


    
      
    


    —Besos


    
      
    


    Corto la llamada mientras termino de entrar al departamento, necesito relajar mi cabeza después de todo esto, lo único que me faltaba paparazzi en la puerta de mi casa. Dejo todo sobre el sillón y voy a distraerme un rato en la notebook, necesito escuchar música y saber algo de mi familia, hace una semana que no se absolutamente nada y ni se enteraron de mi descompensación, es hora de ponerlos al día. Me llevo la notebook hasta el sillón del living, mientras la prendo voy a buscarme un vaso de agua, me quede sin aliento después de subir los cuatro pisos a las corridas. Mi heladera esta casi vacía y voy a necesitar ir al supermercado, pero si el fotógrafo sigue allá afuera, va a ser un caos. El vaso está listo, mientras vuelvo al sillón se me ocurre una idea genial, aprovecho lo colgada que quede con Mailen y Regina, va a ser mejor que llame para charlar, dejo el vaso en la mesa y agarro el celular, busco entre los contactos a Regina y llamo, se escucha una música en vez del tono clásico de la llamada y al instante la voz de Regina efusiva.


    
      
    


    —Guapa!! Qué alegría que estés llamando ¿Cómo estás?


    
      
    


    —Regina, también me alegro de escucharte, la verdad que bastante mejor, siento que paso una eternidad desde la noche del boliche.


    
      
    


    —No hay de qué preocuparse, Bruno nos puso en tema y nos quedamos más tranquilas. Por cierto, no sabíamos que se conocían, nos ha dejado heladas


    
      
    


    —Eh... —pienso un poco como encarar este tema— se me olvido contar algunas cosas, pero llamaba para invitarlas a casa un rato, así compenso el mal momento que habrán pasado el viernes a la noche. Y nos ponemos al día con todo


    
      
    


    —No hay porque disculparse, y estamos encantadas, en un ratito estamos en tu puerta ¿vale?


    
      
    


    —Genial, las espero entonces.


    
      
    


    —Nos vemos Penélope


    
      
    


    Un gran alivio para mi cuerpo y mente, voy a poder hablar un poco de todo este tema con alguien, todavía tengo pendiente el mail a mi familia. Es momento de dar señales de vida antes de que vengan a buscarme de los pelos o piensen cualquier cosa.


    
      
    


    De: Penélope Benedetti


    
      
    


    Para: Eleonora, Juan Cruz, Juan Pablo, Josefina


    
      
    


    Asunto: ¡¡Señales de vida!!


    
      
    


    Familia: No saben la alegría que tengo de poder escribirles, realmente si les contara que paso desde el viernes hasta hoy, en una semana mi mundo se puso patas para arriba, y no exagero. Voy a ser breve, tengo unas vecinas españolas divinas con las que fuimos a cenar y entre tanta diversión, mi cuerpo no resistió a todo eso. Caí desmayada y me internaron. ¡ESPEREN! No se asusten, como verán estoy sana y salva, estuve “dormida” hasta el jueves, que por fin abrí los ojos. No me paso nada grave, una descompensación y un desmayo que para los especialistas fue por un estrés. Por suerte estuve bien atendida y todo está bajo control. Descanse lo mas que pude en casa y acá estoy recargando de nuevo pilas, tendría que haber empezado esta semana el trabajo, pero al enterarse de este inconveniente, la próxima semana, por fin voy a empezar. De mas esta decir que los extraño horrores y trato de acostumbrarme día a día en esta ciudad. Saben que pueden llamarme cuando quieran, soy feliz escuchándolos. Todavía les debo la charla por Skype, así que organicen y me avisan así nos ponemos todos online.


    
      
    


    Les mando un beso enorme y muchos abrazos.


    
      
    


    Estamos en contacto como siempre


    
      
    


    LOS QUIERO MUCHO


    
      
    


    Penélope


    
      
    


    Doy enviar y el correo ya está viajando a sus destinatarios, pero vuelvo a escribir uno nuevo, necesito que mi gran amiga Josefina esté al tanto de la otra parte de la historia


    
      
    


    De: Penélope Benedetti


    
      
    


    Para: Josefina


    
      
    


    Asunto: Amiga, hay una segunda parte de la historia


    
      
    


    No sabes cuánto necesito de tus consejos amiga. Te extraño horrores, pero acá estoy fiel a nuestra amistad. Seguramente habrás leído el mail anterior (Señales de vida), como sabrás, ese es un resumen de una historia que para vos está dividida en dos partes. Hay más de todo eso, y quiero ponerte al tanto para que me guíes, estoy en una burbuja.


    
      
    


    Desde que llegue a Italia, me estuvieron pasando cosas raras –en el buen sentido-, se me aparecían mensajes, o alguien enviaba algo a mí, sin saber quién era. Pensé que me volvía loca, pero no. Todo esto tiene una explicación y su nombre es: Bruno Giannetti. Entre todas esas pequeñas cosas que llegaban a mí no le encontré explicación, hasta el día que fui a la entrevista y nos chocamos por casualidad en el ascensor. Te juro que cuando lo vi, me derretí. Por donde lo mires es un bombón. Te lo describo un poco: Es alto, aproximadamente 1,75 (si me lleva un poco bastante de altura), una contextura física no te digo de atleta pero se asimila mucho a ese tipo de físico, lo que más me atraparon, son sus ojos, color verde. Y su sonrisa que termino de enamorarme. Ese día me agarro algo extraño y después de cruzarlo, tuve otro encuentro flash cuando el salía del edificio de la editorial con el auto, me dio una tarjeta pero no le preste atención. Sin saberlo, coincidimos en el boliche donde fui con mis nuevas vecinas españolas, pero acá viene la parte más fuerte. Me entero que estaba ahí porque lo presenta el animador del lugar, como una figura conocida de Italia. ES ACTOR. Me parecía todo un sueño, y mis vecinas no tuvieron mejor idea que anotarse en un concurso que hacían, si, tuve la cara de subir a un escenario y cruzarme de nuevo con él, para su sorpresa. Entre tanto alboroto después me pidió hablar, me vino a buscar alguien y nos reunimos en un lugar apartados de la multitud y ahí fue cuando me desmaye después de hablar un poco con él. Cuando me despierto, en plena clínica, al único que veo es a él, todo desalineado esperando que me digne a despertarme. Estaba confundida, no entendía nada, pero lo que te puedo asegurar, que mi corazón empezó a latir con más fuerza que antes. Me sedujo a cada momento y sin darme cuenta caí. Literalmente, estoy hasta las manos con este hombre, pero sigue una breve historia que espero contártela por teléfono o Skype. En cuanto leas estas últimas líneas, mandame mensaje así hablamos. Necesito gritar a los cuatro vientos lo que tengo dentro de mí y vos sos la única que me puede entender.


    
      
    


    ¡TE QUIERO MUCHO!


    
      
    


    Voy a estar esperando ansiosa tu mensaje, lo necesito.


    
      
    


    Penélope


    
      
    


    


    
      
    


    Le doy de nuevo enviar, y el timbre empieza a sonar, mis vecinas están de regreso y tenemos mucho para hablar. Cierro la notebook y voy rápido hasta la puerta para abrir.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    18


    


    
      
    


    La charla fue bastante larga, por suerte las chicas están al tanto de todo y mas que sorprendidas por cada cosa que les conté. Acaban de bajar a buscar las cosas del súper que pedimos desde casa, sin necesidad de movernos, y van a estar atentas si sigue aquel fotógrafo dando vueltas por acá. Mi teléfono comienza a sonar, pero no lo tengo encima, el sonido sale desde la habitación, voy rápido a buscarlo. En la pantalla me aparece un numero que no tengo registrado igualmente atiendo.


    
      
    


    — ¿Pronto?


    
      
    


    — ¿Penélope?


    
      
    


    —Sí, ¿quién habla? —Tratando de saber de quién es esa voz—


    
      
    


    —Que alegría escucharte, espero no haberte molestado. Soy Theo


    
      
    


    Me quedo unos breves minutos en silencio hasta que me acuerdo de él, es quien me hizo la entrevista en G&R Group.


    
      
    


    —Theo, que bueno escucharte. ¿Cómo va todo?


    
      
    


    —Por acá todo tranquilo, me quede preocupado por lo que te había pasado y como estuvimos muy acelerados por acá, recién ahora pude hacerme un espacio para saber cómo andabas. Linda manera de familiarizarte con roma eh —se ríe—


    
      
    


    —Gracias por la preocupación, por suerte mucho mejor, recuperando fuerzas y con muchas ganas de arrancar a trabajar allá.


    
      
    


    —Tu lugar está intacto, esperándote. Queremos que te recuperes por completo así arrancas con todo, hay mucho trabajo y tenes que venir preparada


    
      
    


    —Claro que sí. Ni lo dudes, ya el lunes por fin empiezo, pero si necesitan una mano no dudes en pasarme algo por mail y ayudo desde acá


    
      
    


    — ¿De verdad lo decís?, voy a charlarlo y si hay algo que puedas hacer desde ahí, sos la primera en enterarte


    
      
    


    —Enserio, me encantaría ponerme en tema con todo.


    
      
    


    —Bueno, igualmente también están pendiente las clases de perfeccionamiento del italiano. Cuando quieras empezamos


    
      
    


    — ¡Uh!, es verdad, podríamos empezar en estos días.


    
      
    


    —Cuando me digas, puedo llevarte algunas cosas hasta tu casa así vas mirándolas y cuando estés lista arrancamos


    
      
    


    —Eh… sería genial que arranquemos mañana, si no tenes problema.


    
      
    


    —Mi agenda está libre, entonces mañana nos vemos por ahí. Te llamo mañana antes del mediodía para combinar bien todo


    
      
    


    —Dale, quedamos así.


    
      
    


    —Bueno, nos estamos hablando. Cuidate


    
      
    


    —Sí, hablamos.


    
      
    


    Theo, ya ni me acordaba de él, esta llamada me pareció algo más que un simple cumplido por saber si todo andaba bien. Pero espero no enrollarme, tengo varias cosas pendientes todavía. Las chicas están de vuelta, y las ayudo con alguna de las bolsas que van directo a la cocina.


    
      
    


    —Guapa, ese fotógrafo del que nos dijiste, todavía anda rondando por la cuadra. No puedo creer lo molesto que es


    
      
    


    — ¿En serio? —Preocupada— Y ahora ¿Qué hago?


    
      
    


    —No tenes mucho para hacer, además Bruno dijo que iba a venir, aunque sería mejor avisarle que todavía sigue dando vueltas el del paparazzi. –calmando mis pocos ánimos


    
      
    


    —Regina tiene razón, llámalo o escribile, diciendo que si viene este atento que todavía sigue allí.


    
      
    


    —Sí, voy a hacer eso. Dejen todo como esta que ahora las ayudo a acomodar todo


    
      
    


    —No te preocupes, anda avísale y nosotras acomodamos acá


    
      
    


    —Son dos ángeles ustedes eh –nos reímos


    
      
    


    —Guapa una última cosa —me frena Mailen—


    
      
    


    — ¿Si?


    
      
    


    — ¿Por qué Bruno se pone tan molesto con esto del fotógrafo? El es conocido, debe estar acostumbrado a todo eso.


    
      
    


    La pregunta de Mailen me deja pensando, por un lado tiene razón, ya debe estar súper acostumbrado a ese tipo de cosas. Por otro, me dejo bien en claro que con Casandra, solo los une su hijo. ¿Habrá algo más que no me está contando?


    
      
    


    —La verdad que pensé lo mismo, pero el es una persona que prefiere mantener el perfil bajo. Y una vez que no hace lo mismo que siempre, capta la atención enseguida —intento justificar su actitud, aunque no me convence mucho— Voy al cuarto a ver si puedo comunicarme, ya estoy con ustedes.


    
      
    


    Estoy dudando si llamarlo o mandarle un mensaje de texto, después de la pregunta de Mailen, no quisiera tomarme a pecho nada de todo esto y perjudicarme a mí misma. Dudo un poco hasta que me decido mandarle un sms.


    
      
    


    Bruno, disculpa que te mande un mensaje. No quería molestar, solo era para decirte que el fotógrafo todavía sigue en la cuadra dando vueltas. Por si todavía sigue en pie venir para acá. Cualquier cosa llamame. Besos


    
      
    


    Enviado, espero que responda pronto, sino la duda y los nervios me van a consumir por completo. Voy a volver a la cocina antes de que las chicas me estén odiando.


    
      
    


    — ¿Ya está todo acomodado? Son terribles eh


    
      
    


    —Para algo estamos las vecinas –Mailen interrumpe—


    
      
    


    —Y las nuevas amigas —se abalanzan y me abrazan fuerte—


    
      
    


    —Cambia esa cara de preocupada, va a estar todo bien. Vamos a abrir un vino para brindar


    
      
    


    Mailen busca uno de los vinos que están a la vista, mientras Regina agarra las copas y nos volvemos al living para relajarnos un poco. Tenemos música de fondo Regina es la encargada de servir en las copas y animando la tarde/noche propone un brindis


    
      
    


    —Creo que merecemos un brindis, por esta amistad y sobre todo por estos acontecimientos maravillosos que tuviste Penélope —me sonrojo y encojo los hombros—


    
      
    


    —Es verdad, por nosotras y especialmente por esta futura pareja —alza la copa—


    
      
    


    Entre sorbo de por medio, Regina saca su celular y se acerca para sacarnos una foto, entre risas y caras raras sacamos más de diez fotos. Me hizo acordar mucho a las previas que pasaba con Josefina y me encantaría que ella también forme parte de esto. Ya casi terminando mí copa, escucho el sonido del timbre. Las tres nos miramos y yo con algo de temor, camino hasta la puerta, miro por el pasadizo y un gran alivio pero adrenalina corre por mi cuerpo, las miro a las dos y hago unas muecas, ellas se ríen y me apuran a que abra la puerta.


    
      
    


    —Bruno, que sorpresa creí que ibas a avisarme que venias


    
      
    


    Las chicas saludan levantando la mano, desde el sillón a Bruno y les devuelve el saludo de la misma manera, se acerca a mí y casi al oído me dice


    
      
    


    —No sabía que todavía estaban ellas, si queres paso más tarde


    
      
    


    Su voz en mi oído, hace que mi cuerpo vibre y pierda el control. Pero soy consciente que tengo que calmar esos pequeños estallidos que tengo cada vez que está conmigo. Las chicas, parecen leer la mente de Bruno, y no dudan a los pocos minutos de levantarse para saludarlo y despedirse con la escusa de que mañana Mailen tiene que trabajar y sería mejor dejarnos solos. Bruno esboza una sonrisa de alivio y yo les guiño el ojo a ellas, agradeciéndoles por haber venido y por una tarde fantástica. Cierro la puerta, nuevamente, él y yo. En mi departamento. El sirve una de las copas y yo voy a buscar una para él. Cuando vuelvo de la cocina está sentado en el sillón con la botella en mano, se la acerco y la llena hasta la mitad, yo agarro la mía y doy un sorbo para tranquilizar mis nervios


    
      
    


    — ¿Todo bien con las chicas?


    
      
    


    —Si, por suerte todo bien. Son divinas y estaban preocupadas por cómo había estado estos días.


    
      
    


    —Se nota que tienen buena onda. Leí tu mensaje, y me asegure de que el fotógrafo que todavía sigue allá abajo, no se entere que entre.


    
      
    


    Aquellas palabras me hacen doler el estomago, trato de contenerme, pero no puedo con mi genio


    
      
    


    — ¿Puedo preguntarte algo?


    
      
    


    —Lo que quieras


    
      
    


    — ¿Por qué tanto misterio con el tema del fotógrafo? Entiendo que debe de ser molesto que te estén persiguiendo con una cámara de fotos, pero creí que ya estabas acostumbrado a eso.


    
      
    


    Mi pregunta lo incomoda, su mirada se vuelve perdida. Se acomoda en el sillón intentando acomodar también su respuesta


    
      
    


    —Sí, ya son años de esto, me acostumbre bastante y ellos también se acostumbraron a mi manera de ser. Pero me molesta que estén invadiendo tu lugar, que estén escarbando cosas cuando no es momento.


    
      
    


    Su respuesta no termina de convencerme. Siento que hay algo más, a pensar de que se muestre protector, me da la sensación de que todavía prefiere que nadie sepa de esta relación, va si es una relación seria la que tenemos


    
      
    


    — ¿Estás seguro que no hay nada más que eso?


    
      
    


    —Seguro, no quiero que te incomoden, vos antes que todo esto. Estas acá por trabajo y estas empezando a adaptarte a tu nueva vida, sumarle este tipo de cosas, no creo que sea bueno para vos


    
      
    


    —Y, digamos que tenes razón con eso, pero tampoco voy a estar encerrada todo el fin de semana en mi casa, porque hay un fotógrafo en la cuadra de mi departamento —mi tono de voz se eleva—


    
      
    


    —Pietro me pidió que este calmado, cosa que no lo estoy. Y... —hace una pausa— vengo de discutir con Casandra, está imposible la situación.


    
      
    


    Me sobresalto ante sus últimas palabras, pero más que nada cuando la nombra a ella


    
      
    


    —Casandra, Casandra... Es obvio que esa mujer, no te dio por perdido. Si realmente te sigue amando, va a ser lo imposible por seguir a tu lado.


    
      
    


    Mi cuerpo empieza a sentir un escalofrío y enseguida me paro, intentando alejarme un poco de Bruno.


    
      
    


    —Por favor, decime que esto no es una escena de celos. Ya bastante tengo que aguantar, para encima, sumarle esto


    
      
    


    Esas palabras fueron como dagas que se clavaron en mi espalda. No puedo tolerar todo esto, me sobrepasa. Apoyo mi copa en la mesa, a tal punto que sin ninguna explicación, se tambalea y se rompe. Me asusto y enseguida salgo a buscar algo a la cocina. Bruno no tarda en seguirme rápido, preocupado


    
      
    


    — ¿Te cortaste?


    
      
    


    —No


    
      
    


    —Dejame que te ayude—se acerca a mi—


    
      
    


    —No hace falta, es más, creo que es todo por hoy. Anda a tu casa tranquilo, descansa. Que seguramente mañana será otro día mucho mejor que hoy —tomo distancia—


    
      
    


    Mis palabras fueron duras, pero no tengo ánimos para discutir ni escuchar excusas. Vuelvo al living con una bolsa y un trapo para poder limpiar el desastre que hay arriba de la mesa. Bruno sin decir nada me sigue.


    
      
    


    — ¿Estás segura de que queres que me vaya?


    
      
    


    —Sí, estoy bien. Lo estuve también durante el tiempo que no te conocí.


    
      
    


    Clava su mirada en mí, está furioso por mi actitud, sin más agacha su cabeza y da media vuelta para ir hasta la puerta. Mi mirada trata de no desviarse de los vidrios. Pero es imposible no observarlo de reojo. Su mano esta agarrando el picaporte de la puerta, levanta de nuevo la cabeza


    
      
    


    —Si eso es lo que queres —suspira— Espero que sigas mucho mejor.


    
      
    


    Abre la puerta, se va de mi departamento, dejándome prácticamente sin palabras, sin aliento. Maldigo mi carácter, mi mala manera de decir las cosas y herir a la gente sin medir nada. Mientras termino de poner el último vidrio en la bolsa. Siento mi cuerpo sudar, la respiración se entrecorta. No, otra vez el maldito ataque de pánico vuelve a mí. Mis ojos se humedecen. El centro de mi alma estalla en un llanto desconsolado, mezclado de furia, dolor. Me pregunto una y otra vez por qué esto me tiene que pasar a mí, por qué. Cierro mis puños y golpeo la pared de una manera desesperada. Entre la furia y la desesperación trato de llegar hasta el baño, cuando estoy por abrir la puerta, mi cuerpo se desploma en el piso, la puerta del baño esta todavía lejana. No tengo fuerzas para levantarme, cierro mis ojos intentando calmar aquel tornado en mi cuerpo.


    
      
    


    Siento que mi cabeza estalla. Todo está oscuro, tomo conciencia de que me quede dormida en el piso del pasillo. Me acuerdo de la discusión con Bruno, y por culpa de aquello, termine con un nuevo ataque de pánico. Enseguida me trato de poner de pie, mi cuerpo se siente agotado. Cuando camino hasta el living veo el reloj que está colgado en la pared, son solamente las 22.22PM. Parece que voy a tener una noche de desvelo.


    
      
    


    Con bandeja en mano, con un sándwich junto a un poco de gaseosa, me acomodo en el sillón, frente a la televisión. Me pregunto si habrá buena programación un viernes a la noche en la televisión italiana. La de buenos aires, apesta. Me quedo mirando un rato el canal de música, hasta que me aburro y sigo haciendo zapping. Doy con una película, que recién empieza, le termino de dar el último mordisco a mi humilde cena.


    
      
    


    — ¡NO! —Grito desesperada y me atraganto de tal manera, que con desesperación mi mano a toda velocidad agarra el vaso, casi hago un fondo blanco de gaseosa.


    
      
    


    Es el primer momento que me decido a ver un poco la televisión y lo último que hubiera querido encontrar en la programación es UNA PELICULA DE BRUNO. Me quedo unos cuantos minutos observándolo en la pantalla, parece otra persona, pero no deja de verse hermoso. Mi corazón se estruja, esto parece ser una señal. Viene a mi mente un breve flash-back de la discusión, de cómo me comporte con él. Reconozco que me equivoque un poco, que fui dura. Me cuesta admitir mis errores. Pero, el también fue bastante duro, al irse y ni molestarse en tratar de arreglar las cosas.


    
      
    


    Muero por agarrar el teléfono y escuchar su voz, pero no lo voy a hacer. Voy a seguir así como estoy, con mi vida, puedo sobrevivir sin el. Volviendo a tierra, me concentro en la película, no voy a dejar de verla porque esté el.
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    Un nuevo día en Roma, no dormí para nada bien, tampoco recuerdo que soñé. El celular está haciendo un pitido, no sé si es porque no lo cargue en todo el día o simplemente son mensajes de texto. Mientras le doy un sorbo a mi café, leo los mensajes de texto. Hay como diez con el nombre de Bruno, todos me indican que estuvo llamándome a la madrugada. Los borro y me detengo en uno que no tengo registrado. Es Theo, avisándome que tipo 16.00 está por casa. Me había olvidado que teníamos que encontrarnos. Miro la hora, me queda una hora y media para estar lista para mi primer clase. Como todavía hay tiempo, aprovecho para abrir los mails en la tablet, espero que Josefina me haya escrito. Necesito tanto de sus consejos. Mientras carga la aplicación, se me viene la mirada de Bruno a la cabeza. No voy a responderle por ahora ningún mensaje, ni llamada.


    
      
    


    


    
      
    


    La bandeja de entrada me informa que tengo diez mensajes sin leer, del cual ocho corresponden a puro correo basura. Y los dos más especiales, de Josefina y mamá.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    De: Josefina Etcheverry


    
      
    


    Para: Penélope Benedetti


    
      
    


    Asunto: Todo es posible


    
      
    


    


    
      
    


    Después de leer el primer mail, me dejaste asustada. Pero este segundo me dejo el doble. No puedo creer como en menos de una semana hayas visitado una clínica en Italia. Como lo dice el asunto, con vos TODO ES POSIBLE PENNY!


    
      
    


    Tu encuentro con él, realmente es de PE-LI-CU-LA!! Y conociéndote, me imagino que lo estás viviendo como tal, pero con un solo detalle que conociéndote, estarás llena de dudas, de cómo va a ser todo eso.


    
      
    


    Mi humilde y sincero consejo como amiga: DISFRUTA CADA SEGUNDO COMO SI FUERA EL ÚLTIMO.


    
      
    


    Más allá de que estés en Italia por trabajo, como en un primer momento me dijiste, quien te dice te quedes allá o lo traigas al bombonazo acá (si, ya anduve en google y no me sorprendí al ver lo hermoso que es, hasta me atrevo a decirte que es justo lo que necesitas)


    
      
    


    Pero el pequeño detalle que quedo en el aire, según google esta "CASADO" ¿Qué hay de cierto en eso? porque si es verdad, estas en un terreno complicado, mas cuando tienen hijo en común. Pero no todo es color negro, así que relajate y no te maquines.


    
      
    


    No quiero escribirte mucho, más bien quiero hablarte por Skype. Cuando leas mis mensajes desesperados, llamame porque quiero que me mantengas al tanto, soy capaz de sacarme un pasaje a Italia para analizar todo de cerca. Y sabes que no bromeo. Después no digas que no te avise.


    
      
    


    


    
      
    


    Espero que el laburo te este despejando un poco de toda esa revolución interna que tenes. Controla tus impulsos y sin apuros.


    
      
    


    No quiero ser pesada, pero llamame urgente! Necesito nuestras charlas.


    
      
    


    ¡TE QUIERO MUCHISIMO MAS!


    
      
    


    Best Friends (En las buenas, malas, cerca y lejos)


    
      
    


    Jóse


    
      
    


    


    
      
    


    Ay, como te extraño amiga. Cuanto necesito de tus consejos y más que estés acá conmigo. Nunca deja de sorprenderme como siempre da en la tecla con sus comentarios y pensamientos. Voy a responderle el correo, ya que en el Skype están todos offline.


    
      
    


    


    
      
    


    De: Penélope Benedetti


    
      
    


    Para: Josefina Etcheverry


    
      
    


    Asunto: RE: TODO ES POSIBLE


    
      
    


    


    
      
    


    ¡COMO TE EXTRAÑO BEST FRIEND! Tu correo me hizo feliz, vengo de unos días complicados y todo se reduce en un nombre: BRUNO. Antes que me olvide, voy a responderte esa duda que tenias sobre si es casado. Según lo que me dijo, está en pleno divorcio, pero su ex, parece ser de esas mujeres que no van a parar hasta volver a enamorarlo. Y de acá parte una serie de conflictos que tuvimos. Ayer tuvimos una pelea -y eso que no somos oficialmente nada- pero están pasando cosas a mí alrededor. En la cuadra de casa había un fotógrafo, si, como lees un fotógrafo esperando conseguir algo bueno. Bruno pretendía que me quede casi escondida en mi casa, sentí por un momento, que le importaba mas como se veía ante la prensa, que lo que pueda pasarme a mí. Eso de ocultarme, como si estuviera haciendo algo malo, no me gustó nada. Sabes cómo soy, cuando algo no me gusta, me vuelvo terca y indirectamente lo mande a freír churros. SI, ¡SOY UNA TONTA!. No medí mis palabras y se fue de casa, dejándome a mí con un ATAQUE DE PÁNICO. Me volvieron de golpe y me preocupa estar alerta con ese tema. Con decirte que me quede dormida un par de horas en el piso. Te imaginas el grado de tensión que tengo. No puedo mentirme a mí misma, LO EXTRAÑO, a penas pasaron horas sin que lo vea, pero no puedo explicarte con palabras la conexión que tengo con él. Es muy mágico. Pero me dije a mi misma que no iba a romper nuestra regla nº 5: NO RESPONDER SUS LLAMADOS, MENSAJES. HACERLO DESEAR, HASTA QUE LO CONSIDERE SUFICIENTE. Pero si es por mí, estoy ya en la puerta de su casa. Soy re goma, me merezco los peores adjetivos calificativos que se te puedan ocurrir ¡LOS ACEPTO!. Veremos qué pasa, por ahora el Lunes arranco a trabajar y hoy me encuentro con Theo -El hijo de la cabeza de la Empresa (Amelí)- Va a ser mi profesor de italiano, pero no necesito tanto profesor, necesito charlar y soltarme un poco más. Así que voy a tener la cabeza ocupada por un rato largo. Voy a estar con el Skype prendido, cuando estés llamame y dejo todo lo que esté haciendo para hablarte. TE QUIERO MUCHO! Yo que vos, voy buscando el próximo vuelo a Roma, te necesito acá conmigo.


    
      
    


    Peny


    
      
    


    


    
      
    


    Le doy enviar. Una tarea menos para hacer en el día. Ahora me queda darme un baño y esperar que los minutos pases para empezar con la primera clase con Theo.


    
      
    


    


    
      
    


    El timbre suena demasiado fuerte y salgo corriendo para atenderlo.


    
      
    


    — ¿Si?


    
      
    


    —Penélope, soy Theo


    
      
    


    —Si, avisame cuando abra. —Aprieto el botón para abrir la puerta—


    
      
    


    —Listo, ahí subo


    
      
    


    Voy directo hasta la puerta para esperarlo, no tarda mucho en subir con el ascensor. Al bajar, lo veo diferente a la primera vez que nos vimos. Enseguida nos saludamos con un abrazo. Lo observo un poco mejor, lleva un look elegante sport, lleva puesto un pantalón color arena, remera blanca con ínfimas rayas azules. Está impecable, también tengo que destacar que el perfume que lleva puesto, va acorde a su figura.


    
      
    


    —Penélope, tanto tiempo sin vernos —ironiza—


    
      
    


    —Si paso una semana, una barbaridad —me río— ¿Cómo va todo? Vení, sentate. ¿Te sirvo algo para tomar?


    
      
    


    —Dale, lo que tengas. Por suerte todo bien, mucho trabajo hay en la editorial, estamos esperándote para que todo se calme


    
      
    


    


    
      
    


    Sirvo un poco de jugo en ambos vasos y me siento frente a el en la mesa.


    
      
    


    —No sabes las ganas que tengo de empezar a trabajar. Por suerte solo me queda un día mas de vacaciones y prometo arrancar con todo.


    
      
    


    —Me gusta esa energía que le pones a las cosas. Vas a ver que te vas a incorporar sin problemas.


    
      
    


    Siento que me observa detenidamente, el aire se vuelve un poco tenso, trato de ser yo, quien dé el primer paso para arrancar con la clase


    
      
    


    —Sin dudas. ¿Listo para meterte en el rol de profesor hoy?


    
      
    


    —Sí, traje un par de cosas del trabajo para que veamos y podamos discutir en italiano, a ver qué tal andas con el dialogo —se ríe—


    
      
    


    Entre hojas, se nos pasa la hora más que volando, hay una interrupción. El celular de Theo suena y me pide un minuto para atender. Mientras yo acomodo todo el lío que dejamos en la mesa, trato de escuchar un poquito que está hablando, soy chusma cuando quiero. Fue rápida la conversación porque está de vuelta al lado de la mesa


    
      
    


    —Penélope ¿Tenes pensado hacer algo hoy a la noche?


    
      
    


    Su pregunta me sobresalta y a la vez me pica la curiosidad que está tramando


    
      
    


    — ¿Por?


    
      
    


    — ¿Te gustaría venir a un evento? —sus ojos se ponen brillosos—


    
      
    


    —Evento ¿de qué tipo?


    
      
    


    —Es una cena a beneficio, también van a entregar dos premios. La editorial está invitada, como Amelí está en Londres, tengo que ir yo en nombre de la empresa. Seria genial que vengas ¿qué decís?


    
      
    


    Me quedo pensando, tiene razón, seria genial que vaya, para conocer el entorno, pero más que nada para olvidarme un poco de lo que paso con Bruno. Pero ir allá, implica que me tengo que conseguir un buen vestido, prepararme lo mejor que pueda y la verdad que no estoy muy optima para una cena en este momento.


    
      
    


    —Te agradezco por la invitación, me encantaría ir. Pero prefiero quedarme en casa y hacer unas cosas pendientes. Además, vamos a tener tiempo seguro de compartir alguna otra cena


    
      
    


    —Qué pena, me hubiera encantado que me acompañes. Igual, si cambias de opinión sabes que podes llamarme al celular y te paso a buscar


    
      
    


    —Gracias, enserio. Prometo que la próxima te acompaño, te doy mi palabra


    
      
    


    —Te la tomo —desvía su mirada— creo que me voy a ir, tengo que prepararme.


    
      
    


    Podes verla por televisión a la cena, la van a trasmitir.


    
      
    


    —Ah, pero es importante. Te veo entonces en la tele —me rio— gracias por la clase de refuerzo


    
      
    


    —Cuando quieras la segunda, avisame


    
      
    


    Camina hasta la puerta y yo lo sigo. Nos despedimos, por suerte no hace falta que baje a abrir, a esta hora esta el portero con sus quehaceres cotidianos y la puerta principal está abierta.


    
      
    


    Me estoy lamentando de no haber aceptado la invitación a esa cena. Otra noche más aburrida en casa. A no ser que trate de ubicar a las chicas a ver si tienen ganas de quedarse un rato acá.
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    Hace ya una hora que estoy con la música a un volumen moderado, intentando recarga un poco las pilas. Justo suena el tema de «Gotye - Somebody that I used to know» pero es la versión de Glee que me encanta. Me interrumpe mi desafinado canto, el timbre. Voy hasta la puerta, para mi sorpresa, son las chicas. Les abro enseguida


    
      
    


    — ¡Chicas que alegría! Pasen


    
      
    


    — ¡Hola guapa! creo que vinimos en el momento indicado —sonríe Mailen—


    
      
    


    Regina trae una enorme caja en sus manos apenas la puedo saludar


    
      
    


    — ¿Y esa caja? —miro extrañada—


    
      
    


    —Un encargo, exclusivo para ti


    
      
    


    — ¿Para mí? —asombrada vuelvo a mirarlas


    
      
    


    —Yo traigo mis accesorios para dejarte hecha una diosa —Mailen levanta su valija llena de make-up—


    
      
    


    —Pero... ¡Mierda! ¿Bruno esta atrás de todo esto?


    
      
    


    Se miran con disimulo y no resisten las carcajadas


    
      
    


    —Pues si guapa, nos envió el paquete para ti y a nosotras para dejarte como nueva.


    
      
    


    — ¿Dejarme como nueva para qué?


    
      
    


    —No nos dijo, solo nos pidió que te entreguemos la ropa y te ayudemos con el peinado y make-up ¿No has hablado con él?


    
      
    


    —Digamos que, desde ayer no sé nada de el. Tuvimos una discusión. Sé que anduvo insistiendo a la madrugada por teléfono, pero estaba en mi quinto sueño. Y todavía estoy algo ofendida


    
      
    


    —Pero guapa, venga, entonces esto forma parte de unas disculpas de su parte. Afloja tu enojo —insiste Regina—


    
      
    


    —Se nota que está enamorado, y cualquier cosa que tenga a su alcance, lo va a hacer. Vamos, menos charla y a preparte.


    
      
    


    Por primera vez, desisto en menos de 48 horas a mi enojo con un hombre, Bruno es especial. No dudo y salimos las tres disparadas a la habitación. Mailen está preparando todo sobre la cómoda, mientras Regina me ayuda a abrir la caja, cuando sacamos la tapa, quedo blanca al ver un fabuloso vestido blanco de satén, con un escote en v que va atado al cuello, tiene detalles con apliques que lo hacen un vestido especial. Hay un gran tajo que deja al descubierto una de mis piernas.


    
      
    


    —Pero que buena elección la de este hombre. Te va a quedar fatal


    
      
    


    —Me encanta —respondo efusiva-


    
      
    


    —Vamos, póntelo que si seguimos apreciando de cerca se nos hace la hora y no estás lista –Mailen me apura


    
      
    


    Antes de irme con el vestido para cambiarme en el baño Regina me frena


    
      
    


    


    
      
    


    —Guapa te olvidas esto —una caja de una lencería exclusiva en Italia


    
      
    


    —Wow. Me deja sin palabras todo esto —lo agarro y voy a cambiarme al baño—


    
      
    


    Me tomo mi tiempo para vestirme, al volver a la habitación, Mailen y Regina me ven, se quedan con la boca abierta, sin poder creer lo que ven.


    
      
    


    —Sin dudas, estas para una alfombra roja nena ¡ESTAS PRECIOSA! —Regina me da una vuelta—


    
      
    


    —Pero todavía falta lo mejor, mi maquillaje y el peinado, así que venga, siéntate en la silla para empezar


    
      
    


    Sin emitir una sola palabra me siento y dejo en mano de Mailen lo que falta. Notan que estoy muy callada. Regina me anima


    
      
    


    —Vamos Penélope, esta noche tenes que estar radiante.


    
      
    


    —Sí, lo sé. Pero no salgo de mi asombro, de cómo Bruno se puede ocupar absolutamente de todo. Me parece a veces que es demasiado y no creo merecerme todo eso


    
      
    


    —Lo hace porque te quiere y a su lado todo será así, llena de cosas y de las buenas, disfrutando de estar a su lado y compartiendo todo lo que lo rodea. No te asustes, es normal que te sientas desorientada por tanto, pero ya te vas a empezar a acostumbrar. Esta relación promete mucho


    
      
    


    —Yo creo que este hombre esta hasta los pelos con vos, y cree que la mejor manera de captar tu atención al máximo es con estos detalles, no cualquiera se esfuerza tanto, aunque hay que decirlo el tiene un plus por ser famoso –Mailen termina de peinarme y me alcanza el espejo


    
      
    


    Hizo un trabajo fantástico, un peinado básico semi recogido, que se luce con la ropa. Todavía me faltan los zapatos que están en otra caja, Regina me los trae, son unas sandalias con plataforma de color champagne, con tiras delgadas y cristalinas adornadas. Tiene un cierre de hebilla ajustable en la correa del tobillo. La plataforma está adornada con los cristales. Debe haber salido carísimo, pero valen la pena porque son hermosos.


    
      
    


    —Que hermosos ¿De quién es el diseño? –Mailen se acerca a la caja –Jimmy Choo, tiene diseños geniales de zapatos, con este vestido van geniales


    
      
    


    Ya casi lista, le levanto y las chicas aplauden alentándome, el espejo que está a un costado deja que vea mi figura entera y no me reconozco, soy otra persona en este momento, al menos por fuera no soy yo. Cierro los ojos para contener la emoción y no arruinar el maquillaje, las chicas vienen hasta mí para abrazarme


    
      
    


    —Tenemos que sacarte unas cuantas fotos ¿Dónde está el celular? —Regina entre las cosas lo encuentra—


    
      
    


    Nos juntamos y sacamos la primera foto, salió genial, nos sacamos un par más y después ellas me dejan sola para capturar el momento, son varias y todas hermosas


    
      
    


    —Después me las vas a pasar —Regina me da un empujoncito riéndose


    
      
    


    —Claro que se las voy a mandar, ni lo duden. Me falta algo, y no sé que es


    
      
    


    —Buscabas esto —levantando un sobre brilloso—


    
      
    


    —El sobre, al menos va a entrar mi celular y las llaves no creo que lleve mucho mas —me rio—


    
      
    


    —Y esta belleza es de Swarovski, toda cubierta de brillantes. Puros lujos los tuyos nena —aplaude en tono burlón—


    
      
    


    —Estoy agradecida porque me ayudaron con todo, aunque Bruno les haya pedido que lo hagan, me encanta que estén y sean parte de este momento que vivo, son lo único que tengo acá, una segunda familia


    
      
    


    —No nos hagáis emocionar porque sino el caballero se va a enojar de verte con el maquillaje corrido —vienen a abrazarme de nuevo—


    
      
    


    —No tenes que agradecernos nada, estamos para lo que necesites


    
      
    


    —Lo se


    
      
    


    Miro la hora, son las 21.05 y ni siquiera se a que es lo que va a pasar cuando vea a Bruno.


    
      
    


    —Guapa, no te olvides del perfume


    
      
    


    —Si ahora termino de guardar esto y voy por él.


    
      
    


    Voy hasta la cómoda y agarro el perfume, pero mi mirada se cuelga en la caja que está ahí, la del anillo que me regalo, la abro y me lo pongo, hoy amerita tenerlo puesto. Mi cuerpo salta de felicidad por dentro, y también muere de nervios.


    
      
    


    El sonido de timbre nos hace gritar a la vez a las tres, creo que ya es hora de irnos, chequeo que todo esté bien, las chicas están esperándome en el pasillo. Cierro la puerta y las alcanzo, de nuevo nos volvemos a abrazar y dejan que me suba al ascensor sola ellas van por la escalera sin antes desearme suerte y esperando que les cuente las novedades pronto. Mi corazón vuelve a latir a un ritmo bastante rápido, afuera esta oscuro, cada vez que doy un paso más, hasta la puerta veo la silueta de Bruno del otro lado, parece también nervioso. Abro la puerta y se gira, queda asombrado, sos ojos verdes se vuelven furiosos. En silencio, extiende su mano, lo agarro y me besa los nudillos. Caminamos hasta el auto, nos dejamos llevar por el momento, el esta impecable, lleva un traje de chaqueta negro de etiqueta, con camisa blanca y una corbata color negro, su perfume, otra vez forma parte de estos momentos especiales, amo ese aroma que revolotea en el aire, cuando terminamos de acomodarnos en el auto, respiro profundo para hablar.


    
      
    


    —Estoy sin palabras, por todo lo que hiciste. Te mereces unas disculpas de mi parte, por lo que paso. Pero no quiero arruinar este momento con cosas malas. Estás hermoso


    
      
    


    —No señorita, usted me dejo sin palabras. Te queda alucinante este vestido, tu espalda al descubierto me encanta pero mejor vista tengo por acá adelante —se ríe— Yo también te debo mis disculpas, pero esta noche es para compensar lo que paso, pero no voy a decirte mucho hasta que lleguemos


    
      
    


    —Como digas –acerco muy lentamente mi cara hasta la suya—


    
      
    


    — ¿Buscando algo en especial? —me mira fijo y no duda en besarme desenfrenadamente


    
      
    


    


    
      
    


    Extrañaba esa boca, tenía sed de él, un calor sube en todo mi cuerpo, su mano acariciando mi espalda me provoca un cosquilleo de placer. Se frena alejándose, pero agarrando mi mano con fuerza, Giulio, parece estar llegando al lugar donde planeo traerme Bruno, me empiezo a inquietar, al ver que hay mucha gente afuera, hay mucho ruido, lo miro a Bruno asustada y el enseguida capta mi preocupación


    
      
    


    —Tranquila mi amor.


    
      
    


    — ¿Dónde estamos?


    
      
    


    —Una entrega de premios —con su voz firme y cubierta de tranquilidad—


    
      
    


    — ¿UNA QUE? —Pego mi primer grito—


    
      
    


    —Penélope, tranquila, no pasa nada, es un evento que tenía previsto y quiero compartirlo con vos


    
      
    


    —Pero... —automáticamente se viene a mi mente la invitación de Theo, no quiero ni pensar que es esta misma fiesta


    
      
    


    —No tenes de que preocuparte, vos sos mi acompañante y tenes que estar como estás conmigo siempre, natural, sencilla.


    
      
    


    Todavía no bajamos pero no quisiera que me agarre un ataque de pánico en este momento. Me parece demasiado, tomo aire y acepto este desafío, su actuar deja en claro que esto va mas allá de una simple diversión o aventura, el quiere ir enserio con esto. Me calmo y suelto su mano para relajarme del todo. Giulio abre la puerta del auto y se acerca


    
      
    


    —Señor, ya puede bajar


    
      
    


    Bruno me mira y yo le hago señas de que está todo bien, que podemos bajar tranquilos. Sale primero él, yo agarro mi cartera y cuento hasta tres. Mi cabeza asoma entre muchos flashes y luces. Una enorme alfombra roja junto a vallas a los costados, donde hay muchísimos fotógrafos y cámaras capturando este momento. Bruno me agarra de la mano y firme empieza a caminar a paso lento, siento como la mirada de muchos se ponen en mi, Bruno saluda con total naturalidad, quisiera que me trague la tierra, no sé qué hacer ni cómo actuar, si dejarlo solo y avanzar o seguirlo. El se para y se acerca a mi oído


    
      
    


    —Ahora nos van a fotografiar, simplemente sonreí como el primer día que nos vimos. Todo está bien


    
      
    


    Sus palabras me causan escalofrío y a la vez calma, me pongo en una posición natural y regalo una hermosa sonrisa, el me suelta la mano para pasarla sobre mi cintura y acercarme más a su cuerpo. Siento el cuchicheo de la gente alrededor pero trato de no prestarle atención, Bruno sonríe de una forma especial delante de los fotógrafos, sus manos apoyadas en mi piel me generan un calor interno muy fuerte, después de unos minutos, avanzamos de nuevo unos metros más, la entrada al evento la veo tan lejana, pero solo son unos metros más. Alguien se acerca a Bruno a decirle algo y el trasmite el mensaje en mi oído


    
      
    


    —Quieren fotografiarte sola, parece que sorprendes a todo el mundo —se ríe—


    
      
    


    — ¿Yo sola? —nerviosa—


    
      
    


    —Si amor, tranquila, es solo unos minutos y vamos a ir directo a la entrada.


    
      
    


    


    
      
    


    Me suelta, me siento desnuda delante de aquellos que están desesperados para sacar fotos, sonrío y miro para todos lados. La luz del flash me hace ver doble, pero estoy estable todavía. Cuando Bruno cree que es suficiente, viene a buscarme y caminamos a un ritmo ligero hasta la entrada. Saluda a las recepcionistas y nos envían a nuestra mesa, me entregaron unos breves folletos que intuyo que son del evento, estoy en una burbuja y alguien va a tener que pinchármela de golpe.


    
      
    


    Nos ubicamos en una mesa con el número 11 casi cerca de un escenario amplio, me hizo acordar a los «Martin fierro», pero esto es otra cosa. En la mesa hay dos hombres más sentados, Bruno los saluda, parece conocerlos desde hace mucho y me presenta


    
      
    


    —Ella es Penélope Benedetti


    
      
    


    Cada uno me saluda con dos besos en la mejilla y me elogian el look. Bruno me acompaña a sentarme y el se ubica a mi lado, no quisiera escuchar toda la noche que hablen de negocios y cosas similares porque se volvería insufrible para mí.


    
      
    


    — ¿Estás bien mi amor?


    
      
    


    —Sí, me siento genial. El tema es que todavía no descubrí que clase de evento es este


    
      
    


    —Es un evento que no dura mucho, solo van a dar unos breves reconocimientos a algunas personas y van a promocionar a una fundación para que la gente done plata y puedan terminar proyectos


    
      
    


    —Ah... era más fácil decir que es una cena benéfica


    
      
    


    —Sí, creo que lo resumiste bien —me besa—


    
      
    


    Rezo para que Theo no se aparezca, pensar que si aceptaba venir con él y Bruno acá sin mí, hubiera sido para peor.


    
      
    


    Los camareros se van acercando con las bebidas y la comida, el lugar es mediano y está bastante lleno, realmente no conozco a nadie. La mano de Bruno por arte de magia desaparece para juguetear descaradamente debajo de la mesa. Acariciando mi pierna que esta al descubierto mientras habla con estos dos hombres que ya ni recuerdo como se llaman.


    
      
    


    El evento parece comenzar porque bajan un poco las luces y aparece alguien sobre el escenario. El discurso típico de todo evento y aplausos. Mi plato está lleno de comida, pero mi estomago está completamente cerrado, disimuladamente, como vía de escape saco un segundo el celular y veo que hay un mensaje de texto


    
      
    


    


    
      
    


    “Guapa, que linda que se te ve en la televisión. Esperamos que se diviertan en la cena. Tus vecinas locas”


    
      
    


    


    
      
    


    Se me escapa una risita y Bruno me mira tratando de entender que es lo que me da gracia


    
      
    


    —Son tus cómplices, me acaban de ver en la televisión


    
      
    


    Sonríe guiñándome el ojo mientras pasa su mano en mi espalda acariciándomela. Guardo el celular y trato de pinchar algo del plato, de golpe en la pantalla del escenario, aparece el nombre de Bruno y casi me atraganto, un breve video con un montón de momentos de él, actuando. Algo así como un resumen. Empiezo a tomar agua rápido. Cuando termina el video el animador lo nombra y él se para entre aplausos y una emoción que supo disimular bastante bien. Hay una chica que lo acompaña hasta el escenario y yo abro los ojos lo mas que puedo para verlo a lo lejos, si sabia me traía anteojos porque de lejos no veo tan bien.


    
      
    


    Presto atención a sus palabras y mi imagen de chica enamorada me deja como una tonta delante de los otros dos hombres, pero no me importa.


    
      
    


    —Y este reconocimiento también lo quiero compartir con una persona especial para mí y que tengo la suerte de que esta noche me haya acompañado. Penélope gracias por todo.


    
      
    


    De golpe, las miradas apuntaron todas a nuestra mesa, pero especialmente a mí. Un pequeño foco de luz parece que también lo hace, miro al escenario y solo me limito a sonreír. Bruno saluda y vuelve hasta la mesa. Yo muerta de vergüenza, creo que no era necesaria esa mención arriba del escenario.


    
      
    


    — ¡Felicitaciones! —Lo abrazo—


    
      
    


    —Gracias, pero mi premio más importante es tu presencia en este momento. —me besa descaradamente como si nadie estuviera a nuestro alrededor


    
      
    


    Todo parece mágico a su lado, y me siento feliz por eso. Aunque debería charlar algunas cosas que me ponen de los pelos. Pero así y todo nada puede opacar esta hermosa noche que estamos pasando juntos. Alguien me llama por mi nombre y me sobresalto, no es precisamente la voz de Bruno, sino que al darme vuelta veo de pie y traje a Theo. No, lo que me faltaba en este momento.


    
      
    


    —Penélope, creí que te ibas a quedar en tu casa —su voz llena de furia me incomoda—


    
      
    


    —Theo, eh... disculpame, en realidad yo tampoco sabía que estaba invitada —me rio—


    
      
    


    Bruno se gira y lo ve de parado a Theo, su cara se vuelve seria y impulsivo apoya su mano en mi hombro. Theo ve ese movimiento y sin problema toma la iniciativa


    
      
    


    — ¿No nos vas a presentar? —Theo se acerca más


    
      
    


    —Sí, disculpa. El es –y Bruno no deja que termine la frase


    
      
    


    —Ya me conoce amor, su familia es muy amiga de la mía, a Theo hace mucho que no lo veía.


    
      
    


    —Es verdad, hace años que no nos cruzamos. No sabía que se conocían.


    
      
    


    —Sí, con Penélope nos conocemos bastante. Y cuando supe que trabajaba en la editorial, me dio mucho gusto saber que iba a estar en un gran lugar.


    
      
    


    Noto una especie de competencia en sus palabras, el clima esta algo tenso y no sé qué hacer, mis ojos siguen a una pelota de tenis invisible entre ellos


    
      
    


    —Qué bueno que se conozcan. Bruno no me había comentado sobre eso, pero me da tranquilidad saber que estoy en un gran lugar como es G&R


    
      
    


    —Bueno Theo, si nos disculpas, nosotros ya nos estábamos por retirar del lugar. Espero encontrarte en otro lugar y tomar algo si queres. Me dio mucho gusto verte acá.


    
      
    


    Bruno se para y se pone detrás de mi silla para correrla y dejarme salir. Theo ante la sorpresa de verme así vestida y acompañada por él, agarra de mi mano y me besa los nudillos. Disimuladamente observa mi gran escote y queda embobado que tarda en apartarse


    
      
    


    —El placer es mío. Te veo el lunes en la empresa y a vos Bruno espero también verte pronto. Que tengan una buena noche


    
      
    


    Se da media vuelta y se va con una mirada llena de furia, Bruno capto ese efecto y sonríe triunfante, se acerca a los hombres de la mesa para despedirse y yo también lo hago.


    
      
    


    Agarra mi mano y me lleva hasta la salida, en un silencio absoluto. Me incomoda esta situación, habrá pasado algo entre Theo y Bruno que se trataron tan cortantes. Va a ser mejor que lo plantee en el auto cuando estemos algo tranquilos. Antes de poner un pie afuera, Bruno saca su celular y se comunica con Giulio para saber si ya está en el lugar y salir rápido. Todavía siguen los fotógrafos y varios noteros.


    
      
    


    —Creo que para poder irnos tranquilos, hay que acercarnos a hablar brevemente a los de prensa


    
      
    


    —Pero, podes hacerlo vos, yo disimuladamente puedo irme hasta el auto


    
      
    


    —No creo que sea buena idea, van a querer que estés a mi lado


    
      
    


    —Si otra no queda —encojo los hombros y caminamos tranquilos hasta las vallas.


    
      
    


    Bruno comienza a hablar y yo me limito a sonreír sin acotar nada. Me incomoda demasiado esto, cuando siento que me nombra, presto atención a lo que dice


    
      
    


    —Penélope es una persona maravillosa, estoy muy contento de que esté a mi lado. Saben que no me gusta hablar de mi vida privada. Solo les puedo decir que estoy completamente feliz, muy enamorado. Todo eso lo provoca ella. –Sonríe demasiado y me enamora verlo así


    
      
    


    Saluda educadamente diciendo que se tiene que ir, y me agarra de la mano, piden que nos quedemos un instante para unas fotos más y asistimos a ese pedido. El celular de Bruno suena y es aviso de que el auto está esperando por nosotros. Así que salimos caminando tranquilos hasta allí que nos espera con la puerta abierta Giulio.


    
      
    


    Las palabras que le dijo Bruno a la prensa, me están dando vueltas. Fue una presentación bastante oficial la que acaba de hacer y espero que esto, no nos traiga ningún problema. Empezando por Casandra.
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    Por fin en casa, lo primero que hago es dejar tirado los zapatos apenas entro. Ya no los aguantaba más, mis pies necesitan relajarse. Bruno se desprende el saco y camina hasta la barra a servirse algo para tomar


    
      
    


    — ¿Queres un poco de Lemoncello?


    
      
    


    —Sí, no me vendría nada mal en este momento


    
      
    


    Camino hasta la barra y me siento, mientras el termina de servir en las copitas. El agarra la suya y viene hasta el otro lado de la barra, le da un sorbo rápido y deja sobre la barra la copa. Hago lo mismo que Bruno y cuando tengo mis manos libres él se acerca para agarrarme la cintura y besarme apasionadamente. Nuestras lenguas se entrelazan llena de deseos, queriendo dejar salir todo eso que hay dentro de nosotros. Su mano comienza a bajar acariciando mi pierna, yo de apoco desprendo su camisa. Estamos eufóricos, necesitamos liberar una gran tensión, su boca recorre mi cuello dándome pequeños mordiscos y de mi boca escapan gemidos. Su otra mano juguetea con mi escote. Pero vuelve a sostener mi cabeza y besarme con toda su fuerza.


    
      
    


    En pleno toqueteo, me sobresalto al escuchar el golpe de la puerta, Bruno parece no prestar atención, pero cuando escucha el grito seco de una mujer se paraliza y me suelta. Cuando se voltea, yo abro mis ojos al máximo. Está de pie a una distancia importante, ella. Casandra entro de la nada a la casa y a los gritos. Cuando observo esta imagen, el calor aumenta y empiezo a sentir un desequilibrio interno. Bruno enseguida se pone delante mío como protegiéndome, empieza a discutir con ella, yo quedo apartada de esa pelea, pero los ojos llenos de furia de Casandra están clavados en mi, se la ve odiosa, queriendo lanzarse sobre mi y darme alguna bofetada. En su idioma, está completamente insultándonos pero no puedo interferir en esto, no corresponde aunque me gustaría meter algún bocado


    
      
    


    —Casandra, es demasiado lo que estás haciendo. Ya no sos nadie para entrar como si nada en mi casa, es muy bajo de tu parte, lo que estás haciendo. Creo que tendrías que estar cuidando de Mateo no haciendo una escena de celos


    
      
    


    —No vas a arruinar mi familia por una calentura, escuchaste nena —dando un paso más hasta Bruno—


    
      
    


    —Casandra, basta. Deja de hablarle a ella, soy yo el que esta hablándote y pidiendo que te vayas de acá


    
      
    


    — ¿No se sabe defender sola? Desde cuando sos abogado, creí que el único abogado que conocía era Pietro


    
      
    


    —Ella se sabe defender muy bien sola, pero no quiero que la metas a ella en tus locuras


    
      
    


    —Se mete ella sola, como se metió en mi familia y arruino lo único que tenia, vos.


    
      
    


    Bruno se pasa la mano por el cabello, tratando de buscar una forma de que Casandra se calme y se vaya, pero es imposible, esta mujer vino hecha una furia, no va a parar. Tengo que hacer algo y no sé que


    
      
    


    


    
      
    


    —Casandra —entrecortada— por favor, calmate. Yo no arruine tu familia ni mucho menos esa es mi intención


    
      
    


    Bruno se gira y me mira, sus ojos suplican que no entre en su juego, pero necesito hablarle


    
      
    


    —Ah bueno, encima de joven también es extranjera. Bravo Bruno, bravo. Vos y tus malditos caprichos.


    
      
    


    —Casandra andate de mi casa ya, sino queres que llame a la seguridad para que te saquen


    
      
    


    —Te aclaro, que esto no va a terminar así. Esto recién es el comienzo chiquita, anda haciéndote la idea de lo mal que te va a ir si seguís al lado de mi marido. Y vos Bruno, me das vergüenza, en todos los medios apareces diciendo que estas enamorado de ella ¿hace cuanto que me engañas? Es patética tu imagen pública.


    
      
    


    Sus palabras apuñalaron mi cuerpo, no tengo demasiada fuerza, pero me levanto del banquete y sin decir nada, camino hasta la escalera para ir al cuarto. No quiero escuchar más discusiones, no quiero que me lastime todo eso.


    
      
    


    Estoy desorientada y entro a la primera habitación que es la de Bruno, cierro la puerta y me siento al borde de la cama, observo fijamente al espejo y una gran repisa con varias fotografías, entre ellas la de Matteo. Cierro mis ojos para contener mis lágrimas, pero esta mujer acaba de arruinar una hermosa noche con una simple frase. Estallo de furia por dentro, me tumbo y comienzo a golpear fuerte al colchón, en ese momento la puerta de la habitación se abre. Bruno corre hasta la cama para calmarme. Me acerca a su cuerpo y me abraza pero mi furia es tan grande que empiezo a pegar contra su pecho y tenemos un forcejeo donde el logra calmarme, su mirada me habla, pidiendo que me calme, el esta acá conmigo, pero veo todo negro. De a poco va apagándose esa furia, y el calor de sus manos me devuelven a mi realidad.


    
      
    


    —Penélope, por favor calmate. Estamos juntos y te prometo que vamos a superar esto juntos


    
      
    


    —No puedo, es más fuerte que yo. No tolero este tipo de situaciones, me sentí humillada. Todo esto que parecía mágico que transforma en una pesadilla con solo un par de gritos de ella y palabras que hieren.


    
      
    


    —Tenes toda la razón del mundo, no tendrías que haber presenciado esa maldita discusión. Yo solo quiero que podamos disfrutar de nuestro amor, pero hay situaciones que se me escapan de las manos, lo de hoy fue una de ellas. Penélope, yo te amo y mis sentimientos a cada segundo aumentan, no va a haber ni una sola persona que me arruine la felicidad que tengo y menos por una obsesión que tiene conmigo.


    
      
    


    Sus ojos se llenan de lagrimas y no las esconde, deja que caigan a la par de las mías, consolándonos mutuamente, en el fondo cada palabra que dijo se transforman en reales, las siento. Siento su sinceridad y las ganas que tiene de que esto funcione. Pero fue demasiado lo de hoy, no puedo seguir acá aunque me parta el alma verlo así a Bruno, no puedo necesito volver a mi casa y aclarar mis pensamientos, me desprendo de sus brazos y con fuerza me levanto para salir de la habitación, esta situación creo haberla vivido no hace mucho, y no tuve el valor de volverme, esta vez va a ser diferente. Bruno se para y con su voz suave trata de frenar mi paso


    
      
    


    —Penélope ¿A dónde vas?


    
      
    


    —Voy a buscar mis cosas, quiero que me lleven a casa ahora


    
      
    


    —Pero por favor, quedate acá conmigo, solo esta noche —me alcanza y me agarra la mano—


    
      
    


    —No Bruno, otra vez no. Quiero volver a mi casa y pensar sola sobre todo esto. Cuando aclare las cosas hablamos


    
      
    


    Suelto la mano y atravieso la puerta, sin mirar atrás siento que Bruno se hizo tizas con mis palabras, busco mi cartera que está en el comedor y camino hasta la habitación de servicio para ubicar a Giulio. Golpeo la puerta y del otro lado se abre


    
      
    


    —Giulio, disculpame ¿podrías llevarme a casa por favor?


    
      
    


    —Si señorita, enseguida


    
      
    


    Me giro y busco la salida trasera para ir hasta el auto y subirme sin cruzarme con Bruno. Giulio sube al auto, observa que estoy sola, sumando mi imagen algo desarreglada


    
      
    


    —Señorita, ¿va usted sola? -tímidamente


    
      
    


    —Si Giulio, Bruno se queda.


    
      
    


    Asiente con la cabeza y arranca el auto, emprendemos el viaje a casa, mi cara esta húmeda de tantas lágrimas derramadas, el maquillaje debe estar todo corrido, pero ya no me interesa eso. Quiero acostarme en mi cama y dormir durante horas. Creo que tome la decisión correcta, era demasiado haberme quedado, aun con Bruno suplicándome.


    
      
    


    Mi celular comienza a sonar, lo saco de la cartera y pongo en silencio, es Bruno pero no voy a atenderlo. Creo que fui clara al decirle que cuando me sienta segura de todo esto, íbamos a hablar. Ahora no. Guardo el celular y trato de no pensar en lo de recién, pero es tan complicado. Las imágenes vienen a mi mente como flashes los gritos, la cara de odio de Casandra y sus palabras. Basta, esto no era lo que quería para mí.


    
      
    


    —Señorita, ya llegamos


    
      
    


    —Ah, si Giulio discúlpame. No hace falta que bajes. Que tengas buenas noches


    
      
    


    —Gracias señorita, hasta luego


    
      
    


    Abro la puerta del auto y bajo, busco las llaves, en unos minutos ya estoy por fin en mi departamento, dejo todo sobre la mesa y me voy hasta mi cuarto, a oscuras me tropiezo con algo, pero no le doy importancia. Necesito acostarme y dormir. Cuando enciendo la luz y mi imagen se refleja en el espejo, me cuelgo viendo que estaba hermosa cuando me fui y ahora estoy hecha un desastre, con cuidado me saco el vestido y me pongo mi camisón de seda color uva. Dejo todo sobre la silla me escabullo entre las sabanas, doy un suspiro de alivio, apago la luz y a la vez cierro mis ojos para descansar de una buena vez.
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    Por primera vez pude dormir tranquila y hasta bien tarde, son casi las 14.20 de la tarde. Soy un desastre, levantarme a estas horas, pero bueno es mi último día de vacaciones. Este domingo está bastante caluroso, mientras tomo mi té husmeo en la compu a ver si Josefina anda online y tengo suerte, está ausente pero sé que anda delante de la PC. Me acomodo sobre el sillón y le escribo en la ventanita del Skype.


    
      
    


    


    
      
    


    Penny: Buongiorno Jose... Acá reportándome desde Roma ¿Hay alguien ahí?


    
      
    


    Josefina: No lo puedo creer ¡¡SOS VOS PENY!!


    
      
    


    Penny: Obvio querida. No sabes cuánto te extraño ¿Cómo estás?


    
      
    


    Josefina: Feliz porque estamos hablando aunque a vos no se te ve con la mejor cara ¿o la cámara anda mal?


    
      
    


    Penny: La verdad que no puedo disimularlo, tuve un sábado espantoso y prefiero pensar en otra cosa hoy. Me emociona que estemos hablando, te juro que te pago un pasaje para que vengas a hacerme compañía, estoy en un desierto


    
      
    


    Josefina: Pero... dejame adivinar, tu sábado espantoso tiene que ver con ¿Bruno? No me digas que siguen los conflictos


    
      
    


    Penny: Tiene que ver con él, pero indirectamente. A ver, como me pusiste en el mail, está en pleno divorcio pero la persona que arruino nuestro sábado, justamente fue su ex


    
      
    


    Josefina: Pero ¿tan grave fue la situación?


    
      
    


    Penny: Se apareció a la madrugada en la casa de él, a los gritos y nosotros estábamos en una situación algo comprometida.. —me ruborizo con solo pensarlo— Pero todo se desato, porque ayer fuimos a un evento, me llevo no te digo engañada pero como sorpresa, compensando un poco la pelea del otro día. Lo peor de todo que tenía muchos fotógrafos ante nosotros. La ex habrá visto que estábamos ahí y anda a saber qué cosas pensó, para caer de sorpresa allá en su casa. Pero las cosas que dijo me dolieron más


    
      
    


    Josefina: No lo puedo creer, se que las ex de los hombres a veces se vuelven densas, pero esta mujer se paso con lo que hizo


    
      
    


    Penny: Resumiendo la situación horrible, iba a quedarme hasta hoy en la casa de él, pero después de todo eso, decidí que era mejor volverme a casa y eso hice. Mientras volvía anoche, estaba llamándome, pero no atendí el teléfono, lo puse en silencio. Hasta ahora ni lo agarre. Sé que no tiene la culpa, pero es una mezcla de muchas cosas


    
      
    


    Josefina: Te entiendo amiga, estas en una posición complicada, aunque el muestre que este muerto por vos, tiene una ex con un hijo, y si bien el se tiene que encargar de su hijo, la ex mientras pueda joderlo, lo va a hacer hasta que se busque un juguete nuevo para entretenerse y se olvide de que era mujer de... Hiciste bien en irte, pero pensaste que vas a hacer con todo eso


    
      
    


    Penny: No, solo quise dormir y no pensar en nada, encima mañana por fin arranco en la editorial. Todo esto me sobrepasa


    
      
    


    Josefina: Concentrate en tu trabajo, fuiste para eso. Lo que respecta a tu corazón, presta atención pero tampoco dejes todo por amor. Tomate tu tiempo tranquila y no te apures. Si realmente te ama, va a saber respetar este tiempo


    
      
    


    Penny: Si, yo también lo pensé. Pero es demasiado dominante, que no sé cuánto va a resistir a mi ausencia ni yo la de él. Ayer lo dejo en claro que no sobrevivió a las 24 hs sin mí, que preparo todo en complicidad con mis vecinas. Y no pude resistir a eso


    
      
    


    Josefina: Ah bueno. Por primera vez en tanto tiempo tenía ganas de leer algo así. Estas muerta de amor por ese hombre.


    
      
    


    Penny: ¿La verdad? Demasiado. Te juro que mi cabeza va a mil por hora y no puedo sentarme un segundo a ver como paso todo esto, como llegamos a esta relación. Y apenas paso una semana. Demasiadas cosas por procesar y pensar


    
      
    


    Josefina: Pensa menos y escucha más a tu corazón, ahí vas a tener todas tus respuestas.


    
      
    


    Penny: Si, tenes razón. Voy a pensar menos. ¿Cómo esta todo por allá?


    
      
    


    Josefina: Ni te cuento el frio que hace, ahí debes estar disfrutando del calor. Pero todo tranquilo.


    
      
    


    Penny: Si, acá hace calor pero no es tan fuerte como allá. Me alegra saber que todo va bien, por un momento creí que el mundo se iba a parar en mi ausencia. Jajaja


    
      
    


    Josefina: El mundo sigue girando pero tu amiga del alma, está un poco quedada porque no te tiene al lado para compartir cualquier cosa. Me alivia saber que pudimos establecer una conexión amena por acá. Ya me estaba asustando


    
      
    


    Penny: Quedate tranquila, yo espero poder tener más conversaciones así con vos. Mi corazón se siente mimado y aliviado de saber que estas ahí.


    
      
    


    Josefina: for ever Peny! No me mates, pero quede en ir a lo de mamá a pasar el domingo. Mandame mensajes o mails que voy a estar esperándolos.


    
      
    


    Penny: Uh! Bueno, te dejo entonces que vayas. No te olvides de dejarle mis besos a ella. Te mando muchos mails, después no te quejes que se lleno la bandeja de entrada. I LOVE YOU BEST FRIEND!!!


    
      
    


    Josefina: Jamás me quejaría. Salto de alegría cuando veo un correo tuyo. Te quiero demasiado y cuidate. No pienses y viví cada momento como si fuera único. Besos


    
      
    


    Penny: Besos diosa! Hablamos pronto


    
      
    


    Josefina se ha desconectado


    
      
    


    Cierro la ventana de Skype y vuelvo a abrir el correo que todavía no pude revisarlo, me sorprendo al ver que en la bandeja de entrada esta el nombre de Bruno Giannetti con un mensaje nuevo y el primero que me manda


    
      
    


    


    
      
    


    Para: Penélope Benedetti


    
      
    


    De: Bruno Giannetti


    
      
    


    Asunto: Entre tú y mil mares...


    
      
    


    «Ya no tengo miedo de ti, ya toda mi vida eres tú, vivo tu respiro que queda aquí, que consumo día tras día. No puedo dividirme ya entre tú y mil mares, no puedo ahora estarme quieto y esperarte. Yo que habría estado por ti en una cualquier lejana ciudad, solo por instinto sabiendo amarte, solo siempre ya junto a ti. No puedo dividirme ya entre tú y mil mares, no puedo ahora estar cansado de esperarte. No mi vida no, no aguanto amor, hoy regresas o quédate no vivo, ya no sueño. Tengo miedo ayúdame. Busco en la noche en cada estrella tu reflejo, mas todo esto no me basta. Oh, no mi vida no aguanto amor. No puedo dividirme ya entre tú y mil mares.» (Laura Pausini)


    
      
    


    No encontré una canción más exacta que esta, para describir lo que siento en este momento. Te fuiste en plena madrugada, y no fui capaz de ir a buscarte por un solo motivo, porque respeto tu decisión. Me encantaría que hables conmigo y que juntos podamos superar esas trabas que están en el camino. No pude pegar un ojo en toda la noche por todo lo que paso. Estoy en el medio de la nada. Donde mi corazón me pide a gritos que te vaya a buscar, pero también me pide que espere y respete. No contestaste una sola llamada de miles que hice, al menos espero que este mail lo leas y si tu corazón siente este vacío que tengo yo ahora, hagas algo.


    
      
    


    Esta semana que pasamos juntos, fue las mejores de mi vida. Me sentí realmente vivo, sentí una felicidad eterna dentro de mí. Esa sensación de estar en casa, al lado de la persona que amo. Ojala este poco tiempo que pasamos, haya significado lo mismo para vos. Nuestra conexión es especial, lo siento así. Por eso te pido que sientas lo que dice tu corazón.


    
      
    


    Simplemente te amo y sigo acá, esperándote como lo hice desde siempre


    
      
    


    Bruno


    
      
    


    Un mar de lágrimas invade mi departamento, cada palabra se inyecta en mi cuerpo. Las siento en carne viva, siento su dolor y desorientación. Como también siento ese amor profundo e inexplicable que tenemos. Mi corazón, está lleno de preguntas sin resolver.


    
      
    


    Después de unos largos minutos acongojada, cierro mis ojos cansados de llorar, tratando de traer un momento especial de nosotros a mi mente, al menos un momento. Me agarra un breve temblor, y unas imágenes aparecen a toda velocidad, entre muchas personas veo una mujer, resignada y llena de bronca peleando con alguien, ese alguien está lleno de luz no puedo ver quién es. Aparece un nene y ese ser de luz lo lleva de la mano hasta un hombre, que sin dudas es Bruno. Una voz suena en mi cabeza con mucha firmeza me dice:


    
      
    


    


    
      
    


    “Todo tiene un porqué y para curar viejas heridas tenes que enfrentarte a ellas. Adelante, tu corazón es el que te guía el camino correcto”


    
      
    


    


    
      
    


    Me sobresalto y abro los ojos. Automáticamente, en mi cabeza se cruza aquel encuentro con mi guía, cuando estuve internada y sus palabras. Esto que me acaba de suceder, es muy similar a aquellas cosas extrañas que me ocurrieron durante mucho tiempo. Y todo está en una sola persona, Bruno. Apago la notebook y salto del sillón para cambiarme, tengo que enfrentar todo esto. No gano nada esquivando las piedras.


    
      
    


    Mientras busco el vestido corto estampado me viene a la cabeza que la dirección de la casa de Bruno, no la tengo, ni siquiera sé como ubicarme si voy con un taxi, será mejor que piense algo rápido, quiero ir de sorpresa pero tengo pocos recursos para sorprenderlo. Termino de ponerme las plataformas y me acuerdo de la tarjeta de Bruno, la que me dio cuando nos conocimos voy a buscarla dentro de mi cuaderno, estoy segura que había otro teléfono mas ahí y no me equivoque agarro el celular y marco el teléfono fijo. La llamada está en curso, suena tres veces y alguien atiende


    
      
    


    — ¿Pronto?


    
      
    


    —Pronto ¿Carmella?


    
      
    


    —Si, quien habla


    
      
    


    —No me nombres, soy Penélope. Necesito que me hagas un favor


    
      
    


    —Ah sí, que tal. Dígame en que puedo ayudar


    
      
    


    — ¿Bruno está por ahí?


    
      
    


    —Sí, así es


    
      
    


    —Bueno, tenía pensado ir de sorpresa pero tengo un pequeño detalle, podrías darme la dirección para que llegar


    
      
    


    —Ah sí, un momento ¿No prefiere que Giulio pase por allí?


    
      
    


    —No lo había pensado, pero Bruno no se dará cuenta


    
      
    


    —No, en absoluto. Giulio para a comprar por allí en breve


    
      
    


    —Bueno, lo espero entonces. Gracias por todo Carmella sos un amor


    
      
    


    —De nada, hasta luego


    
      
    


    Cuelgo el teléfono, me sorprende la buena onda de Carmella, creí que era de esas mujeres que siguen todas las instrucciones únicamente de su jefe. Aprovecho para agarrar la cartera y poner algunas cosas extras. Giulio no va a tardar mucho en llegar.


    
      
    


    Paso por el baño a retocarme a penas un poco la cara y atarme el pelo, no me gusta mucho la cara de mala que aparento así, pero me siento cómoda y no sufro tanto el calor.


    
      
    


    Exactamente pasan veinticinco minutos y el timbre suena, voy rápido hasta el portero


    
      
    


    — ¿Si?


    
      
    


    —Señorita Penélope, soy Giulio


    
      
    


    —Ya bajo Giulio


    
      
    


    Corto, agarro las llaves, me apuro a cerrar todo y bajo las escaleras lo más rápido posible y con precaución no quisiera caerme y salir rodando.


    
      
    


    Veo el auto estacionado y Giulio esperando con la puerta abierta. Me acerco y lo saludo con un beso


    
      
    


    —Gracias por venir Giulio, sos mi salvación —efusiva—


    
      
    


    —No hay de que señorita —se sonroja—


    
      
    


    Subo al auto y me da un alivio saber que viajo solo con Giulio. Tenía miedo que Bruno se entere y el termine dándome una sorpresa. El auto va a una velocidad normal y suena un poco de música


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿No le molesta la música señorita? —Observándome por el espejo—


    
      
    


    —No, me encanta, subí un poco más el volumen si queres ¿Te puedo tutear? —sonrío—


    
      
    


    —Sí, ningún problema


    
      
    


    Me hace caso y suena una canción italiana, súper romántica, su letra me hace acordar a Bruno. Recién al terminar el tema, el locutor dice el nombre de la canción «Marco Carta - Mi hai guardato per caso».


    
      
    


    — ¿Hace mucho que trabajas con Bruno? —intento tener más información de la vida de Bruno y lo que lo rodea


    
      
    


    —Muchos años y muy contento de estar a disposición del señor. Es una gran persona más allá de su figura publica


    
      
    


    —Que bueno, deberá de ser muy difícil su vida. Todos tienen que amoldarse a sus tiempos


    
      
    


    —Sí, un poco sí. Pero el es feliz con todo eso. Aprendió bastante de su profesión


    
      
    


    Me dan ganas de preguntarle por su ex mujer, pero no sé cómo encararlo. Además no quiero quedar como chusma ni comprometer su trabajo, igual, estamos solos puede quedar acá la conversación. Trato de encontrar las palabras adecuadas para que me dé una pista sobre ella


    
      
    


    


    
      
    


    —Me hablo mucho de su hijo Matteo, lo adora mucho ¿no?


    
      
    


    —Su hijo, es su prioridad junto a.. —hace un silencio y me mira atreves del espejo—


    
      
    


    Me pongo colorada y no sé qué decir


    
      
    


    —No quería ponerte incomodo Giulio, discúlpame soy una desubicada


    
      
    


    —No señorita, permítame decirle que desde que apareció usted en la vida del señor, note un cambio importante, realmente es el mismo. En cambio, cuando estaba con la señora, todo parecía ir de mal en peor. La aprecio a la señora Casandra, pero no coincido en absoluto con sus actitudes y cuestiones.


    
      
    


    Me quedo helada al escuchar eso, realmente no me lo esperaba. Giulio termina de dar en el clavo que estaba flojo.


    
      
    


    —Para mí, es todo nuevo, raro. Estoy en un país que no conozco y donde jamás imagine que iba a cruzarme en mi vida con alguien como Bruno. Con una historia que trae en su espalda y siento que le pesa demasiado. Me encantaría ayudarlo y a veces no sé como


    
      
    


    —Déjeme solo darle un consejo, si quiere lo toma o lo deja, pero escúcheme. El señor Bruno estando a su lado recobro vida, volvió a nacer. Es como si hubiera despertado de un profundo sueño. Y cualquier problema que haya, háblelo con él. Todo se soluciona hablando tranquilos. Ustedes tienen algo especial, lo note desde el primer momento. Sé que no corresponde decirle esto, pero luche por el amor que siente hacia él. No lo deje ir, a la larga me va a dar la razón.


    
      
    


    


    
      
    


    Las palabras de Giulio fueron profundas y sinceras, casi se me escapa una lágrima pero me contuve. Tiene razón, las cosas se solucionan hablándolas y Bruno me demostró que el está dispuesto a escuchar y solucionar cualquier conflicto que surja. Mi sonrisa se dibuja y Giulio observa el efecto de sus palabras. El también sonríe y me doy cuenta que estamos llegando.


    
      
    


    —Giulio, cuando puedas, me anotas en un papel la dirección. Fue un horror darme cuenta que no la tenía.


    
      
    


    —Cuando entremos le digo a Carmella que se la anote, junto con mi celular por cualquier cosa que necesite.


    
      
    


    Estaciona en el garaje y bajo rápido sin esperar que el abra la puerta, tengo muchas ganas de entrar y correr a los brazos de Bruno.


    
      
    


    —Señorita, entre por la puerta principal. Toque el timbre y si no es Carmella el señor va a abrir la puerta


    
      
    


    —Gracias Giulio. Estoy muy agradecida por todo y voy a tener en cuenta tus palabras.


    
      
    


    —De nada, espero que todo esté mejor


    
      
    


    Camino tranquila y con cuidado, veo a lo lejos el lago, que hermoso paisaje tiene esta casa. Llego a la puerta y respiro hondo, cuento hasta tres y toco el timbre. Pido por dentro que la persona que abra la puerta sea Bruno. Segundos más tarde se escucha la voz de él preguntando ¿Quién es?. Pero no le respondo, cuando siento el ruido de la manija que abre la puerta, ahí estaba el, parado frente a mí con unos pantalones cortos y una remera toda transpirada, se nota que estaba haciendo actividad física, se le marcan los abdominales. Su cara de sorpresa y desconcierto no sabe si abrazarme o alejarse, pero no dudo un instante y me cuelgo a su cuello para abrazarlo y besarlo con pasión. Extrañaba tanto sentir su cuerpo pegado al mío, y solo pasaron apenas doce horas o más desde que nos separamos. Ese imán que tenemos es demasiado fuerte, sus brazos me rodean la cintura, con poco disimulo acaricia la zona de mi trasero. Su transpiración se va haciendo mía, tengo unas terribles ganas de que me arrastre hasta la habitación y demos una vuelta por el universo juntos. Se aparta un segundo y me observa


    
      
    


    —No lo puedo creer —se queda sin aliento al verme plantada delante de el—


    
      
    


    —No digas nada —sonrío—


    
      
    


    Me vuelve a agarrar pero esta vez me sube a upa suyo entrando a la casa, le da una patada a la puerta y camina rápido. Yo me rio por la situación. Mientras atravesamos todo el living hasta las escaleras observo a Carmella que esta parada acomodando unas cosas, la saludo con la mano y ella se sonríe. Mientras sube los escalones Bruno le habla a Carmella


    
      
    


    —No estoy para nadie Carmella y si no hay nada para hacer, pueden tomarse el día libre con Giulio


    
      
    


    Carmella se queda estupefacta con las palabras de Bruno y yo me rio fuerte. Nos dirigimos hasta su dormitorio me baja al borde de su cama y se me queda mirándome. Por un momento recuerdo lo que pensé antes de que haga todo esto, siento que me leyó la mente pero es demasiado.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Usted vino para algo en especial? —Frunce el ceño—


    
      
    


    —Mmm... Depende como lo quieras mirar —desafiándolo—


    
      
    


    —Tengo algo más importante que hacer con usted, antes que escucharla hablar, así que espero que no se moleste por dejar la charla para más tarde


    
      
    


    —Algo más importante... mmm no quisiera pensar que es —irónicamente—


    
      
    


    —No piense en nada, y déjese llevar...


    
      
    


    Su mano comienza a recorrer mi cuello y su boca se vuelve a pegar a la mía, siento un calor infernal dentro de mi cuerpo, Bruno está jugando su mejor carta en este momento, no puedo resistirme ante él, le hago caso me dejo llevar. Mi mente se desconecta de mi cuerpo y el rose de su piel con la mía provocan chispas. Por primera vez, vamos a concretar algo que dejamos a medias. Recorre cada parte de mi cuerpo con seguridad, intuye lo que me enciende y saborea ese pequeño triunfo en cada movimiento que da. Nuestros cuerpos se envuelven para ser solo uno. Cada embestida es como un salto más que damos para alcanzar las estrellas. Empapados de sudor viajamos una y otra vez hasta un punto máximo donde estallamos en pedazos y volvemos a armarnos. Una lujuria desenfrenada, recorriendo cada lugar de la habitación, encontrando una nueva forma de entregarnos mutuamente. Nuestras lenguas beben de un sorbo el instante más excitante del acto sexual. Sus manos arden, mi cuerpo se hace fuego y es tan placentero estar en llamas, solo él sabe hacerlo especial.


    
      
    


    Después de unas horas bastantes agitadas relajo mi cuerpo junto al suyo, observando el gran ventanal que hay en la habitación y viendo como comienza a caer el sol.


    
      
    


    — ¿Si tuvieras que pedir tres deseos cuales serian?


    
      
    


    —Tres deseos… una decisión algo difícil —me quedo un minuto en silencio— Por ser el primero, elegiría que te quedes a mi lado siempre, el segundo es algo personal, me gustaría que este mi mejor amiga Josefina acá conmigo. Y un último deseo ese sí que lo tendría que pensar demasiado.


    
      
    


    —Me siento feliz de ser parte de uno de tus deseos —su sonrisa brilla


    
      
    


    —Y vos ¿Qué tres deseos pedirías?


    
      
    


    —Estar en un lugar único con mis seres queridos, no separarme nunca de tu lado y el último seria la suma de esos dos, mi felicidad inmensa.


    
      
    


    Sus ojos se volvieron oscuros, conteniendo una ola de lágrimas que no tardo en desparramarse sobre su rostro. Sentía que estaba algo dolido por algo que no comprendía, pensar que pareciera que lo tiene todo. Lo abrazo fuerte, siento su calor que me llena de energía.


    
      
    


    — ¿Hay algo que me quieras decir? —arqueo la ceja y mi voz suena insegura—


    
      
    


    


    
      
    


    Su silencio fue bastante ruidoso, sé que hay algo pero no se anima a decirlo, me encantaría que fuera más abierto, para entenderlo un poco más, poder atravesar cualquier cosa junto a el


    
      
    


    —Sinceramente no lo sé. Mi alma esta entera cuando vos estás conmigo, esto es tan nuevo para mí, pase años aguantando un vacio inexplicable, de la noche a la mañana, desapareció eso y todo se transformo en mi vida, tu llegada transformo todo. La única persona que me pone el hombro a todo momento es Pietro. Todo parecía caerse a pedazos en esa familia que arme hace años y que con el correr de los días, me di cuenta que nada era perfecto y que habían demasiadas cosas que me costaban. Hice todo lo posible por salvar eso, pero no pude. Siento que defraude a Matteo, pero por otro lado creo que hice lo correcto y luche para estar hoy acá, con vos. Eso es lo que más fuerza me da —su voz se quiebra—


    
      
    


    —No tenes que sentirte así, Matteo debe estar orgulloso del padre que tiene. El todavía es chico, vas a ver que cuando crezca todo va a ir mejorando. Va a saber apreciar que la decisión que tomaste fue por el bien de todos y que nadie va a estar dolido por eso. Te juro que me duele el corazón verte así, tan frágil. Sé que detrás de ese personaje que todos conocen, hay un ser humano magnifico, eso es lo que más me enamora de vos. Tu persona lo es todo. No me interesa cúan famoso podes ser, me interesas vos, como ser humano, lleno de virtudes y defectos, simple, sincero.


    
      
    


    


    
      
    


    El se acerca y me besa. Sellando de alguna forma esta sinceridad que hay entre ambos.


    
      
    


    El teléfono interno de la habitación suena y Bruno se levanta para atender. Yo camino hasta el baño para abrir la ducha y sumergirme en el agua un rato. Tiene algunas sales de baño y aprovecho a desparramarlas en la bañera. Bruno golpe la puerta y pasa


    
      
    


    — ¿Todo bien? —preocupada—


    
      
    


    —Sí, era Carmella, me dijo que Giulio salió a buscar a Mateo, va a cenar con nosotros. Se me olvido de comentarte eso


    
      
    


    —Que bueno, por fin nos vamos a conocer. Igual, no quiero que me odie desde el primer momento. ¿Estás seguro que queres que cene con ustedes?


    
      
    


    —Claro que si, vos formas parte de mi vida y entre nosotros no hay ningún secreto.


    
      
    


    Me termino de meter en el agua y le extiendo la mano para que el también comparta este baño conmigo, es la primera vez que compartimos un momento como este y me siento a gusto. Todo parece más simple con él a mi lado. Sus manos mojadas recorren mi espalda y no puedo hacer otra cosa más que suspirar, cada toque que me da es mágico. Yo hice lo mismo, me encantaba acariciar su espalda con la yema de mis dedos y dejarle algunos besos en el recorrido. Evitamos perder tiempo, Matteo está en camino y todavía tenemos que vestirnos.


    
      
    


    


    
      
    


    Me enrollo en la toalla, salgo primero, Bruno se apareció al ratito, con su torso al descubierto, la toalla tapa la parte de bajo de su cuerpo. Yo junte mi vestido que esta algo arrugado y mis sandalias.


    
      
    


    —Amor, veni al vestidor un segundo


    
      
    


    Me apresuro a ir hasta allá, se me vino la imagen de cuando estuve por equivocación acá y me agarro un escalofrío. Tiene una habitación inmensa y con una decoración extraordinaria, me había quedado fascinada por su vestidor. Cuando atravieso el cristal noto que hay un cambio


    
      
    


    —Esta mitad del vestidor, es tuya. Acá tenes todo lo que necesitas, si falta algo, me avisas


    
      
    


    Parpadeo al ver que la mitad del mismo está lleno de prendas de marca, un amplio modular lleno de calzados de todo tipo y otro con carteras. No me lo puedo creer, es demasiado esto


    
      
    


    — ¿Todo eso para mí? No había necesidad


    
      
    


    —Todo eso y mas también. Elegí lo que quieras para ponerte ahora. Abrí el último cajón de la punta —señalando con el dedo a un gran cajón horizontal—


    
      
    


    Sigo las instrucciones, al abrir veo que está repleto de una colección exclusiva de una gran marca de ropa interior, no me lo puedo creer.


    
      
    


    — ¿Todo esto lo elegiste vos? —levantando un sujetador—


    
      
    


    —Espero no haberme equivocado con la elección —se ríe—


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras él se pone un jean azul oscuro y remera con cuello en v blanca, yo trato de elegir algo normal pero no me decido por nada


    
      
    


    — ¿Queres que te ayude a elegir tu ropa?


    
      
    


    —No serias capaz de hacer eso ¿o sí? —me rio—


    
      
    


    —Más de lo que te pensas —guiñándome el ojo—


    
      
    


    Se acerca, busca entre las prendas mientras yo termino de abrochar el sujetador que había agarrado desde un principio. Bruno me separa un jean de pitillo con una blusa larga sin mangas blanca y un blazer también blanco con detalle en jean en las solapas. Se me queda mirando esperando una respuesta de mi parte


    
      
    


    —Wow, me seguís asombrando. Sos todo un asesor de imagen —sonrío—


    
      
    


    —Viste —se ríe— te dejo que termines de cambiarte. Yo bajo para organizar que cenamos


    
      
    


    —Te veo allá —me acerco y le doy un beso


    
      
    


    Mientras se aleja, me quedo observando su figura tan simple y a la vez hermoso, con la remera que lleva puesta se le marcan bien los músculos de los brazos. Es todo un espectáculo verlo pasear cerca de mí. Seguramente las miradas de las chicas que pasen a su lado, quedan igual de hipnotizadas como yo. Dejo de babosearme un poco, me apuro a vestirme, todavía me queda elegir los zapatos, que hay muchos pero me decido rápido por unos de Louboutin peep-toe negros. Ya casi lista solo me queda peinarme un poco y algo de perfume.


    
      
    


    No soy consciente de la hora que es, paso tan rápido el domingo. Mañana es mi primer día laboral, después de todo esto, no quiero que termine el día pero me da un cosquilleo interno saber que por fin voy a empezar a trabajar en la editorial. Viví estas semanas como si fueran puras vacaciones. El teléfono de la habitación suena, y voy rápido, seguramente es Bruno


    
      
    


    — ¿Si?


    
      
    


    —Amor, cuando estés lista podes bajar. Giulio está por llegar


    
      
    


    —Genial, ya estoy ahí


    
      
    


    Termino de acomodarme. Bajo tranquila las escaleras. Espero que Matteo no tenga problema de que este acá y que podamos establecer una buena relación, si quiero que todo esto dure, tendré que hacer un esfuerzo extra con el pequeño de la familia.


    
      
    


    Bruno esta algo nervioso, creo que no sabe cómo va a reaccionar su hijo ante esta situación nueva. Para calmar los nervios intento hablarle de algo que lo distraiga hasta que el llegue


    
      
    


    —Mañana por fin empiezo en la editorial


    
      
    


    —Es verdad, se me había olvidado ese detalle ¿A qué hora tenes que estar allá?


    
      
    


    —A las 9 de la mañana. Estoy algo nerviosa, pero voy a controlarlo


    
      
    


    —Te voy a llevar y de ahí voy a ver a una reunión que tengo sobre una película que todavía no se cerró la propuesta.


    
      
    


    —No te compliques las cosas por mí


    
      
    


    —Para nada, la reunión es al mediodía y antes tengo que pasar por lo de Pietro para arreglar unos asuntos que tenemos pendientes


    
      
    


    —Ah bueno, como quieras. Seria empezar el día perfecto —sonrío—


    
      
    


    —Para mí también amor —me besa con cuidado para no correrme el labial


    
      
    


    — ¿Qué menú tenemos hoy?


    
      
    


    —Hable con Carmella, está preparando lo que le encanta a Matteo, las hamburguesas con papas fritas


    
      
    


    —Ey, que a mí también me gustan —golpeándolo con el codo—


    
      
    


    —Menos mal que en eso coinciden —con tono sarcástico—


    
      
    


    — ¿Tan mal le voy a caer a tu hijo? —lo fulmino con mi mirada


    
      
    


    —Para nada, es tan fácil encariñarse con vos


    
      
    


    Nos interrumpe la llegada de Carmella al salón


    
      
    


    —Disculpe señor, el niño ya ha llegado


    
      
    


    —Gracias Carmella, cuando este todo listo avisanos y vamos a la mesa


    
      
    


    —Sí señor, en cinco minutos pueden venir


    
      
    


    Bruno se para y yo lo sigo, acomodo un poco mi blusa, trato de concentrarme en ser natural y sencilla, no quisiera joder el momento. No tengo la suficiente experiencia con hombres separados con hijos. La puerta principal se abre, aparece Matteo corriendo contento hasta su papá


    
      
    


    —¡¡Papá!!


    
      
    


    Bruno abre sus brazos, Matteo se trepa a él. Esta imagen paterna me emociona, no pensé que un hijo podría mover tantas cosas en un ser humano. Se ve simpático, lleno de energía. Dejó tirada en el piso la mochila, está vestido muy canchero, lleva bermuda color gris con una camisa abierta también gris pero más oscura, abajo una remera blanca. Los mocasines haciendo juego con todo. Cuando se terminan de abrazar, Bruno lo baja y el nene se me queda mirando con cariño, el pelo es color marrón, luce muy brilloso. Sus ojos son saltones, color avellana. Su cara tiene un poco de Bruno como de Casandra.


    
      
    


    —Matteo, quiero presentarte a alguien —me lanza una mirada


    
      
    


    —Ella ¿Quién es?


    
      
    


    —Ella se llama Penélope, mi nueva pareja


    
      
    


    El nene sonríe demasiado, lanzándose encima para abrazarme. Quedo impactada por lo cariñoso que es, lo abrazo fuerte, miro de reojo a Bruno que parece estar aliviado ante la reacción del nene. Se aparta, yo me quedo a la altura de el agachada


    
      
    


    —Hola Penélope, yo soy Matteo.


    
      
    


    —Hola Matteo, mucho gusto choque los cinco —abro mi mano y la chocamos con confianza


    
      
    


    —No sabía que papa tenía una nueva novia, encima linda —se pone colorado


    
      
    


    —Gracias por lo linda, no me extraña que tu papá sepa sorprender a todo momento —le guiño el ojo


    
      
    


    —Vos hablas diferente en italiano ¿vivís acá?


    
      
    


    —Yo nací en Argentina, pero llegue hace poco a Roma por trabajo


    
      
    


    — ¡Ah! Ya me parecía que no naciste acá, igual lo que me decís te entiendo re bien —me mira y observa a su papá—


    
      
    


    —Bueno, me alegra que se conozcan, pero creo que Carmella se va a enojar sino vamos a la mesa. Te preparo tu menú preferido


    
      
    


    — ¡Yupi! Hamburguesa con papas fritas —sale corriendo hasta la cocina


    
      
    


    Bruno me rodea la cintura y me da un beso en el cuello, sin antes susurrarme algo al oído


    
      
    


    —Sos fantástica, gracias por todo


    
      
    


    Me agarra de la mano y vamos hasta la cocina que está lista para que empecemos a cenar, Matteo abraza fuerte a Carmella al verla, esta se pone contenta por tanto afecto.


    
      
    


    Me ubico en la punta de la mesa, del otro lado Bruno y Matteo a la derecha, ansioso por comer y contarle muchas cosas a su papá. Parece que esta noche va a ser entretenida, este chiquito es pura chispa, me hace bien su presencia.


    
      
    


    Después de haber tenido una sobremesa muy divertida en la sala de juegos, llego la hora de que Matteo se despida de nosotros para que Giulio lo lleve de nuevo a la casa de su madre


    
      
    


    —Papá me prometes que en la semana voy a poder venir y quedarme con ustedes


    
      
    


    —Claro que si, te llamo mañana y organizamos bien todo, así pasamos unos días juntos


    
      
    


    —Buenísimo papá, te quiero —lo abraza y le da un beso


    
      
    


    Me mira y yo me agacho para despedirme de el


    
      
    


    


    
      
    


    —La próxima vez que nos veamos, voy a estar más entrenada, así te desafío a la Wii


    
      
    


    —Voy a ganarte igual —se ríe— espero volverte a ver pronto, cuida mucho a papá


    
      
    


    —Toma mi palabra —le guiño el ojo y lo despido


    
      
    


    Bruno lo acompaña hasta el auto, le dice algo más que no alcanzo a oír. Giulio pone en marcha el auto, se va alejándose a una velocidad normal. Nosotros nos abrazamos fuerte en la entrada. Quedándonos un ratito parados, observando el lago junto a esta noche estrellada.


    
      
    


    —Fue maravillosa la cena. Con Matteo tuvieron una química que no se podía creer


    
      
    


    —Viste, yo también sorprendo —le muerdo el cuello—


    
      
    


    —Eso jamás lo puse en duda


    
      
    


    Mira su reloj, poniendo cara de preocupado


    
      
    


    —Creo que ya se está haciendo tarde, va a ser mejor que descansemos sino queres empezar tu día laboral a las corridas


    
      
    


    —Hubiera querido que este día dure más de veinticuatro horas —lo abrazo—


    
      
    


    —El tiempo no es impedimento de nada, estamos juntos, tenemos mucho por delante —me da un beso en la cien


    
      
    


    Entramos a la casa de nuevo, saludamos a Carmella a lo lejos, subimos directo al cuarto de Bruno. Antes de que me saque la ropa él me frena.


    
      
    


    —Alto señorita, no tan deprisa


    
      
    


    Su boca muerde la mía, de una forma muy seductora empieza a desvestirme


    
      
    


    — ¿Hay un plan b antes de dormirnos? —irónica—


    
      
    


    —Hay muchos planes siempre con vos, pero sé que mañana hay que madrugar, así que dejame al menos ayudarte con la ropa


    
      
    


    Empieza sacándome cada prenda como si fuera un juego, yo hago lo mismo, cuando ambos quedamos con la ropa interior, se me vinieron las ganas de apoderarme de su cuerpo, pero trato de contener mis deseos fogosos. Caminamos hasta el vestidor, yo busco un camisón, encuentro uno muy sexy de satén con encaje color negro. Bruno ya se había puesto un chándal gris que le quedaba bastante suelto con el torso descubierto, el desaparece para el baño mientras yo termino de buscar la bata.


    
      
    


    No tardo mucho en incorporarme a la cama junto a Bruno, que está algo pensativo


    
      
    


    — ¿En qué andas pensando? —pasa mi brazo por encima de sus bíceps


    
      
    


    —Disfruto del momento, trato de no pensar que mañana comienzan las obligaciones, que voy a tener que separarme por horas de vos


    
      
    


    —Pero no van a ser muchas, exageras bastante. Además dejaste en claro que hasta 24 hs aguantas sin mi —me río—


    
      
    


    —Puedo pasarte a buscar cuando salís, vamos a tomar algo. No quiero ser apresurado ni mucho menos, pero me encantaría —hace una pausa— que te quedes acá conmigo, me refiero a vivir. Sé que el departamento de ahora, forma parte del contrato con la editorial, pero me muero de ganas de que te quedes acá viviendo conmigo


    
      
    


    Sus palabras me bloquean, no tenía pensado que diga eso. Es pronto, pero no se qué tan serio pueda ser todo, si el día de mañana se levanta y decide que me vaya o al revés, la que se va soy yo. Tengo que mantener ese departamento vigente por cualquier cosa.


    
      
    


    —La verdad, no lo había pensado. Me parece un poco apresurado, pero también tengo muchas ganas de pasar mi tiempo con vos. Aunque no puedo desistir de ese departamento, por cualquier cosa que surja se que va a estar ahí para mí. Y en caso de aceptar tu propuesta tengo la mayoría de las cosas acá, al menos lo básico vos te encargaste de tenerlo disponible para mí.


    
      
    


    —Pensalo, no quiero que te apresures. Mañana lo hablamos mejor si queres


    
      
    


    —Está bien, mañana lo hablamos.


    
      
    


    — ¿Apago las luces así descansamos?


    
      
    


    —Ufa… está bien, va a ser mejor antes de que no me aguante y terminemos en otra situación —me rio y lo beso


    
      
    


    —Somos impredecibles. Te quiero nena —me besa con más pasión y apaga la luz.


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    23


    


    
      
    


    Una alarma comienza a sonar, me sobresalto, afuera aparecen los primeros rayos del sol, Bruno sigue durmiendo, no recuerdo haber puesto la alarma, seguramente el se encargo. Cuando miro el reloj marcaban las 07.11 de la mañana, no tenía fuerza suficiente para despegarme de la cama, mi cuerpo está destruido por el día anterior. Me quedo mirando a Bruno que de la nada se despierta, me sorprende espiándolo y sonríe


    
      
    


    —Buen día mi amor —se acerca a mí y me da un beso


    
      
    


    —Buenos días. Llego la hora de enfrentar las obligaciones –rezongo-


    
      
    


    —No te quejes, ya vas a acostumbrarte de nuevo.


    
      
    


    Se estira, saliendo el primero de la cama, mientras yo me cubro con la bata camino hasta el vestidor. Mi primer día laboral, mis indecisiones por la ropa y una sensación de que tengo que apurarme si no voy a empezar a las corridas. Miro entre todo lo que hay, separo un pantalón ancho negro con una blusa sin mangas, con espalda descubierta, de bolados color crema. Para los pies busco unos pumps de satén también del mismo color que la blusa. Busco en el cajón de la ropa interior un conjunto acorde. Dejo todo listo sobre el sillón. Bruno sale del baño y esta recién afeitado, me da un beso


    
      
    


    


    
      
    


    —Me cambio y bajo, te espero para desayunar


    
      
    


    —Genial, yo me ducho rápido. Ah un solo favor, me podrías agarrar el celular y el ipad para dejármelo a mano, así lo guardo en la cartera


    
      
    


    —Como no señorita, apurate para poder llegar tranquilos


    
      
    


    Bruno se va de la habitación. Me ducho lo más rápido que puedo. No tardo más que diez minutos en volver al vestidor para cambiarme. Fue la ducha más rápida que me di en mi vida, son los nervios que tengo, espero que no me olvide de nada. Seco mi pelo y lo dejo suelto, busco la bendita cartera negra y amplia que es de Hermes. Agarro el blazer negro y camino de nuevo hasta el baño para darme un toque de maquillaje. Cuando estoy por salir de la habitación, veo que sobre la cama hay una bolsa con una tarjeta. Esto es un regalo de Bruno, mi sonrisa se ilumina y la agarro. Abro la tarjeta


    
      
    


    


    
      
    


    “Que este primer día de trabajo sea maravilloso y que dure todo lo necesario.


    
      
    


    TE AMO"


    
      
    


    -Bruno-


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando abro el paquete, veo que hay una caja blanca con el nombre Salvini, que es la marca. Cuando la abro veo una maravillosa pulsera de diamantes. Me quedo estupefacta de lo hermosa que es. La pongo en mi mano izquierda que hace juego con el anillo que me regalo la primera noche que vine acá. Mi sonrisa es enorme pero por dentro me parece que esto es demasiado, me está invadiendo de regalos sin necesidad. Me guardo la tarjeta en el pantalón y dejo el resto en la habitación, me tengo que apurar para desayunar y ponernos en marcha hasta la editorial.


    
      
    


    Cuando llego a la barra donde esta Bruno leyendo una revista y levanta la vista.


    
      
    


    —No hacía falta que me regales esto —señalo la pulsera— es demasiado para mi


    
      
    


    —Nada es demasiado para mi, esos detalles hacen que te sienta más cerca mío. Sentate y toma algo


    
      
    


    Me acerco, le robo un beso. Me acomodo en el asiento mientras Carmella a lo lejos viene con todo


    
      
    


    —Buenos días señorita


    
      
    


    —Buenos días Carmella. Qué bien se ve este desayuno —sonrío—


    
      
    


    —Espero que lo disfruten, si necesitan algo mas, voy a estar limpiando arriba


    
      
    


    Bruno deja la revista y empieza a tomar su café, me mira y siento que me está devorando con cada mirada que me da


    
      
    


    — ¿Tan mal me queda esto? —irónica—


    
      
    


    —Para nada, te ves fantástica. Tus aparatitos electrónicos los deje sobre el sillón, están todos cargados


    
      
    


    —Buenísimo, los voy a tener que guardar en la cartera antes de salir. Al final ¿Qué planes hay para hoy?


    
      
    


    —Por mi parte, voy a dejarte en el trabajo, de ahí sigo a lo de Pietro para arreglar unas cosas, ir al almuerzo con la productora para terminar de cerrar detalles sobre la película. A la tarde voy a ir un ratito a ver a Matteo. Como prometí a las 18.00 en punto, voy a estar en la puerta de la editorial esperándote ansioso


    
      
    


    —Guau! Todo un calculador —me rio— Yo por lo visto solo trabajar y esperar que llegue rápido la hora de irme.


    
      
    


    —Estamos bien de tiempo, termina de tomar el café y come algo por favor, que vas a volverte un palito


    
      
    


    —Si papá, está bien.


    
      
    


    —Papá... Nunca me hablaste mucho de tu familia, vas a tener que ponerme al día con eso


    
      
    


    —Es verdad, ya vamos a tener tiempo para hablar de mi familia. —De golpe me cuelgo pensando— ahora me acuerdo que papá va a venir en las próximas semanas por acá según lo que había hablado. Voy a tener que comunicarme con mamá, quien te dice, tenes suerte y lo conoces. Es un hombre de puros negocios y adicto a su trabajo. Pero cuando tiene que estar, deja todo por compartir un momento en familia —me estoy por quebrar, Bruno me acaricia la mano


    
      
    


    —Bueno, espero conocer pronto a mis suegros. Voy a buscar unos papeles al escritorio y ya estoy listo para salir


    
      
    


    —Ok


    
      
    


    Bruno da un último mordisco a la medialuna, se va rápido a buscar aquello. Yo termino mi café, mientras me quedo pensando en mi familia, presentarle a mi papá si se da, no me podría imaginar ese momento. Suspiro. Dejo todo en la mesada para irme hasta el living.


    
      
    


    En el sillón me esperan mis cosas y acomodo todo dentro de la cartera. Tengo la sensación de que algo me falta y no sé que es. Me pongo el blazer y espero sentada en el sillón.


    
      
    


    Se aparece Bruno con una carpeta en mano y me hace seña para irnos


    
      
    


    — ¿Estas lista para salir? —me agarra la mano


    
      
    


    —Sí. Te ves muy lindo hoy, ese traje gris te queda perfecto


    
      
    


    —La primera vez que escucho un halago de tu parte, sos egoísta eh, te los guardas todos para vos.


    
      
    


    Atravesamos la puerta principal, Giulio está esperando por nosotros. Nos abre la puerta del auto para que subamos. Bruno me sostiene de la mano y me susurra al oído


    
      
    


    —Estar hermosa, espero que tengas un maravilloso comienzo. —me besa el cuello


    
      
    


    —Gracias —acurrucándome en sus brazos


    
      
    


    El viaje fue como si hubiéramos volado. Ya estamos en la puerta del edificio enorme de G&R, mi estomago me hace ruido por los nervios que tengo, Bruno baja del auto y yo tras él. Los dos parados ante gente que va y viene en ambas direcciones, el me abraza fuerte y me besa como si nada estuviera a nuestro alrededor. Su presencia me da fuerzas para afrontar cualquier cosa.


    
      
    


    —Gracias por acompañarme, va en realidad gracias por todo, soy feliz cuando estamos juntos. Vos me haces eternamente feliz


    
      
    


    —No tenes que agradecer nada, yo también me siento igual que vos, no puedo hacer más nada que estar a tu lado.


    
      
    


    —Bueno, creo que es hora de que yo entre al edificio y vos empieces también tu día, ojala puedan cerrar contratos para poder celebrar a la noche. Ah, no te olvides de mandarle un beso enorme de mi parte a Matteo


    
      
    


    —Yo también espero que tu día sea el mejor de muchos y no te olvides que a las seis de la tarde, estoy en este mismo lugar esperándote. Cualquier cosa mandame mensajes al celular, voy a estar encantado de recibir uno


    
      
    


    —Lo voy a tener en cuenta, pero quiero que te concentres con tus cosas y que no sea motivo de distracción —me rio—


    
      
    


    —Ok señorita, lo que usted me diga. Bueno un último beso y te dejo por unas horas


    
      
    


    Vuelve a agarrarme por la cintura y me pega a su cuerpo para besarme, me encanta que lo haga de esa forma tan elegante. Cuando me está soltando, mi mirada se clava en una mujer que esta parada a unos cuantos metros, para mi desgracia, es Casandra, vuelvo a mirar a Bruno a los ojos. Ya me había olvidado que compartíamos un mismo edificio, va a ser complicado esto, pido con todas mis fuerzas que entre y no venga a hacer ningún escándalo. Me resisto a que me suelte y me acerco a su oído a decirle una frase que pocas veces la dije.


    
      
    


    —Te amo mucho


    
      
    


    Agarro mi cartera y con un paso elegante camino hasta la gran entrada del edificio, dejándolo a Bruno casi inmóvil por mis palabras y olvidándome de lo que acabe de ver. Cuando estoy adentro respiro un aire extraño, observo los molinetes y reacciono al darme cuenta que la tarjeta magnética estaba en casa y era eso que me faltaba, mierda me tenía que estar pasando esto ahora. Sin saber que hacer una mano cálida me aprieta el hombro y al girarme veo a Theo


    
      
    


    —Penélope ¡bienvenida! Por fin llegó el primer día de trabajo


    
      
    


    —Theo —le doy dos besos en sus respectivas mejillas— si, llego el día tan esperado. Pero para mi mala suerte, me olvide la tarjeta magnética


    
      
    


    —No te hagas problema, pasas con la mía, voy a pedirle a la recepcionista que te haga otra así podes salir tranquila


    
      
    


    —No sabes el alivio que me da, gracias.


    
      
    


    Theo parece haberse olvidado del episodio del sábado. Me da alivio eso, no quisiera que mezcle el trabajo con lo que pasa fuera de él. Caminamos hasta los molinetes y el pasa su tarjeta mientras que a mí me deja pasar por un molinete libre que esta apartado del resto, caminamos hasta el ascensor y subimos con varias personas


    
      
    


    — ¿Qué tal el fin de semana?


    
      
    


    —Todo bien por suerte ¿El tuyo? —desvío mi mirada


    
      
    


    —El mío muy tranquilo, almuerzo familiar y organizando unas cosas para esta semana. Hay mucho trabajo para hoy, te necesito con todas las pilas


    
      
    


    —Genial, ni lo dudes a eso.


    
      
    


    Llegamos al piso 22, el me deja pasar primero. Atravesamos la puerta de cristal y la recepcionista nos saluda


    
      
    


    —Te voy a acompañar a tu oficina ¿no te molesta?


    
      
    


    —No para nada, un placer


    
      
    


    Caminamos y en eso Theo me hace un comentario algo extraño


    
      
    


    —Así que sos la pareja del famoso actor Bruno Giannetti, no lo había imaginado a eso.


    
      
    


    —Eh… —nerviosa— Si, soy la pareja actual de él


    
      
    


    —Su mujer, perdón su ex mujer, trabaja en el piso 26 es gerente de la empresa de comercio internacional, que también colabora en algunas cosas para nosotros


    
      
    


    —Ah, no sabía que también colaboraba en algunas cosas de la editorial.


    
      
    


    —En realidad ellos son nuestro agente para lo que es la comercialización de ejemplares al exterior, cosas de todo tipo que creamos acá.


    
      
    


    Llegamos a la puerta de mi oficina, él la abre, enciende la luz y me deja pasar primero. Me acuerdo el primer día que la vi a la oficina me pareció demasiado


    
      
    


    —Bueno gracias por acompañarme, voy a ponerme a acomodar unas cosas y estoy a la espera del trabajo que tengamos para hoy


    
      
    


    —Yo voy a mi oficina, en un rato vengo con todo así nos organizamos el día


    
      
    


    Cierra la puerta y me quedo sola. Todo acá se agrando al cien por ciento. Pero me cuesta concentrarme después de esas palabras incomodas que hizo Theo. ¿Conocerá del todo a Casandra?, no quiero enrollarme con eso. Saco de mi cartera las cosas y la cuelgo en el perchero junto al blazer, un enorme ventanal con vista a la ciudad.


    
      
    


    Enciendo la notebook y mientras espero miro el anillo y la pulsera que Bruno me regalo, me siento en falta con esos detalles de su parte, si tuviera un rato libre podría ir a buscar algo para regalarle pero ahora no se me ocurre que puede llegar a ser. Extrañaba mucho volver a mis obligaciones, mi teléfono suena y enseguida atiendo


    
      
    


    — ¿Si?


    
      
    


    —Penélope, soy Theo. Podrías venir a mi oficina mejor, así empezamos a planificar el trabajo


    
      
    


    —Si Theo, ya estoy por ahí.


    
      
    


    Me levanto de la silla y voy a la oficina de Theo, atravieso los sectores y veo como todo el personal está concentrado en sus trabajos, parece un ambiente muy tranquilo. Cuando llego a la puerta golpeo, del otro lado me abre Theo invitándome a pasar lo más pronto posible. No lo había observado detenidamente, lleva un traje negro y el detalle de su corbata con color violeta me gusta mucho. Tiene un aspecto extraño cuando estamos cerca, al menos mi intuición me da a pensar que parece transformarse cuando estamos juntos. Tomo asiento y sobre su escritorio hay una pila de hojas, carpetas, todo desparramado


    
      
    


    —Bueno Pen ¿puedo decirte así no? —levanta su mirada buscando la mía


    
      
    


    —Sí. En realidad me dicen Peny, pero cualquiera de los dos está bien


    
      
    


    —Bueno Peny, es hora de ponernos a trabajar con la portada de una de las revistas más importantes de acá.


    
      
    


    —Genial ¿por dónde empezamos?


    
      
    


    —Lo primero es la cara de la portada que va a ser la nota principal de la edición, por otro lado en base a eso vamos a ir armando el resto del sumario. Creo que te va a ser un trabajo bastante fácil, porque para tu suerte, la persona que programamos en la tapa del mes es Bruno —se vuelve serio


    
      
    


    Mi mirada se quedo en blanco, trago saliva y me quede inmóvil tratando de digerir eso. Y encima Theo parece no caerle muy bien que Bruno sea la tapa de la revista todavía no entiendo que hay detrás de esa relación, me acuerdo del día de la cena, cuando se comían con la mirada llena de odio, competencia.


    
      
    


    —Ah... Que sorpresa. No creo que sea tan fácil el trabajo, pero voy a tratar de hacer todo lo posible para que sea un excelente número


    
      
    


    —No pudimos arreglar el día para la entrevista y las fotos, así que te encargo que organices eso, prepara las preguntas para la nota. El sector que tenes a cargo, ya tiene las instrucciones, que es el resto del material para diagramar toda la edición. Vamos a chequear juntos que todo vaya bien, estamos un poco contrarreloj, pero llegamos si nos ponemos a trabajar ya en eso.


    
      
    


    —Bueno, entonces me tengo que encargar de la portada y la nota principal de Bruno, el resto ya está en manos del equipo de edición


    
      
    


    —Así es, si podes coordinar con él para hacer las fotos lo más pronto posible, sería un alivio para ir eligiendo que foto va en la portada. Y la entrevista antes del jueves necesitamos tenerla cerrada


    
      
    


    —No te preocupes, ya me pongo a organizar eso. ¿Alguna otra cosa más por ahora?


    
      
    


    —No, solo que te metas de lleno en eso, en un rato Giorgia va a llevarte unas carpetas para empezar a organizar la próxima edición


    
      
    


    —Ok, entonces manos a la obra —sonrío y me levanto


    
      
    


    Theo me alcanza unas carpetas con material de la edición que falta cerrar y me la llevo conmigo para revisarlo. Cuando estoy llegando a la puerta me interrumpe


    
      
    


    —Por mail te mando el resto de la información que no pude imprimir y cuando tengas armado algo, llamame y lo vemos


    
      
    


    Asisto con la cabeza y me retiro de su oficina, cuando estoy caminando, alguien me llama y me doy vuelta para ver quién es. Giorgia me hace señas con las manos, desvío mi camino para ir hasta la recepción a ver que necesita. Cuando llego, veo un hombre parado y un gran ramo de flores blancas en su mano. Giorgia se me queda mirando


    
      
    


    — ¿Qué pasa Giorgia?


    
      
    


    —Eso es para vos, pidieron que lo recibas personalmente


    
      
    


    Me acerco al hombre y este me entrega el ramo. Me extiende su planilla y pide que le firme en el casillero que esta vacio al lado de la cruz. Agarro como puedo la lapicera y firmo. Se retira, dejándome sorprendida con este regalo, hay una tarjeta entre medio de las flores y sonrío como una tonta. Giorgia se queda esperando a ver de quienes son, pero me giro y camino hasta mi oficina como puedo, con las carpetas y el ramo. Por suerte lo enviaron con un florero, cuando entro a mi lugar, miro y enseguida encuentro el lugar indicado para las flores, a mi izquierda hay un modular y allí arriba se vería perfecto. Lo coloco ahí y saco la tarjeta para leerla


    
      
    


    


    
      
    


    24 flores blancas no son nada, al lado de este inmenso amor que siento por vos. Una vez más te deseo un feliz comienzo.


    
      
    


    Te amo


    
      
    


    BG


    
      
    


    


    
      
    


    Mi suspiro cubrió toda esta habitación, y mi teléfono empieza a sonar, voy rápido para atender y sonrío al ver que el visor muestra su nombre


    
      
    


    — ¡Gracias!


    
      
    


    —No tenes que agradecerme nada amor, espero que te hayan gustado


    
      
    


    —Me encantaron, son hermosas. Ya están haciéndome compañía y me da la sensación de estar más cerca


    
      
    


    —Eso era lo que quería, que me sientas un poquito más cerca. ¿Cómo va todo?


    
      
    


    —Bien, y tengo que informarte algo que a mí me tomo por sorpresa


    
      
    


    -—Dejame adivinar ¿Hoy me haces una entrevista exclusiva a solas en mi habitación para la revista? —se escucha su risa


    
      
    


    —Ah, lo sabías y no me pensabas decir nada —enojada—


    
      
    


    —Pero si lo ibas a saber, no quería que te incomode la idea de que me entrevistes. Espero que no sea incomodo, te puedo asegurar que nos podemos divertir mucho


    
      
    


    —Me parece que tu entrevista se está desviando del camino. Theo me pidió que coordine con vos la fecha para las fotos ¿Cuándo podría ser?


    
      
    


    —Mañana, si queres pueden venir a casa a la tarde, sacan las fotos y ya te quedas acá conmigo. Si es que no tenes mucho más para hacer allá en la oficina


    
      
    


    —Es una buena idea, lo voy a anotar y veo quien está disponible para cubrir eso.


    
      
    


    -—Buenísimo, entonces mañana dejo libre mi tarde para eso. Alguna otra novedad


    
      
    


    —No, por ahora solo eso. ¿Por ahí?


    
      
    


    —Bien acá con Pietro terminando unas cosas, haciendo tiempo para el almuerzo


    
      
    


    —Mandale saludos y espero que todo salga bien


    
      
    


    —Gracias, sos un sol.


    
      
    


    —Bueno, entonces te dejo tranquilo, yo voy a seguir con mi trabajo, antes de que me llamen la atención el primer día


    
      
    


    —Te dejo tranquila, no te olvides que paso por ahí


    
      
    


    —Lo sé, espero ansiosa verte


    
      
    


    —Te amo, hablamos


    
      
    


    Cuelgo y siento que mi cara se transforma en una adolescente enamorada y completamente estúpida, que pierde la noción de todo y nada le importa. Me vuelvo a sentar en mi sillón. Abro los mails y leo los primeros de Theo, es hora de ponerme a trabajar con esta revista, sino quiero que me echen en la primer semana.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    24


    


    
      
    


    Me pase toda la mañana organizando como será la sección de fotos de Bruno, ya arregle que mañana martes a las 15.30 estamos por allá con el equipo de fotografía. Ya son casi las dos de la tarde y todavía no salí a almorzar. Hace un rato hable con Theo por teléfono y me dijo que no había problema de que salga a esta hora. También me trajeron mi nueva tarjeta magnética, la otra va a quedar de recuerdo entre mis cosas.


    
      
    


    Estoy en la puerta del edificio, todavía no se para que lado ir, no conozco nada por acá, Theo me recomendó un lugar para comer a dos cuadras. Camino a mi derecha y observo todo lo que tiene la cuadra, la gente caminando, cada uno en su mundo. Me encantaría que en este momento aparezca Josefina y almorcemos juntas, como lo hacíamos cuando estaba en Buenos Aires, pero me voy a tener que adaptar a esta nueva ciudad. Me topo con un local lleno de objetos algo raros y me quedo colgada mirando uno en particular. una especie de cuaderno llamado “My life story” entro sin pensarlo al local y encaro al vendedor


    
      
    


    —Buenas tardes ¿Podrías mostrarme aquel cuaderno de la vidriera?


    
      
    


    —Un segundo señorita —se aparta a buscar entre los estantes y agarra uno —aquí tiene—


    
      
    


    Lo miro y observo parece un cuaderno muy personalizado y tiene unos apartados especiales, sus hojas son interminables, el vendedor me interrumpe


    
      
    


    —Puede personalizar la tapa. Es un regalo muy original, allí puede poner aquellos momentos importantes, trae casi 1080 hojas.


    
      
    


    Me quedo pensando que hacer. Pero me decido


    
      
    


    — ¿Cuánto cuesta?


    
      
    


    —35 euros. Y lo que quiera personalizar es sin cargo


    
      
    


    —Me lo llevo entonces. Pero necesitaría que esté listo el personalizado lo más pronto posible


    
      
    


    —No se preocupe señorita, en una hora lo puede venir a retirar.


    
      
    


    — ¿Una hora? ¡Sí! —emocionada—


    
      
    


    — ¿Qué le gustaría que diga la tapa?


    
      
    


    Me quedo tildada pensando que le podría poner, se me ocurre nuestra historia, pero es muy cursi. Simplemente ponerle el nombre Bruno, pero queda muy vacio. Después de meditarlo unos instantes viene una frase a mi mente


    
      
    


    —Todo empieza y todo acaba en ti.


    
      
    


    El hombre anota la frase y de paso saco mi billetera para pagar el regalo.


    
      
    


    —Agrégueme una tarjeta con sobre para ponerla junto al regalo


    
      
    


    El hombre asiste con la cabeza y guardo mi vuelto


    
      
    


    —En una hora está listo, llévese esta tarjeta, llame que le confirmo si está listo


    
      
    


    —En una hora entonces llamo para que lo retiren. Muchas gracias


    
      
    


    Salgo del local contenta, espero que le guste el regalo se me ocurre algo mas para todo esto, pero va a tener que esperar un poco, necesito comer algo sino me va a hacer mal.


    
      
    


    Mi almuerzo terminó siendo una hamburguesa y papas fritas en una casa de comidas rápidas, me apure más para concentrarme en el regalo de Bruno que en mi propio bienestar. Miro la hora en el celular, faltan quince minutos para las tres de la tarde. Parece que hay una sincronicidad terrible, cuando el celular suena. Llega un mensaje de Bruno que abro rápido y leo


    
      
    


    


    
      
    


    Hoy a la noche tenemos que festejar muchas cosas. Quedan menos horas para reencontrarnos.


    
      
    


    Te extraño mucho princesa


    
      
    


    


    
      
    


    Me quedo embobada leyendo el mensaje veinte veces y le respondo


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Qué alegría me da leer tu mensaje. Ansiosa por tus abrazos y besos.


    
      
    


    Me alegra saber que hay cosas que festejar juntos.


    
      
    


    Te quiero


    
      
    


    


    
      
    


    Aprieto enviar, guardo mi celular. Camino tranquila hasta el edificio de G&R. cuando estoy llegando para mi desgracia, nuevamente se cruza en mi camino la ex de Bruno, pero está bajando de un auto. se acerca a la ventanilla con una posición algo extraña, su boca parece besar la de alguien, se aparta del auto y este sale disparado mientras ella queda embobada, camina para ingresar al edificio, fue todo en tan pocos segundos que solo pude captar su presencia y la de alguien que vaya a saber quién puede ser. Trato de no enrollarme en cosas que no me interesan. Hago tiempo unos minutos en la vereda de enfrente para no cruzarla en el ascensor. Con toda mi tranquilidad, empiezo a caminar lo más despacio posible hasta el edificio. De golpe siento que suena mi celular y lo saco rápido. Es un mensaje pero de Regina


    
      
    


    


    
      
    


    “Guapa ¿Cómo va todo por ahí? No te hemos podido ubicar este fin de semana, nos debemos una salida de chicas en la semana. Avisanos cuando puedas. Besos”


    
      
    


    


    
      
    


    Sonrío, ya las echaba de menos. Se portaron de maravilla conmigo, me vendría bien desprenderme un poco de Bruno. Más tarde le respondo el mensaje.


    
      
    


    Pienso que tengo que hacer un esfuerzo más para atravesar las poquitas horas que quedan lo mejor que puedo. Antes que me olvide tengo que llamar al local a ver si tienen listo el cuaderno. Cuando paso por el mostrador de recepción, intercepto a Giorgia con un pedido


    
      
    


    —Giorgia, necesito pedirte algo


    
      
    


    —Sí, decime —apenas mirándome concentrada en su monitor—


    
      
    


    —Que me consigas un cadete para ir a retirar algo acá a dos cuadras. Cuando este acá, envíalo a mi sector por favor


    
      
    


    —Ok, enseguida te envío a alguien


    
      
    


    —Gracias. Otra cosa ¿Theo anda por su oficina?


    
      
    


    —No, tenía una reunión, no creo que regrese


    
      
    


    —Ok, bueno espero al cadete entonces


    
      
    


    Camino hasta mi espacio, cuando cierro la puerta aprovecho a apurarme, ya que Theo no está puedo hacer uso de algo de la editorial. Busco unas hojas de fotografía, para ubicarlas en una impresora de última generación que tenga en mi oficina. Me siento frente a la notebook, busco unas fotos en mi correo. Las mando a imprimir mientras levanto el teléfono y marco el teléfono del local para ver si ya está listo mi regalo. Una conversación breve y afirmativa, justo cuando corto, alguien golpea la puerta


    
      
    


    —Sí, adelante


    
      
    


    Un chico joven se acerca hasta mi escritorio sonriente, intuyo que es la persona encargada de ir a buscar mi cuaderno personalizado


    
      
    


    —Vos debes ser el cadete ¿no?


    
      
    


    —Si señorita ¿Qué es lo que necesita?


    
      
    


    —Tenes que retirar en esta dirección un paquete. Ya esta pago, solo tenes que retirarlo. Ahí mismo te van a dar un envoltorio y una bolsa que la vas a tener que pagar


    
      
    


    Busco en mi cartera la billetera y le doy la plata al chico


    
      
    


    —Ok, enseguida vuelvo


    
      
    


    —Gracias


    
      
    


    Se va, yo retiro mis copias a la impresora, me quedo asombrada por la calidad que tienen y lo lindas que están. No pensé que haríamos tan linda pareja juntos. Una de esas fotos la voy a guardar para un portarretratos que voy a traer en cuanto pueda. Aprovecho a leer los mails y veo un par de Theo que me deja algunas instrucciones para la sesión de fotos de mañana con Bruno y también que este atenta a mi teléfono por si me tiene que llamar para algunas cosas que hay pendientes.


    
      
    


    Agarro mi ipad, para poner un poco de música, necesito distender mi mente, la reproducción es aleatoria. Empieza a sonar el tema de «Maroon 5 – She will be loved» y mientras armo unos informes canto en voz baja —I know I tend to get so insecure, It doesn't matter anymore—


    
      
    


    El teléfono de la oficina me interrumpe y atiendo


    
      
    


    — ¿Si?


    
      
    


    —Penélope soy Amelí ¿Podrías venir un momento a mi despacho por favor?


    
      
    


    Me quedo unos segundos en silencio reaccionando que me está hablando la cabeza de esta empresa, yo atendí como si estuviera en mi casa


    
      
    


    —Si señora Grand, ya estoy por allí


    
      
    


    —Gracias


    
      
    


    Cuelgo y trato de alistarme, va a ser la primera vez que me veo cara a cara con ella. Guardo las cosas en uno de los cajones del escritorio y cuando estoy levantándome alguien del otro lado golpea y lo hago pasar. Es el cadete que vuelve con mi gran regalo me acerco hasta él


    
      
    


    —Aquí tiene todo lo que me encargo


    
      
    


    —Muchas gracias


    
      
    


    Cuando me está por dar el vuelto por la compra extra le niego con la cabeza y se lo dejo como propina, el chico sonríe retirándose. Yo dejo colgada la bolsa y me pongo mi chaqueta, enfilo hasta el otro extremo del piso 22. Cuando llego a la puerta de la Sr. Grand golpeo con mis nudillos cuidadosamente, al instante se abre la puerta, la señora Grand frente a mí, se ve muy mona lleva un traje de chaqueta y pollera color crema y su cabellera es de color rojizo. Sus ojos son azules, me recuerda a la mirada de Theo, tiene un toque elegante pero también su apariencia es de una mujer muy autoritaria y estricta. Sonríe invitándome a pasar. La oficina de ella y su decoración es muy sobria, diría que la describe perfectamente a ella. Se ubica en su sillón, yo enfrente de ella.


    
      
    


    —Penélope, quiero darte la bienvenida a G&R. No pudimos conocernos hace unas semanas porque se me complico la agenda, Theo me conto que estuvo muy conforme con esa pequeña entrevista informal que tuvieron.


    
      
    


    —Muchísimas gracias señora Grand. Es un honor para mí haber sido la persona que eligieron para que venga a la sede central de la editorial.


    
      
    


    —Me alegra saber que estas a gusto con la editorial, no dudo ni un instante de tu gran trabajo. Tuve muchas referencias, especialmente de Marchetti en cuanto a tu trabajo, no ha parado de elogiar todo tu desempeño. Este lugar te lo ganaste con todo tu esfuerzo. Espero que dure por mucho tiempo más eso.


    
      
    


    Sus palabras me hacen sentirme importante y segura de mi misma, de que realmente mi trabajo lo hago bien, no es que tenía dudas, pero a veces siento que soy demasiado estricta y que no todo es como me gustaría.


    
      
    


    —Estoy feliz de haber viajado hasta acá, por ser el primer día me sentí muy cómoda. Con Theo hacemos un buen equipo. Todo va a ir genial


    
      
    


    —Me alegra escuchar eso. Simplemente te llame porque quería conocerte y decirte que cualquier duda, no dudes en hacérmelo llegar. Entre todos hacemos que esta editorial, sea una de las mejores en el mercado.


    
      
    


    —Por supuesto, cuente conmigo para cualquier cosa


    
      
    


    —Me entere... —hace una pausa— que sos la pareja actual de Bruno. Ambas familias, hemos creado un lazo extraordinario. Me alegra saber que estas al lado de una excelente persona, es un hombre encantador, muy talentoso.


    
      
    


    Me quedo pálida cuando escucho sus palabras, todavía me incomoda hablar de Bruno como si nada. Tal vez porque no me acostumbro a la idea de que él es famoso o simplemente porque me acuerdo de su ex y sus escándalos donde supuestamente yo, soy la mala de esta historia.


    
      
    


    —Que bueno. Sabia por Theo que se conocían ambos, pero no tuve tiempo suficiente de charlar sobre eso. E n cuanto a Bruno, es todo un caballero. —mis ojos se ponen brillosos y contengo mi emoción al hablar de él


    
      
    


    —Bueno querida, podes seguir con tu trabajo. No sé si Theo te informo, dos días antes de cerrar las ediciones, nos reunimos en el piso de arriba, para exponer el material terminado


    
      
    


    —Algo me comento, pero ahora me queda más claro eso. Justamente estaba trabajando en la nota principal del número, que por esas cosas de la vida, Bruno es la cara de la edición del próximo mes


    
      
    


    —Sí, es verdad. Lo habíamos elegido hace unos meses, pero no pudimos concretar antes por su agenda. Ahora tenía mucho para contar en cuanto a su trabajo, calculo que también hablara un poco de cómo está su corazón —sonríe—


    
      
    


    —Bueno, entonces cualquier cosa que necesite señora Grand, estoy a su disposición


    
      
    


    —Muchas gracias Penélope, podes retirarte —baja la mirada y se concentra en su trabajo


    
      
    


    Yo me paro con elegancia, para volver a mi lugar de trabajo. Tengo que preparar las preguntas para Bruno, no tengo la más mínima idea de dónde empezar. Y también tengo que preparar mi regalo. Cuando vuelvo saco mi celular de la cartera y observo la hora son casi las 17.00, primero voy a responder el mensaje a Regina


    
      
    


    


    
      
    


    Chicas, que alegría saber de ustedes. Ya empecé a trabajar en la editorial, así que díganme el día y después de trabajar nos vamos de copas. Las quiero y gracias por todo.


    
      
    


    


    
      
    


    Listo, mensaje enviado. Vuelvo a subir el volumen de la música que me acompañaba antes, mientras saco del cajón las fotos que recorte, con el cuaderno sobre mi escritorio, lo abro y busco una de las primeras hojas vacías para pegar las fotos que nos sacamos el día que estuve por primera vez en su casa. Mientras pienso una frase que resuma un poco este regalo. Agarro una lapicera de color rosa y escribo como titulo de esa hoja: We're addicted to love


    
      
    


    Describe a la perfección las fotos y lo que sentimos con respecto al amor, y para ser sincera me inspiro un poco la canción que estoy escuchando, todo parece conspirar a mi favor. Sonrío al ver que hice buena letra y que por ser la primera hoja quedó muy linda. Ahora voy a agregar unas breves palabras, va a ser su cuaderno, no el mío.


    
      
    


    


    
      
    


    Tal vez, sea un simple regalo. Pero apenas lo vi, supe que era el regalo adecuado para vos. Para que dejes los mejores momentos plasmados y el día de mañana, alguien lo agarre y conozca aquel lado especial que cuidas mucho y pocos tienen el privilegio de disfrutarlos. Ojala llenes todas estas hojas de cosas hermosas y lo tengas siempre presente.


    
      
    


    Te amo


    
      
    


    Penélope


    
      
    


    


    
      
    


    Se me cae una lágrima que por suerte no estropea la hoja, me relajo un segundo y me quedo observando todo. Es tan mágico parece salido de un cuento esta historia, pero es real. Cierro el libro y me dedico a envolverlo con suma delicadeza ya casi listo vuelve a una bolsa brillosa y color rojo. Miro en la notebook y el reloj marca que faltan quince minutos para las seis de la tarde, se paso volando el día. Reviso por última vez el correo y me imprimo unas cosas para llevarme a casa. Apago la música del ipad y antes de empezar a cerrar todo me saco una auto foto para congelar mi primer día de trabajo en Roma.


    
      
    


    El teléfono suena y es un mensaje de Bruno lo abro emocionada


    
      
    


    


    
      
    


    Solo unos pocos minutos y superamos las pocas horas que estuvimos separados.


    
      
    


    Te amo


    
      
    


    


    
      
    


    Mi cara se llena de alegría y evito responderle, voy a aguantar hasta que atraviese la puerta principal del edificio. ¿Habrá llegado?, empiezo a acomodar todo para poder irme tranquila. Cartera, chaqueta y bolsa en mano, salgo de la oficina hasta los ascensores, saludo a Giorgia que esta guardando sus cosas, parezco una apresurada, pero necesito correr a los brazos de Bruno. El ascensor abre sus puertas, lo comparto con varias personas que abandonan el lugar. Respiro hondo y trato de calmar mis nervios. Planta baja y descendemos la mayoría, los molinetes giran y mi paso se vuelve lento, quiero saborear este momento. El calor de la ciudad se mezcla con mi calor interno, cuando salgo alzo la vista tratando de ubicar el auto pero no hay rastros. Me estoy empezando a desesperar, cuando veo a lo lejos a Bruno de espaldas a mí con unos jeans y camisa celeste, se ve hermoso de lejos y más de cerca, cuando estoy bajando las escaleras me acerco para sorprenderlo por detrás


    
      
    


    — ¡Sorpresa! —abrazándolo—


    
      
    


    Se gira y sonríe, no aguanta y besa mis labios. Parecemos dos adolescentes con las hormonas revueltas.


    
      
    


    —Amor ¿Cómo fue todo?


    
      
    


    —Genial ¿Dónde está Giulio y el auto?


    
      
    


    Su mirada me empieza a generar nerviosismo, presiento que oculta algo y no sé que


    
      
    


    —Giulio no vino. Y el auto, vamos a tener que ir al estacionamiento del edificio, lo deje ahí


    
      
    


    Me agarra de la mano y caminamos ligero sin decir nada hasta el estacionamiento, cuando estamos por llegar al sector donde está estacionado el auto, se frena un momento y me mira, busca en su bolsillo, saca las llaves


    
      
    


    —Toma —extiende la mano para que agarre las llaves


    
      
    


    — ¿Yo manejar?, estás loco —niego con la cabeza—


    
      
    


    —Sí, vos vas a manejar. Es un pedido especial


    
      
    


    Me quedo en blanco con lo que dijo, el se gira, señalando enfrente mío, hay un BMW Z4 color negro metalizado, de tres puertas. Es la primera vez que lo veo, tiene toda la pinta de ser nuevo


    
      
    


    — ¿Es nuevo?


    
      
    


    —Sí, es nuevo, quiero estrenarlo con vos


    
      
    


    Opto por el silencio y sigo sus pasos hasta el auto.


    
      
    


    — ¿Lista para manejar? —Con tono gracioso—


    
      
    


    —Si... Pero no estoy segura que sea bueno que maneje ahora


    
      
    


    —No acepto no como respuesta, además no vale decir que no sabes manejar, porque en buenos aires tenias tu auto


    
      
    


    Resoplo, abro la puerta del auto, el ansioso sube en el asiento del copiloto y se acomoda. Antes de dejar las cosas en el asiento de atrás, me acuerdo de mi regalo. Dios, que tonta soy, casi se me pasa, dejo la cartera y la chaqueta pero la bolsa la llevo conmigo a upa. Cuando me acomodo en el asiento, me inclino para observarlo. Ahora es mi turno


    
      
    


    —Con todo esto, me habías hecho olvidar de algo —le doy la bolsa— esto es para vos, no se compara con tus regalos, pero sale desde mi corazón


    
      
    


    Su mirada se pone vidriosa, siento que la respiración de él se entrecorta y sonríe como un nene, agarra la bolsa, sacando el cuaderno, todavía falta que rompa el papel que lo envuelve, cuando lo tiene en sus manos se le ilumina la cara, lee la frase impresa en la tapa y me mira, con algunas lagrimas derramadas en la mejilla me agarra la cara y me besa. Hay un gusto salado en este beso, un beso especial, fogoso. Cuando se aparta para ver si hay algo adentro, observa la hoja especial que deje preparada con nuestras fotos, explota en un llanto lleno de emoción, dejo a un lado el cuaderno para abrazarlo fuerte, me revoluciona todo verlo llorar así, sus sentimientos están a flor de piel, eso es lo que me enamora completamente de él, que se muestre de esa manera, sencillo, sincero y sobretodo un ser humano que no oculta lo que siente


    
      
    


    —Me dejaste helado, este regalo es el mejor que pude haber recibido. No te miento


    
      
    


    —Vos a mí también me dejas helada, no imagine que iba a gustarte tanto el regalo. Me llena el alma saberlo, sé que vas a darle utilidad


    
      
    


    —Ni lo dudes. Sos mi ángel


    
      
    


    Sus palabras me dan un escalofrío pero de los buenos, le limpio las lágrimas de su cara y vuelvo a darle un beso.


    
      
    


    —Es hora de irnos me parece, pero la pregunta es ¿A dónde?


    
      
    


    —Te voy a invitar a tomar algo, a un lugar que me gusta mucho. Arranca el auto que yo le indico al GPS el lugar


    
      
    


    —Ok mandón —me rio—


    
      
    


    Pongo el auto en marcha, me da nervios manejar semejante coche, por suerte esto es muy automático y no tengo que preocuparme tanto, solo estar atenta. Hago unas maniobras y salimos tranquilos del estacionamiento, rumbo al lugar que eligió Bruno para festejar.
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    Feliz de haber manejado semejante auto, llegamos al lugar, para mi sorpresa no era un bar como suponía, es más bien un hotel de cinco estrellas. Me ubico cerca de la acera, un hombre del parking nos espera ansioso, agarro mis cosas. Bruno también baja con mi regalo, el hombre sonríe. entrego las llaves. Lo miro con nostalgia, me había gustado estar al mando del auto pero ya habrá oportunidad de sobra para manejar, eso espero. Bruno me de la mano y entramos al lujoso Parco Dei Principi – Grand Hotel & Spa. La mirada de muchos se clava en Bruno y un poco un mí. Cuando llegamos a la recepción, este automáticamente pide la llave, caminamos hasta los ascensores que esperan por nosotros.


    
      
    


    —Es un lugar muy lujoso, creí que ibas a llevarme a algún bar escondido en la ciudad, mi outfit deja mucho que desear en este momento —me avergüenzo—


    
      
    


    —Para nada, estas fantástica. Cualquiera que te viera, no podría resistir a tus encantos —me besa en la boca


    
      
    


    Llegamos al piso y caminamos por el vestíbulo hasta la única puerta que hay en el lugar, que es nuestra habitación


    
      
    


    Cuando abre la puerta me impresiono al ver una suite súper exclusiva, enorme solo para nosotros. Ya adentro me agarra de la cintura dándome pequeños besos en el cuello


    
      
    


    — ¿Lo tenias todo preparado eh? —Rio—


    
      
    


    —Mitad y mitad. A las nueve y media, esta nuestra mesa reservada, mientras podemos aprovechar para relajarnos un poco acá —mirando fijamente la cama


    
      
    


    —Sos terrible —me giro rodeándolo con mis brazos en su cuello


    
      
    


    —Señorita Benedetti, está causando un efecto explosivo en mi —con un tono serio pero gracioso


    
      
    


    —Señor Giannetti, usted tiene todo fríamente calculado y no deja de sorprenderme


    
      
    


    —Va a sonar algo cursi, pero si tuviera oportunidad de bajarte una estrella, ni lo pienso. Haría todo por traértela.


    
      
    


    Si, fue algo cursi lo que dijo, pero es de lo más romántico. Demasiado perfecto todo, eso me pone en alerta, tengo la suerte de que cuando todo va bien, algo siempre se arruine. Automáticamente, vino a mi mente la imagen de Casandra y su show escandaloso en la casa de Bruno. ¡No!, no quiero arruinar mi momento. Mejor concentro en lo que tengo delante mío.


    
      
    


    —Bueno ¿Y qué tal fue el día? —me desprendo de el, camino hasta un gran ventanal que tiene una propia terraza


    
      
    


    —Muy positivo. Cerramos contrato para la próxima película que va a arrancar en unos quince días —su voz comienza a sonar preocupada— después vamos a tener que hablar de eso. Con Pietro estuvimos arreglando un poco el tema divorcio, pase un rato a ver a Matteo que estaba ansioso por venir a casa


    
      
    


    — ¡Qué bueno lo de la película! Y más alegre me pone saber que Matteo tiene ganas de estar con vos. Volviendo a lo de la película ¿de qué trata?


    
      
    


    Noto que Bruno se aleja un poco de mi, parece que quiere evitar hablar de eso en este momento, aunque no entiendo por qué. Igual responde a mi pregunta


    
      
    


    —Es una comedia romántica, todavía no estoy en tema con el personaje. Pero lo que si se, que no la grabo acá en Italia


    
      
    


    Esas palabras provocan un nudo en mi estomago, ahora entiendo porqué intentaba evadir el tema


    
      
    


    — ¿Y donde la van a grabar? —mi mirada se pierde en el cielo azul


    
      
    


    —Una parte en Londres y solo dos días en España. Los rodajes no son largos, pero con seguridad quince días voy a estar fuera de Italia


    
      
    


    Termino de tragarme lo que dijo, no me esperaba que en tan poco tiempo que llevamos juntos nos separemos tantos días. Me dejo sin palabras, mi silencio parece transformarse en eterno. Bruno percibe que no me cayo para nada bien la noticia y se aparece con dos copas llenas de Champán, agarro la mía y el alza la suya


    
      
    


    —Brindemos por todo esto que nos rodea


    
      
    


    Con pocos ánimos, brindo. En un trago vacio la copa. El se sonríe y me la saca de la mano para dejarla sobre una mesa que está cerca junto a un sillón. Me tira del brazo para que lo acompañe y me sienta a upa suyo.


    
      
    


    —Amor, sé que no te gusta mucho la idea de que no estemos juntos quince días, a mi me tiene peor. Pero es por trabajo todo este esfuerzo


    
      
    


    —Ya sé que es por trabajo, lo voy a entender. No pasa nada, todavía no puedo asimilar tantas cosas juntas.


    
      
    


    —Vamos a estar siempre en contacto, no tenes porque preocuparte —me besa y acaricia mi espalda


    
      
    


    —Está bien, pero mejor, no hablemos de nada mas —lanzo una mirada llena de fuego y él la capta


    
      
    


    Me acomodo para estar frente a él, una posición un tanto excitante, acaricio su pelo mientras nos besamos, siento que mi cuerpo se relaja al sentir sus dedos recorriendo mi cuerpo aún cubierto por ropa. Mis manos juegan con los botones de su camisa que empieza a desprenderse, siento el perfume en su cuerpo y me vuelve loca. Doy pequeños mordiscos sobre su pecho y él me trae de nuevo hasta su boca, agarrándome del pelo suave, nuestros latidos comienzan a acelerarse, siento que mi cuerpo y el suyo están quemándose. Su camisa cae en el suelo y mi blusa también queda afuera.


    
      
    


    Sus dedos juegan con mi sujetador y su lengua recorre mi cuello hasta llegar a mis pechos los manosea de una forma muy sensual, disfrutando de eso. Su otra mano se ubica justo delante del botón de mi pantalón y lo desprende, bajando el cierre. Mi cuerpo se revoluciona cuando su dedo rosa mi ropa interior y sin muchas vueltas introduce el dedo en mi sexo, cuando siente que esta húmeda, un gemido retumba en mis oídos. Sus dedos comienzan a moverse rítmicamente, me gusta esto. Mis gemidos se agudizan y acabo a los pocos minutos. Su cara se transforma en la de un hombre desquiciado, queriendo más, no me da tiempo y vuelve a hacer lo mismo, quiere que acabe de esa manera, otro orgasmo más. Saca sus dedos, llevándoselos a su boca para saborearlos, eso me excita más. Me besa con suavidad, mientras intenta agarrarme fuerte, camina hasta la cama donde me suelta y deja que caiga lentamente en el colchón. Me saca de un tirón los pantalones y los zapatos. El camina hasta la mesita, saca una caja de preservativos, mientras se lo pone, yo me saco la tanga, dejándola caer al suelo. Bruno se acerca hasta la cama, me monta encima suyo, mis piernas rodean su cintura, vuelve a caminar pero hasta el baño. Hay un gran hidromasajes ya preparado, hay pétalos de rosas y un aroma especial, me baja despacio, sumergiéndome dentro de esta gran bañera, el también lo hace. El agua está en la temperatura justa, una música suave comienza a sonar, él tirarme de mi, para que me ubique sobre él. Me acomodo un poco y entre besos siento como su erección está al límite, él de a poco introduce su miembro y nuestros gemidos se hacen eco. Con toda la dulzura que pueda existir, hacemos el amor. Despacio, lleno de ternura, hasta los besos saben diferente esta vez. Nuestras manos se juntan, apretándola con fuerza, siento que estoy por acabar, Bruno esta por el mismo camino, me dejo llevar y el orgasmo que tenemos mutuamente estalla a nuestro alrededor. Siento como eyacula dentro de mí y vuelvo a tener otro orgasmo. Me abrazo fuerte a él, nos mantenemos así por un rato largo, en silencio, acaricia mi pelo dejando que el agua lo moje de a poco. Yo disfruto de todo esto, se vuelve especial el día de hoy.


    
      
    


    —Gracias por todo esto, me encanto —lo beso—


    
      
    


    —No tenes que agradecerme nada. Te amo. Me encanta hacerte feliz.


    
      
    


    —Aunque a veces te pasas de la raya con las cosas que haces —me rio—


    
      
    


    —Es mi forma de ser, no puedo contra eso. Como lo digo, también lo demuestro. Me volves loco de amor


    
      
    


    —Vos me volves toda una tonta, enamorada. Creo que va a ser mejor que salgamos de acá, sino queres perder la reserva en el restaurante


    
      
    


    —Es verdad, hay que alistarnos que seguro no queda mucho para las nueve y media


    
      
    


    Nos desprendemos y cada uno sale por su cuenta, me cubro con la bata que hay colgada. Bruno desde el baño me grita


    
      
    


    —En el armario esta toda la ropa


    
      
    


    — ¿Qué ropa? —voy rápido al armario y abro


    
      
    


    —La que traje para la cena


    
      
    


    Veo dos fundas colgadas, dos cajas y una bolsa oscura, cuando descuelgo todo y lo dejo sobre la cama, me doy cuenta que es un traje para él y un vestido para mí. El vestido de gasa negro con escote en V. En las tiras lleva unos apliques. Su traje sport color gris metalizado con camisa blanca


    
      
    


    Cuando estoy sacándolo, el se acerca en cuero solamente cubriendo su parte baja con una toalla. Lo miro con cara de desconcierto


    
      
    


    —Sí, ya se. Te sorprendí otra vez. Tuve la idea de traer esto, para que estés más cómoda y te desprendas un poco de tu día laboral


    
      
    


    —Sos genial Bruno —me acerco y le pellizco el brazo tras un beso en la boca


    
      
    


    Nos cambiamos observándonos disimuladamente, pensar que antes me daba un poco de pudor vestirme delante de alguien, hoy parezco otra. En realidad soy otra persona desde que estoy en Roma.


    
      
    


    — ¿Podrías subirme el cierre del vestido?


    
      
    


    Bruno se acerca para subirme el cierre y sus manos acarician mi espalda antes de hacerlo. De nuevo ese calor incontrolable se apodera de mí pero controlo la situación pensando en otra cosa.


    
      
    


    Busco en mi cartera un poco de maquillaje para no salir tan pálida de acá, Bruno sale a la terraza a hablar por celular.


    
      
    


    Ya preparada, espero que termine su conversación y cuando mira el reloj corta enseguida, no tengo noción de la hora que es, soy anti-reloj en la muñeca. Viene hacia mí y se me queda mirándome embobado


    
      
    


    —Estas… ¡¡ESPLENDIDA!! —me abraza despacio


    
      
    


    —Vos, ni te cuento. Si no tendríamos que cenar, creo que este traje no te dura nada puesto —rio maliciosamente—


    
      
    


    —Tu vestido en tres segundos desaparecería. Es hora de ir abajo.


    
      
    


    Pasa su brazo por el mío, agarrando mi mano, parecemos salidos de algún casamiento. Su sonrisa es tan perfecta, su felicidad está a la vista y la mía no quiero imaginar la cara de enamorada que tengo, él me transforma toda. Su presencia fuerte, protectora me hace sentir a gusto. Cuando salimos del ascensor, las miradas de los comensales apuntan a nosotros disimuladamente, el camarero nos lleva a nuestra mesa, que esta apartada del resto, es un reservado para nosotros. Una mesa redonda a la luz de las velas, me trae un deja vu. Cuando fui a comer por primera vez a su casa, era parecido el ambiente. Me sonrío mientras me acomoda la silla Bruno y se sienta frente a mí.


    
      
    


    — ¿Otro pedido especial de tu parte? —esbozando una sonrisa


    
      
    


    —Siempre que esté a mi alcance, todo lo que sea para nuestra comodidad —se sonríe y le hace señas al mozo— Ya puede ir trayendo la comida por favor


    
      
    


    —Sí señor, enseguida les traigo el plato.


    
      
    


    El camarero termina de servir las copas de vino y se retira dejándonos solos. Brindamos como es de costumbre y disfrutamos de esta noche romántica.


    
      
    


    Nuestro plato fue sushi y aprovechamos que estábamos apartados para juguetear un rato. Ya me había olvidado cómo manejar los palillos, nos divertimos mucho. De postre compartimos una copa helada cortesía de la casa.


    
      
    


    Bruno hace una llamada a Giulio pidiendo que pase a retirar nuestras cosas, que nosotros volvemos con el otro auto. Dicho y hecho, nos levantamos de la mesa. Bruno agradece la atención del camarero prometiendo volver en otra oportunidad. Cuando empezamos a caminar para ir en busca del auto, nos cruzamos con algunas personas que se le acercaron a saludarlo y pedirle alguna foto, yo me aparto aprovechando ese momento para pedir en recepción que traigan el BMW a la puerta. Después de casi diez minutos entre saludos y fotos, Bruno vuelve a mi lado, saliendo del hotel a la espera del auto. En eso veo que Giulio ya había llegado al lugar y no tarda nada en cruzarse con nosotros, venia con un par de bolsas cargadas que era la ropa y nuestras cosas


    
      
    


    —Señorita ¿Quiere llevarse su cartera?


    
      
    


    —Si Giulio, va a ser mejor que la lleve yo.


    
      
    


    Me entrega la cartera, se va hasta el auto a dejar todo, esperando para volver a casa, justo estacionan el auto, el hombre que baja hace un gesto de que es un todo terreno y le da las llaves a Bruno. Él le da una propina y me mira


    
      
    


    —No, por favor conduci vos —suplicándole—


    
      
    


    Bruno se sonríe, me abre la puerta del acompañante para que suba, me acomodo en el asiento poniéndome el cinturón de seguridad. El ya está al volante. Mira por el retrovisor, Giulio le hace luces, es como una señal de que arranque, que él nos sigue atrás. El auto se pone en marcha rumbo a la casa de Bruno. Me da un poquito de pudor decir esto, pero siento que también es mi casa, aunque no sea legalmente así. La música del auto se enciende, de fondo tenemos un tema muy retro «The Beatles - Oh Darling». Bruno me mira, pasa su mano en mi pierna que esta al descubierto por el vestido corto, para rematarla, empieza a cantarme en ingles con un tono sexy. Me estoy derritiendo entera


    
      
    


    —Oh! Darling if you leave me I´ll never make it alone —se descuida un segundo y me muerde mi cuello


    
      
    


    —Pero qué maravilla, ahora también el señor canta. Linda frase decidiste cantar eh —esbozo una sonrisa—


    
      
    


    —Es la verdad, si algún día me dejas, solo no voy a poder.


    
      
    


    —Más vale que prestes atención al camino, te estás distrayendo demasiado


    
      
    


    —Vos me robas la atención, el corazón, todo —se ríe—


    
      
    


    Le doy un codazo despacio, hace gesto de dolor mientras se muere de risa. No sé si el alcohol le hace efecto pero se ve único así, su risa es contagiosa.


    
      
    


    El tiempo se empezó a poner feo, las primeras gotas caen en el parabrisas, no me trae buenos recuerdos viajar en auto cuando llueve, no tuve una grata experiencia en Buenos Aires, cuando era chica casi más nos chocábamos con una camioneta, podía haber sido un desastre. Por suerte no paso nada solo un susto. Le agarro la mano a Bruno disimuladamente, el no deja de sonreír y presta un poco mas de atención al camino, Atrás nos sigue Giulio. La media hora que nos quedaba de viaje pasa rápido, estaba casi a punto de quedarme dormida en el asiento, pero cuando sentí que el auto se detuvo enseguida abrí mis ojos. Bruno baja del auto, yo hago lo mismo, está lloviendo todavía, me había olvidado tuve que apurarme hasta la puerta que Bruno ya tenía abierta.


    
      
    


    —Hogar, dulce hogar —suspiro—


    
      
    


    —Estas cansada, es mejor que vayas a acostarte


    
      
    


    — ¿Y vos no venís conmigo? —Haciendo puchero


    
      
    


    —Tengo que ver una cosa en el escritorio. En un ratito subo. Aprovecha para descansar mañana me lo vas a agradecer.


    
      
    


    Encojo mis hombros y me giro para subir la escalera. Tiene razón, estoy muy cansada entre el trabajo y la actividad sexual no me alcanzan las horas para nada. Cuando llego al dormitorio, me saco los zapatos, los dejo en el vestidor. Trato de bajarme a la fuerza el cierre de atrás del vestido dejándolo sobre una silla. Mi cuerpo está demasiado caluroso y mis ojos se están cerrando. Busco una musculosa entre tanta ropa, me saco el sujetador a cambio de la remera.


    
      
    


    Busco en mi cartera el celular para dejarlo cargar al igual que el ipad. Me acuerdo que todavía ni las preguntas tengo hechas para Bruno. Mañana sin falta voy a tener que hacerlas antes de la sesión de fotos. No quiero acordarme más del trabajo, dios. Fue el primer día, estoy agobiada, eso no me pasaba del otro lado del mundo.


    
      
    


    Hago a un lado las sabanas y me meto en la cama, apago rápido la luz del velador y no llego a contar hasta diez que me meto en un sueño profundo.
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    El jardín que tanto se aparece en mis sueños, la última vez que estuve acá fue cuando paso lo de mi descompensación. Parece que todo sigue igual, intacto. Me levanto del banco y camino hasta aquel puente que hay cerca, donde abajo corre el agua en cascadas. Me agarra un escalofrío cuando camino, estoy sola.


    
      
    


    Mis pasos se vuelven pesados, siento que todo mi cuerpo pesa. Será porque estoy muy cansada. Cuando por fin camino sobre el puente de madera y me ubico en el medio para observar el agua, un temblor en mi cuerpo me asusta y me sostengo fuerte de la baranda, cierro mis ojos para calmar aquello y una visión se aparece.


    
      
    


    Veo un accidente, gente desesperada, un fuego de fondo. Mi cuerpo siente ese calor, la desesperación. Aparezco en otro lugar distinto como si fuera un campo en una casa alejada de la ciudad, escucho gritos, es una discusión. Una llave. Una pareja festejando. Una voz que me dice “Vos sos la clave, tenes que estar atenta. Escucha tu interior, vos escribís tu propio destino. Todo está en marcha”, un color rojo intenso, el cielo se vuelve oscuro, veo un humo extraño.


    
      
    


    Abro mis ojos agitada, estoy asustada, siento que mi cuerpo esta todo transpirado, estoy acostada en la cama. Bruno está dormido al lado mío. Fue un sueño horrible, no entiendo nada. Miro el reloj, apenas son las 03.22 de la madrugada, salgo de la cama temblando, camino a buscar mi ipad, necesito escribir lo que acabo de soñar.


    
      
    


    Aprovecho a buscar un vaso de agua, tengo mi garganta seca. Bajo las escaleras con cuidado, está todo muy oscuro. Ilumino mi camino con la pantalla del ipad, llego a la cocina, enciendo rápido las luces.


    
      
    


    Me siento en uno de los asientos sobre la barra desayunadora con vaso en mano, me tomo de un sorbo lo que me serví. Concentrada en aquel sueño empiezo a escribir todo en la aplicación notas.


    
      
    


    Trato de analizar qué relación hay en todas esas cosas, pero no logro descubrir que hay. Se me viene a la mente la conversación con mi guía, diciéndome que tenía que descubrir algo del que tanto yo como Bruno somos parte. Pero no logro descifrar que es. Para despejarme un poco, reviso mi correo y borro algún correo no deseado, pero hay uno que me llama la atención


    
      
    


    


    
      
    


    Para: Penélope Benedetti


    
      
    


    De: Tu espacio zen


    
      
    


    Asunto: Pase lo que pase, puedes ser feliz


    
      
    


    


    
      
    


    “Cuando todo parece ir sobre ruedas, hay algo que se entromete en el camino. Parece que lo pierdes todo, pero no olvides, siempre que suceda algo, es por y para algo. Cada situación que vives, está hecha para que te fortalezcas. Si ese camino se tuerce, no pierdas las fuerzas y sigue adelante, allí estará esperando tu gran recompensa. La impotencia que sientas o el dolor que te cause aquello que debas atravesar, todo eso forma parte de una trama perfecta, de la cual sos protagonista.”


    
      
    


    Para seguir leyendo visita nuestro sitio web: www.tuespaciozen.com.ar


    
      
    


    Este correo pertenece al newsletter diario | Tu espacio zen


    
      
    


    


    
      
    


    Me quedo algo confundida, es la primera vez que recibo un mail de este tipo, pero ese texto es como si fuera hecho para que lo lea en este momento, va pienso que voy a aclarar mi sueño con este texto. Espero que no me este volviendo loca. Miro la hora, casi las cuatro y media, a las siete va a sonar el despertador. Creo que es hora de volver a la cama y dejar que todo fluya.


    
      
    


    Me estremezco entre las sabanas, extiendo mi mano para tocar a Bruno, pero no está. Parece que se levanto más temprano que yo. Tengo unas ganas de quedarme acá acostada pero hay que mirar adelante para arrancar un nuevo día. Cuando estoy saliendo de la cama para ir a ducharme, la puerta de la habitación se abre y aparece él, impecable por donde se lo mire, lleva un pantalón dockers color beige y una chomba negra con doble línea blanca en el cuello, los mocasines a tono con el pantalón. Se queda mirándome desde la puerta, yo pongo caras raras


    
      
    


    — ¿Acaso tengo monos en la cara?


    
      
    


    —Buenos días mi amor —se acerca rápido y me abraza dándome un dulce beso en los labios


    
      
    


    —Buenos días madrugón


    
      
    


    — ¿Dormiste bien?


    
      
    


    —La primera mitad de mi descanso fue algo agitada y la segunda mejoro bastante. Eso me pasa porque no estuviste conmigo desde el momento que mi cabeza toco la almohada —lo suelto para ir hasta el baño


    
      
    


    —Perdón, prometo que hoy nos acostamos juntos. ¿Te parece si traigo el desayuno acá?


    
      
    


    Casi a los gritos desde el baño


    
      
    


    —Buena idea, yo me ducho mientras


    
      
    


    Siento que la puerta se cierra, me sumerjo en la bañera. Busco relajarme un poco, en mi cabeza tengo en alerta que hoy está la sesión de fotos, todavía me falta armar el cuestionario, va a tener que ayudarme un poco Bruno con esto, sino va a ser un desastre mi nota.


    
      
    


    Salgo del baño, rumbo al vestidor. Odio mucho elegir la ropa a las apuradas pero esta vez fue más rápido de lo que pensaba, agarre un vestido algo básico pero infaltable color negro con botones y detalles en color rojo en el cuello, con unas sandalias de plataforma del mismo color y la cartera haciendo juego con todo.


    
      
    


    Escucho que alguien entra a la habitación, seguro es Bruno con el desayuno, termino de desconectar mis artefactos electrónicos para guardarlos, aunque me llevo el iPad a ver si puedo pensar algunas preguntas para ir avanzando con la nota


    
      
    


    —Amor, ya está el desayuno


    
      
    


    —Ya voy —le grito desde el vestidor


    
      
    


    Ya lista, camino hasta donde esta Bruno, hay una pequeña mesa lista delante de un sillón que hay en la habitación esperando por mí, se siente el olor a café recién preparado y me encanta. Cuando me acerco, Bruno agarra de mi mano y me hace dar una vuelta para verme mejor


    
      
    


    —Estas hermosa hoy, va, siempre estas hermosa


    
      
    


    —Gracias —sonrío y me siento


    
      
    


    Me lo quedo mirando y el intenta descifrar que estoy pensando


    
      
    


    —No me digas nada, estas pensando tu cuestionario para entrevistarme


    
      
    


    ¿Cómo lo sabía? Tanto se me nota que estoy colgada con eso


    
      
    


    —La verdad, que sí. No sé qué preguntas hacerte y voy a tener que adelantar algo ahora sino quiero que me echen en menos de una semana. No te olvides que hoy a las 15.30 venimos con el equipo para la sesión de fotos


    
      
    


    —Lo sé, ya tengo todo preparado. Pero a la persona que voy a esperar con mas ansias es a vos —su mano empieza a recorrer mi pierna y me causa un cosquilleo


    
      
    


    —Bueno, mejor que sea así. No me provoques que voy a terminar atrasándome —lanzo una mirada fulminante, el levanta las manos


    
      
    


    —Ok, no hago nada. Pero cuando todo esto se termine, vas a tener que rendirte a mí


    
      
    


    Mientras doy varios sorbos al café, casi me atraganto con sus palabras, ya me provocaba un calor insoportable, no quiero pensar en sexo ahora, pero a veces me es inevitable. Más cuando sabe como provocarme de esa forma que solo él lo logra.


    
      
    


    Ya casi terminando mí desayuno, termino de anotar algunas preguntas. Bruno se va a buscar algo al vestidor, yo cierro las aplicaciones para poder guardar el ipad en la cartera.


    
      
    


    —Amor, las llaves del auto están abajo


    
      
    


    — ¿Auto? No va a llevarme Giulio


    
      
    


    —Me olvide de decirte le pedí que se tome el día, me pareció buena idea que vayas a la editorial con el auto


    
      
    


    — ¿Vas a quedarte acá hasta la sesión de fotos? —me inquieta saber qué planes tiene


    
      
    


    —Sí, va a venir Pietro con un par de cosas. Perdón por no acompañarte hoy, pero va a ser mejor que me quede —se acerca y me besa en la cabeza


    
      
    


    —No, está bien. Cada uno tiene que ocuparse de sus cosas. Entonces me parece que voy saliendo tranquila


    
      
    


    —Te acompaño. Y no te vas a librar de mí tan fácilmente, voy a mandarte algún mensajito para que sepas que todo va bien.


    
      
    


    —No hace falta, podes tomarte el día libre para mí


    
      
    


    Bruno me alcanza la cartera, salimos de la habitación para ir directo al garaje.


    
      
    


    El auto esta impecable, pese que anoche estuvo lloviendo. Hoy el día esta soleado, hace bastante calor, pero nada que no se pueda superar. Bruno me da las llaves junto a un beso


    
      
    


    —Cuidate vos, más que el auto, por favor


    
      
    


    — ¡Tonto!, me cuido y lo cuido también al auto


    
      
    


    Le rodeo su cuello y mi boca se junta con la suya, quedándonos así varios minutos, sin poder desprendernos, me cuesta horrores despegarme de su cuerpo, de él. Pero junto fuerzas para soltarlo, camino hasta la puerta del auto dejando mis cosas sobre el asiento del acompañante que está vacío y me pongo frente al volante. Antes de arrancar y salir tranquila, bajo la ventanilla. Bruno se asoma


    
      
    


    —Te quiero nena


    
      
    


    —Yo te amo mucho. —Le tiro un beso con la mano


    
      
    


    El auto se pone en marcha, marco en el GPS la dirección de la editorial, salgo tranquila de ahí. Enciendo el estéreo y pongo algo de música para hacer más relajado el viaje, busco una radio, sin conocerlas del todo, engancho un tema donde reconozco al cantante, pero esta vez cantando a dúo con una mujer, veo en el visor del estéreo y figura «Giorgia & Eros Ramazzotti - Inevitabile», un tema power para arrancar el día con todo. Por suerte no hay tanto tráfico por acá, el caos comienza cuando estoy por llegar a la editorial.


    
      
    


    Cuarenta minutos andando, ya estacioné el auto y camino hasta el ascensor con todas mis cosas, para mi sorpresa, Theo también se acerca apurado hasta mi para saludarme y subir conmigo el ascensor


    
      
    


    —Buenos días Penélope


    
      
    


    —Buenos días Theo ¿todo bien?


    
      
    


    —Sí, hoy hay mucho trabajo para hacer —sus ojos me observan de cabeza a pies y se sonríe


    
      
    


    —Es verdad, hoy está la sesión de fotos con Bruno y apenas este en la oficina, tengo que organizar las preguntas para la entrevista


    
      
    


    —Me había olvidado, eso que leí tu correo ayer donde me dejaste todo detallado, pero antes de mediodía te aviso como vamos a organizarnos con eso


    
      
    


    Asiento con la cabeza justo cuando el ascensor llega a nuestro piso, bajamos, por otro lado mi estomago se me revolvió un poco, creí que estaba claro que yo sería quien iba a ir a la sesión de fotos y continuar con mi trabajo allá. No quiero amargarme, así que pongo mi mejor cara saludo a Giorgia y camino hasta mi oficina, mientras Theo se queda hablando con Giorgia.


    
      
    


    Cuando cierro la puerta tiro con bronca mi cartera, odio demasiado que cambien mis planes, no porque sea un trabajo que tenga que ver con Bruno, sino porque me esfuerzo para tener todo bajo control, organizado y que venga alguien a cambiarlo, implica en mi demasiada furia que trato de controlar. El ventanal que da a la calle me distrae un poco, me gusta la vista que tiene y siento que puedo encontrar gran inspiración desde ahí. Suena el teléfono interno y atiendo.


    
      
    


    — ¿Si?


    
      
    


    —Penélope, ahí te mande con mi secretaria varias cosas que hay que ir adelantando del próximo número y necesito que me presentes la carpeta con todo antes de las seis de la tarde


    
      
    


    Pongo los ojos en blanco y una punzada me da en el pecho. Theo empieza a mostrar su verdadera cara y no me está gustando para nada


    
      
    


    —Si Theo, seguramente para el mediodía la tenga lista asi puedo seguir con lo que respecta a la nota principal que está pendiente incluyendo las fotos


    
      
    


    —Si, dejame remarcarte algo, el fotógrafo ya está arreglado junto a un asistente para ir a la hora que acordaste. Eso ya está en marcha. A la tarde vamos a reunirnos para discutir un par de cosas que tienen que ver con las publicidades. Te dejo que trabajes tranquila, cualquier cosa estoy en mi oficina


    
      
    


    Cierro mi puño y golpeo el escritorio, alguien llama a la puerta, con furia le grito que pase. Es la secretaria de Theo, Miranda, le sonrío pero muestra un aspecto frio hacia mí. Me deja sobre el escritorio una pila de cosas, sin decir nada se retira. Se ve que es una chica reservada, demasiado seria pero me cae bien.


    
      
    


    Maldito bastardo, reniego una y otra vez, contra los cambios de Theo. Siento que esto, no me está gustando mucho, lo tomo como una especie de deuda poara cobrar de su parte, encima tuvo el tupé de cortarme la conversación sin dejar que diga nada. Ya va a haber momento para devolver lo que acaba de hacerme.


    
      
    


    Sin mucho remedio, agarro las cosas que trajo Miranda y comienzo a hacer mi trabajo en silencio.


    
      
    


    Mi ordenador emite sonido de que recibí un correo, cuando leo el remitente, sonrío como una tonta, es Bruno, después de estar metida casi dos horas y media con ese trabajo, me relajo para leer lo que me manda


    
      
    


    De: Bruno Giannetti


    
      
    


    Para: Penélope Benedetti


    
      
    


    Asunto: ¿Cómo va todo?


    
      
    


    Amor: Quería saber cómo va todo por ahí, estoy esperando ansioso que llegue la hora de verte, aunque este mezclado con trabajo. Extraño tu presencia en casa.


    
      
    


    No quiero desconcentrarte, solo quería decirte lo mucho que te echo de menos. Estoy con una sensación rara hoy


    
      
    


    Bruno


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    De: Penélope Benedetti


    
      
    


    Para: Bruno Giannetti


    
      
    


    Asunto: Tu mensaje alegra mi vida


    
      
    


    Si hay algo que me hace olvidar de todo, ese sos vos. Yo también te extraño mucho, pero tengo una mala noticia, a la tarde en la sesión de fotos, no voy a ser yo quien vaya. Estoy demasiado enojada con Theo por haberme cambiado los planes, no era esa la idea desde un primer momento. Pero no puedo decir nada, solo obedecer las órdenes de mis superiores.


    
      
    


    Pero prometo que cuando termine, voy a llegar rápido para abrazarte, llenarte de besos. Lo necesito mucho.


    
      
    


    En mi almuerzo te llamo


    
      
    


    Tuya, siempre.


    
      
    


    


    
      
    


    Penélope Benedetti


    
      
    


    Editora | Editorial G&R S.A


    
      
    


    


    
      
    


    Acomodo todo el material en la carpeta para llevarla al despacho de Theo, para que la revise.


    
      
    


    Atravieso todo el pasillo hasta su puerta, golpeo y tarda en responder, escucho que está hablando con alguien a pura risa, después de unos minutos abre la puerta y cuando me ve, su cara se vuelve seria. Me hace pasar. Me acomodo en una de las sillas y el enseguida se incorpora al escritorio


    
      
    


    —Penélope, veo que tenes la carpeta en mano


    
      
    


    —Sí, acá termine con lo que me encargaste


    
      
    


    Empujo hacia adelante la carpeta, cuando se apresura para agarrarla, sus dedos rozan los míos y se me queda mirando algo extraño. Enseguida retiro mis manos, el se concentra en revisar el material. Trato de desviar la mirada, me incomoda estar frente a él sumado que también tengo bronca por no ser yo quien vaya a la sesión de fotos.


    
      
    


    Después de hojear una y otra vez cierra la carpeta dejándola a un lado y se pone derecho en su sillón


    
      
    


    —Quedo muy bien la información, ahora voy a pasarla a la parte que corresponde para que empiecen a trabajar en eso


    
      
    


    —Me alegro entonces. ¿Hay algo más que tengas para mí?


    
      
    


    Piensa unos instantes


    
      
    


    —Por ahora no, pero quería que me acompañes a almorzar para preparar nuestra reunión a las tres de la tarde


    
      
    


    —No estoy al tanto de ninguna reunión, mis planes eran otros hasta hoy a la mañana. ¿Me podrías decir que se trata? —mi tono es seguro y sostengo mi mirada llena de furia—


    
      
    


    —Lo sé, ayer habíamos arreglado que por la tarde ibas a encargarte de las fotos y la nota, pero a último momento surgió esto y necesito de tu presencia como parte de la empresa. Nos vamos a reunir con la gente del piso 26 para exponer nuevas alternativas de trabajo.


    
      
    


    Mis ojos enfurecen más, cuando me nombra el piso 26, asocio automáticamente la imagen de Casandra. Aquel comentario de Theo diciéndome que ella forma parte del trabajo conjunto con la editorial, no puede estar pasándome esto. Sin descuidar mi vocabulario remato la conversación


    
      
    


    —Disculpame Theo, entiendo que a último momento surjan otras cosas y haya cambio de planes. Pero este tipo de cosas me ponen de muy mal humor. Creo que es más importante que vaya a terminar la nota para que el numero de el mes que viene esté listo. A reunirme con gente que puede hablar de temas, que no son mi especialidad. Me gustaría que lo pienses y me respondas después. Es solo una sugerencia, intento hacer mi trabajo de la forma que me es más conveniente.


    
      
    


    Doy un respiro después de haber tenido los suficientes cojones de decir aquello, respiro hondo y parpadeo. No se esperaba mi discurso, aunque me deja en claro de que di en la tecla.


    
      
    


    —En veinte minutos te contesto. Podes seguir con tus cosas Penélope


    
      
    


    Cuando estoy caminando a la puerta, al girarme veo que levanta el teléfono algo molesto, pero no le doy importancia y vuelvo a mi puesto. Me parece que fui algo dura con mi comentario, pero así soy yo, voy de frente sin vueltas. Cuando se trata de trabajo quiero ser de lo más profesional y si alguien se pone en mi camino para joderlo, me enfrento como una fiera.


    
      
    


    Saco mi ipad para pasar en limpio la entrevista de Bruno, que ese fue mi trabajo desde un primer momento, me concentro con una de las carpetas que tengo material sobre él. Me sorprende mucho leer en sus entrevistas, lo reservado que es en su vida privada, en todas intenta mantener ese perfil.


    
      
    


    En una de las entrevistas, cuenta que hace tiempo, se metió mucho en lo espiritual, lo ayuda a superar momentos complicados y se siente mucho mejor. Su hijo Matteo es el pilar de su vida, a su ex mujer no la nombra desde hace un par de años en notas, deja entrever que no venían bien las cosas desde aquella época. Y lo que más me llama la atención, que cuenta que esta perfeccionándose con el idioma español, cree que tenerlo incorporado va a ayudarlo a futuro.


    
      
    


    Hago unas anotaciones en el documento que tengo abierto en la pc para tener lista la entrevista. Mando a imprimir la hoja y la adjunto al resto de la información para llevármela encima.


    
      
    


    El teléfono suena, seguro es Theo para darme una respuesta


    
      
    


    — ¿Si?


    
      
    


    —Penélope, hable con las personas responsables y esta vez no hay excepción, tenes que asistir a la reunión a las tres de la tarde conmigo, después de eso, podes retirarte para el tema de la entrevista


    
      
    


    Resoplo y con bronca contesto de mala gana


    
      
    


    —Ok. ¿La reunión es en el piso de arriba?


    
      
    


    —Sí, trae algo para apuntar lo que se hable y trata de estar quince minutos antes de las tres.


    
      
    


    —Ok. Yo me voy a almorzar, en una hora vuelvo y cualquier cosa que tengas que hablar conmigo, te espero en mi oficina.


    
      
    


    Mi furia vuelve a estallar en mi, falta nada para mi hora de almuerzo, así que agarro mi cartera y acomodo todo para irme a respirar un poco de aire, me hace mucha falta eso. Cuando estoy saliendo del edificio, mi celular suena.


    
      
    


    —Hola Bruno ¿Cómo estás?


    
      
    


    —Como extrañaba escuchar tu voz. Todo bien, aunque por tu voz noto que no estás bien


    
      
    


    —Tenes razón, Theo me saco completamente desde que llegue a la oficina. Ahora estaba por irme a comer algo ¿vos que estabas haciendo?


    
      
    


    —Estoy esperándote en la esquina, para que almorcemos juntos


    
      
    


    Mi corazón late más fuerte, observo para todos lados hasta que lo veo a él, levantando la mano, mi sonrisa se dibuja, salgo rápido de ahí para ir a sus brazos. Esta vestido igual que hoy a la mañana, aunque lleva unas gafas aviador espejadas, ocultando su hermosa mirada, su perfume se siente más fuerte y me encanta.


    
      
    


    —Siempre sorprendiéndome


    
      
    


    —Vos siempre tan hermosa y dulce —me besa con ternura


    
      
    


    — ¿A dónde vamos a ir a almorzar, porque imagino que ya elegiste un lugar?


    
      
    


    —Exacto, es a unas tres cuadras de acá. Apuremos que si no, nos queda menos de una hora para compartir


    
      
    


    Me agarra de la mano para empezar a caminar, yo estoy feliz de que este acá conmigo. Logrando de que me pase mi enojo de toda la mañana.
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    Después de nuestro almuerzo lleno de buena energía, volvemos hasta la puerta de la editorial, me cuesta desprenderme de él, tras un beso devorador y un abrazo fuerte antes de soltarlo para dejarlo ir, justo se acerca a nosotros Theo. Eso me incomoda demasiado y me acuerdo de mi mal humor, pero con Bruno a mi lado siento que eso se mantiene fuera de mí


    
      
    


    —Penélope siempre nos terminamos cruzando. Bruno, que tal va todo


    
      
    


    La cara de Bruno, cambia por completo, Theo tampoco es de su agrado, más con lo que hizo hoy. Pero como todo caballero, lo saluda para ser cordial


    
      
    


    —Todo va muy bien, mas cuando ella está conmigo —me rodea la cintura y me arrima a su cuerpo


    
      
    


    —Se los ve… —con algo de odio en sus ojos y un tono áspero— muy enamorados


    
      
    


    —Jamás estuve tan enamorado en mi vida, como en este momento.


    
      
    


    La conversación se vuelve algo tensa. Trato de meter bocado


    
      
    


    —Bueno Theo, en un rato te veo en la reunión.


    
      
    


    —Sí, ahora voy a hacer un trámite y vuelvo para la reunión. Los dejo que disfruten estos pocos minutos libres que les queda. Un placer volverte ver Bruno, espero que haya una nueva ocasión para compartir alguna charla.


    
      
    


    Bruno asiste con la cabeza, Theo nos saluda sonríe, es algo extraña aquella sonrisa, mientras sale caminando hasta un auto que está estacionado a unos metros nuestros, un brazo de una mujer abre la puerta trasera, el auto se pierde entre el tráfico. Después de haber observado aquello, Bruno se voltea para besarme de nuevo. Cuando me aparto, me lo quedo mirando, me inquieta saber a qué se debe tanta rivalidad entre ambos


    
      
    


    — ¿Me vas a decir en algún momento que paso con Theo?


    
      
    


    —Nada paso ¿por qué lo preguntas?


    
      
    


    —Vamos, no soy tonta. Noto entre ustedes una furia inexplicable, al menos para mí. ¿Hay algo de que tenga que enterarme?


    
      
    


    Aquello lo deja desorientado, parece estar recordando algo pero no lo comparte conmigo, simplemente sonríe y me besa


    
      
    


    —No pasa nada amor, simplemente que no me cae muy bien.


    
      
    


    —No parece que fuera eso solo, pero bueno si algún día pensas decirme que paso, voy a ser todo oído. Ahora te voy a dejar antes de que me llamen la atención por atrasarme, ya llevo diez minutos extras


    
      
    


    —Sí, anda tranquila. Te espero en casa ansioso.


    
      
    


    —No te olvides que primero voy a pasar por mi departamento, necesito agarrar algunas cosas.


    
      
    


    —Me acuerdo, pero que sea todo rápido, sino voy a ir a buscarte yo hasta ahí


    
      
    


    Nos despedimos con un beso eterno, el se va por su lado mientras que yo ingreso al edificio más relajada que cuando salí.


    
      
    


    Cuando estoy caminando hasta mi oficina, Giorgia me frena para entregarme unas cosas, se las agarro y me las llevo conmigo. Tengo curiosidad, por saber quién será la mujer que estaba en el auto donde subió Theo. Estos dos días lo note muy cambiante conmigo. Sumado el desastre de hoy a la mañana, parece que estuviera desquitándose conmigo. Pero voy a ser optimista, pensar que tuvo malos días, que soy su punto blanco, que todo está bien.


    
      
    


    Reviso las cosas que me dio Giorgia, hay algunas cartas de bienvenida, marcas conocidas que invitan a la editorial a asistir a eventos donde presentan sus productos. Nada del otro mundo, pero hay un sobre sin destinatario que me llama la atención porque solo está escrito mi nombre. Abro para sacar el contenido, es un texto impreso en italiano.


    
      
    


    


    
      
    


    Te advierto una sola cosa, en este país sos una turista más. La cuenta regresiva para que finalice tu estadía, comienza en este preciso momento.


    
      
    


    Se todos tus movimientos. Como consejo, no descuides tus cosas, un paso en falso y te aseguro que voy a estar ahí para hacerte saber de muchas cosas.


    
      
    


    Por tu bien, no divulgues este escrito, salvo que quieras que la cuenta regresiva llegue a cero en tan solo un momento.


    
      
    


    No sabes cuánto estoy disfrutando de este momento. Disfrutalo vos también.


    
      
    


    


    
      
    


    Me paralizo, esto es una amenaza. Miro a mi alrededor asustada, quien puede ser capaz de hacer semejante cosa. Vuelvo a recordar las últimas palabras, con bronca la tiro sobre el escritorio. Siento que me falta el aire, de nuevo el pánico. Empujo la silla tratando de buscar una salida, camino en el mismo lugar una y otra vez, con un llanto incontenible, me dejo caer al piso, aferrándome a mi cuerpo. Hamacándome, busco calmarme. Pero no puedo, siento que me falta el oxigeno las lágrimas me ahogan más. No puedo contener esto, sino hablo o aviso a alguien voy a hacerme más daño. Cierro mis ojos y trato de respirar, concentrándome en mí, buscando algún recuerdo lindo que me haga volver. Mi cuerpo comienza a transpirar, siento las gotas de sudor en mi mano. Voy hasta el baño que tengo en mi oficina para mojarme la cara. Mi cara esta extraña, pero calmo de a poco esta sensación horrible.


    
      
    


    Vuelvo hasta el escritorio para agarrar el sobre y la carta, lo guardo en mi cartera. Miro el reloj, falta nada para la reunión, me acomodo el vestido. Guardo mi celular en el bolsillo del vestido, llevo el ipad conmigo. Mi paso parece quebrarse, no quiero pensar en lo de recién, pero es inevitable. Mis ojos están hinchados del llanto, Giorgia cuando me ve se queda extrañada, pero trata de no preguntar nada. Intento desaparecer lo más rápido posible en el ascensor. Cuando llego al piso de arriba justo otro ascensor se abre a la vez, veo a Theo bajar a pura risa, con Casandra. Mi cuerpo se desmorona cuando nuestras miradas se cruzan, ella sin importarle, continúa caminando, mientras Theo me observa sabiendo que algo pasa


    
      
    


    —Penélope ¿estás bien?


    
      
    


    —Si Theo estoy bien —entrecortada—


    
      
    


    —Pero tenes los ojos hinchados, tenes un aspecto extraño ¿estás segura que todo va bien? —Mostrando demasiada preocupación en mí


    
      
    


    —Eh… sí, estoy bien. Tengo un ardor en los ojos pero ya puse unas gotas para que se me pase


    
      
    


    Theo me cree lo que acabo de decirle, sin muchas vueltas entramos juntos a la sala de reuniones. Me siento al fondo de la mesa larga que hay, tratando de ocultarme lo más que puedo. En cambio, Casandra esta delante de todo, Theo amaga en sentarse cerca de ella, pero camina hasta el fondo y se ubica en un asiento al lado mío.


    
      
    


    La reunión fue muy breve, creí que iba a durar más tiempo. Se hablaron de las nuevas políticas que tiene la empresa GYR y acordaron con la empresa JUS S.A, la cual Casandra es la gerente, en organizar conjuntamente varias tareas relacionadas al marketing y logística.


    
      
    


    Cuando todos se están retirando, Theo se acerca a mi y me vuelve a preguntar


    
      
    


    —Penélope, podes contar conmigo ¿paso algo? Te noto preocupada y sé que no estás bien


    
      
    


    La sala de reunión está vacía y no me puedo contener, las lágrimas brotan de mis ojos, me largo a llorar de nuevo. Theo me abraza para calmarme. Aquella actitud hace que omita toda la bronca que tuve antes y me ablande un poco. Necesito que alguien sepa lo que me paso, pero no tengo tanta confianza con él para hablarlo. Si abro la boca, podría estar en problemas, si esa carta realmente no es una broma. Cuando me recompongo un poco, Theo saca de su bolsillo un pañuelo y me seca las lágrimas


    
      
    


    — ¿Qué es lo que te pasa? Podes confiar en mí. ¿Hay algún problema laboral o personal?


    
      
    


    —No, es que… —me quedo en silencio un momento— no nada, olvidate. Te agradezco por prestarme el hombro y por el pañuelo


    
      
    


    —Vamos Penélope, lo de las gotas en los ojos fue una escusa, hagamos algo, que te parece si terminamos la jornada laboral ahora. Te invito a que tomemos algo juntos.


    
      
    


    Analizo su propuesta y sin pensar en nada, acepto. Nos levantamos de nuestras sillas, vamos al piso de abajo para buscar nuestras cosas para irnos.


    
      
    


    Apago el ordenador, paso por el baño para arreglarme un poco la cara que esta de horror. Doy un vistazo a todo mi alrededor, cuando estoy segura de que puedo irme, agarro la carpeta con las cosas de Bruno para guardar en la cartera, salgo hasta la recepción. Theo esta esperándome, me apresuro y saludamos a Giorgia.


    
      
    


    En el ascensor hay un silencio absoluto, llegamos al parking y me acuerdo que hoy a la mañana llegue con el auto. Theo también tiene el suyo


    
      
    


    — ¿En qué auto vamos a irnos?


    
      
    


    Me lo quedo mirando pensativa


    
      
    


    —Mejor vayamos en el mío, si te parece. —me adelanto—


    
      
    


    —Dale en donde está el auto


    
      
    


    Camino hasta el sector donde lo deje estacionado y cuando ve el BMW su cara de asombro es tal, que me animo a ofrecerle que maneje


    
      
    


    —No sabía que tenías este coche.


    
      
    


    —Mío no es, Bruno me lo presta para venir a trabajar. Toma las llaves, podes manejarlo


    
      
    


    Se acerca, arrebata las llaves de mi mano, abre la puerta del acompañante para que suba primero, dejo mis cosas atrás. El se da la vuelta para subir. Observa todo el auto y lo pone en marcha


    
      
    


    — ¿Hay algún lugar en especial que quieras ir?


    
      
    


    —Donde prefieras, todavía conozco poco


    
      
    


    —Bueno, en marcha entonces


    
      
    


    Me agarra un escalofrío extraño y al observarlo su cara parece brillar. Su sonrisa está bien marcada, los ojos le brillan. Enciende el estéreo para que el viaje no sea tan aburrido. Mi mirada se pierde en la ventanilla. Sus ojos disimuladamente se clavan en mi, el reflejo de su rostro se aparece en el vidrio, intento sacarle charla, pero no se me ocurre de que.


    
      
    


    — ¿Las clases de italiano las vamos a retomar en algún momento?


    
      
    


    —Las clases, me había olvidado de eso. Si, no viene mal tener un repaso una vez por semana


    
      
    


    —Perfecto, en la semana vamos a arreglar entonces. Se te ve feliz al lado de Bruno, no me imagine que iban a estar juntos ustedes.


    
      
    


    —Sí, la verdad que Bruno me sorprendió a todo momento, fue raro como se dio todo.


    
      
    


    —Me imagino, el está con su separación, no creo que haya sido fácil todo eso, pero se lo ve perdidamente enamorado de vos. Aunque conozco a ambos, Casandra es una excelente persona igual que el.


    
      
    


    Asisto con la cabeza y me quedo callada, veo que esta agarrando una ruta, me llama la atención aquello, creí que íbamos a ir a tomar algo por ahí cerca. El GPS está apagado, no logro ubicarme por acá. Vuelvo a observar por la ventanilla, el recuerdo de Bruno se me viene a la cabeza, tendría que haber vuelto a su casa y hablar con el de todo esto.


    
      
    


    El viaje duró casi media hora, hasta que llegamos al lugar, un bar alejado de la ciudad, pero hay mucho verde cerca de nosotros. Estaciona el auto, bajamos del auto. Observo que no hay casi nadie, será temprano para venir a tomar algo por acá o no hay mucha gente en esta zona. Nos sentamos cerca de una ventana. Theo saluda a la camarera, parece conocerla


    
      
    


    — ¿Algo en especial para tomar?


    
      
    


    —Una gaseosa bien fresca


    
      
    


    —Que sean dos entonces.


    
      
    


    La camarera se sonríe retirándose en busca de nuestro pedido, Theo me pide un segundo para ir al baño. Mientras espero que vuelva alguien, siento como un deja vu. Me da la sensación de conocer este lugar y jamás había venido. Theo vuelve con las gaseosas en mano, se sienta alzando su vaso para brindar


    
      
    


    —Brindemos por nosotros y este agradable momento


    
      
    


    Chocamos los vasos, le doy un trago bastante largo a la gaseosa. Esta demasiado fría, riquísima. Tenemos una charla amena, sobre trabajo, vida personal.


    
      
    


    —Estoy feliz de estar trabajando acá. Extraño un poco buenos aires, pero este lugar es igual de maravilloso que allá.


    
      
    


    —Conozco argentina, me parece un país muy lindo, pero acá en Italia no tenemos que envidiarles nada. Y allá ¿dejaste algún pretendiente a la espera? —se ríe y se pasa la mano por el cabello castaño


    
      
    


    —No, en realidad, tuve una experiencia amorosa que duro bastante, pero no termino del todo bien. Y acá me reencontré con el amor sin buscarlo.


    
      
    


    —Se dice que los italianos, somos de conquistar como sea el corazón de una hermosa mujer.


    
      
    


    Aquellas palabras me causaron ternura, me siento algo inestable.


    
      
    


    —Creo que va a ser mejor que volvamos, me siento algo mareada


    
      
    


    — ¿Estás bien? Mejor volvamos así estas más tranquila. —alza la mirada haciendo una breve seña a la camarera que le deja pago la consumición.


    
      
    


    Nos levantamos para irnos, casi me tropiezo, no tengo estabilidad. Theo me agarra de la cintura para ayudarme a llegar al auto.


    
      
    


    —Eso que tome una gaseosa fría —me rio—


    
      
    


    Me ayuda a subir, me abrocha el cinturón de seguridad. Cierra la puerta.


    
      
    


    Emprendemos el camino de vuelta, pero mis ojos se me están cerrando, cabeceo una y otra vez. Y entro en un sueño profundo mezclado con la música de fondo que suena en el auto.
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    Todo está oscuro, mis ojos pesan demasiado, apenas visualizo una pequeña luz de una lámpara de pie, cuando me quiero parar, no puedo. Entre el mareo y la poca luz, no distingo donde estoy. Escucho la voz de Theo hablando con una mujer, pero mis ojos se cierran, no puedo visualizarlo


    
      
    


    —Theo ¿estás ahí?—entrecortada—


    
      
    


    Escucho un ruido de silla, alguien que se acerca a donde estoy sentada. Una silueta asoma por una de las puertas de ese lugar


    
      
    


    —Pero miren quien se despertó, ya nos estábamos aburriendo sin tu presencia linda


    
      
    


    Cuando se acerca, me agarra la cara recorriendo con sus dedos mi mejilla, veo aquellos ojos brillosos de Theo que me dan miedo


    
      
    


    — ¿Dónde estamos? Que está pasando Theo


    
      
    


    —Al menos para mí, estamos en el paraíso. No se vos, linda. Si te portas bien, te puedo llevar a mi paraíso


    
      
    


    Aquello retumba en mi cabeza, cuando me doy cuenta, mis manos están atadas a la silla, al igual que mi cuerpo. Me entra la desesperación y grito fuerte


    
      
    


    —Shh… nena, si seguís así voy a tener que castigarte


    
      
    


    — ¿Qué estás haciendo Theo? Soltame, dejame que me vaya por favor —desesperada—


    
      
    


    —No nena, no vas a ir a ningún lado, vas a quedarte acá conmigo. Le hiciste daño a mi corazón, me enamoraste y te fuiste con ese otro. Pero te rescate para que estemos juntos


    
      
    


    —Theo estás diciendo cualquier cosa, podemos hablar tranquilos sin necesidad de todo esto


    
      
    


    En mi desesperación, busco la forma de hacerlo entrar en razón con lo que está haciéndome. Pero es imposible, está actuando de la peor manera, tiene la nariz manchada de algo blanco. Me doy cuenta que Theo está drogado, fuera de control.


    
      
    


    —No, así estas bien. Me gusta verte atada a una silla y saber que cuando tenga ganas puedo hacer lo que quiera con vos


    
      
    


    Me acerca su boca y pasa la lengua en mis labios, corro la cara, pero él me sostiene con sus dos manos, forcejeamos, aunque logra besarme a la fuerza. Aquello me da asco, empiezo a sentir que me falta el aire, puede pasar cualquier cosa si no entra en razón.


    
      
    


    —Theo por favor te lo pido, hablemos como dos personas adultas que somos. La soga me está lastimando las muñecas


    
      
    


    —No Peny, no tenemos que hablar. Y si no te callas voy a tener que ponerte la mordaza porque me estas aturdiendo


    
      
    


    —Decime que es lo que queres, no vamos a llegar a nada con esto


    
      
    


    —A vos te quiero, quiero tu cuerpo, quiero tu amor. Quiero que seas mía


    
      
    


    Trato de observar todo mi alrededor pero no puedo ver mucho, la habitación está demasiado oscura y apenas puedo verle la cara a Theo. En un momento un recuerdo viene a mi mente, aquella pesadilla que tuve la noche anterior, recuerdo la casa alejada de la ciudad, gritos que resuenan en mi mente fuerte. Mi llanto está a flor de piel y este se va de la habitación, dejándome sola.


    
      
    


    Estoy en la nada, Bruno no sabía que yo estaba con Theo tomando algo. Me acuerdo que mi celular lo había dejado en mi bolsillo pero cuando muevo la pierna para tantear el bolsillo, me doy cuenta que no lo tengo en mi poder, Theo me lo saco.


    
      
    


    Mi vestido esta desarreglado, tiene un par de botones desabrochados, no quiero imaginar que ese hijo de puta me haya tocado mientras estuve dormida. Mierda, no puede estar pasándome esto.


    
      
    


    Trato de calmarme, de a poco voy juntando las piezas del rompecabezas, la amenaza de hoy, es muy probable que haya sido Theo, caí en su juego. Era imposible sospechar de él. No entiendo porque se encapricho conmigo, si nunca le di una señal de que pueda gustarme.


    
      
    


    Acá atada en una silla no puedo hacer nada, voy a tener que pensar algo para hacerlo reaccionar a Theo, aunque su estado de ebriedad no me ayude.


    
      
    


    Al rato, siento los pasos de una mujer con tacos, que se acerca a la habitación junto a ese hijo de puta. Cuando encienden la luz, cierro mis ojos. me encandila aquella luz, cuando los vuelvo a abrir. Mi corazón se paraliza al verlo a Theo besándose con esa mujer, no lo puedo creer, ellos lo planearon todo.


    
      
    


    Se para delante mío, observándome con odio. No puedo contener mi bronca, en un descuido de ella, le escupo la cara con fuerza. Esta se altera por eso y me da un cachetazo, sonó en toda la habitación ese golpe.


    
      
    


    —Que sea la última vez que hagas eso. Que pocos modales tenes. Parece que no te enseñaron nada de chica.


    
      
    


    Mi furia aumenta, sus pies están cerca de los míos, como puedo la pateo. Theo la agarra, haciéndola a un lado, ella está a puro grito del dolor.


    
      
    


    —No linda, con ella no. Quiero que se lleven bien, para ser una pareja hermosa.


    
      
    


    — ¿Pareja? Theo de qué carajo hablas, soltame por favor, sino va a ser todo peor


    
      
    


    —No te va a soltar mosquita muerta. Vos te vas a quedar acá. Lamento decirte que va a ser complicado que te encuentren, así que anda empezando a hacerte la idea que vas a pasar mucho tiempo acá.


    
      
    


    —No es normal lo que están haciendo


    
      
    


    —Terminaste de arruinar mi matrimonio ¿te parece poco eso? puta –Se acerca a mí, tironeando de mi pelo—


    
      
    


    —Calma chicas, ahora estoy yo con ustedes, va a reinar la paz entre los tres por mucho tiempo


    
      
    


    Suena un celular, me suelta el pelo, sale rápido para hablar, mientras Theo se acerca a mí, acaricia mi pelo, intentando manosearme


    
      
    


    —Por favor, no puedo más Theo. Soltame y hablemos los tres, no voy a hacerte ningún daño. Quiero que hablemos para solucionar todo


    
      
    


    


    
      
    


    Se queda mirándome, pensando en mis palabras. Pido al cielo que entienda mi pedido y afloje. Pero justo se asoma ella por la puerta diciéndole con tono preocupado algo


    
      
    


    —Voy a tener que irme, sino va a ser todo muy obvio. Te llamo al otro celular cualquier novedad


    
      
    


    —Si mi amor, espero tu llamado


    
      
    


    Abandona la casa, mientras Theo se vuelve a mí, agachado delante de mí. Pasando sus manos por mis brazos


    
      
    


    —Hay nena, en que lio nos estas metiendo


    
      
    


    —Escuchame, podemos hablar como dos adultos. Te doy mi palabra que no pienso salir corriendo ni mucho menos


    
      
    


    —No puedo confiar en vos, me engañaste una vez, lo podes hacer de nuevo mi adorada Peny


    
      
    


    —Theo, todo esto es un gran problema para todos, solucionemos de una vez


    
      
    


    Sus ojos se oscurecen, se pasa la mano por el pelo pensando que hacer, unos minutos después se para, va detrás de mi silla. Mi corazón comienza a latir fuerte, está escuchando mi pedido. Me suelta las muñecas, estoy dolorida, ambas sangran un poco.


    
      
    


    —Mira como tenes esas muñecas tan hermosas, vamos a buscar algo para curarte, yo no te voy a lastimas


    
      
    


    Me desata los pies, me levanta para llevarme hasta el comedor. El lugar es muy chico, atreves de una de las ventanas veo que esta el BMW estacionado afuera, mientras Theo busca el botiquín para curar los cortes, trato de hacer un escaneo general a todo y buscar algo que sirva para escaparme. No aguanto ni un minuto más acá, pero trato de actuar lo mejor posible para que no sospeche. Cuando vuelve, observo que en un portallaves colgado en la pared cerca de la puerta de entrada, están las llaves del auto eso me alienta, pero mi cuerpo está demasiado débil todavía. Mientras agarra mis dos muñecas para limpiar y vendarlas, noto en sus ojos que está empezando a ser el hombre que conocí en un primer momento, siento que volvió a ser coherente al menos estos minutos que me soltó.


    
      
    


    —Ya esta muñeca, eso te va a ayudar a que no duela —acaricia mi pelo que esta alborotado—


    
      
    


    —Gracias Theo, valoro mucho este pequeño esfuerzo que haces. Tengo mucha sed


    
      
    


    —Que quede claro que lo hago por vos, si estuviera Casandra acá, me hubiera matado primero a mí y después a vos. Ahora te traigo un vaso para que tomes agua


    
      
    


    Cuando veo que se aleja hasta la cocina, junto mis fuerzas para ser lo mas rápida y muy silenciosa, arrebato las llaves del auto para guardarlas en mi bolsillo del vestido. Cuando escucho que esta por volver con el vaso de agua, agarro un adorno que tengo a mano, lo lanzo con fuerza sobre su cabeza, este se hace pedazos, Theo cae desplomado en el piso pero consciente de todo. El vaso de agua se rompe. Busco entre los muebles pero no veo nada mío, va a ser mejor que me vaya porque el cuerpo de Theo comienza a moverse.


    
      
    


    Abro la puerta, empiezo a correr como puedo hasta el auto, cuando estoy por subir, Theo viene a buscarme, con mis nervios no puedo meter la llave en la ranura para abrir la puerta, cuando está a pocos metros, logro abrir la puerta pero él me agarra del brazo tirándome a su lado. Empiezo a forcejear, entre gritos, saco fuerzas de no sé dónde, dándole una piña en la cara. Vuelve a caer redondo al piso, subo rápido al auto, trabo las puertas. Lo escucho que grita algo


    
      
    


    —Me las vas a pagar una por una perra


    
      
    


    Cuando pongo en marcha el auto, veo que Theo se empieza a levantar, doy marcha atrás a toda velocidad, salgo de ese lugar. Mi corazón palpita a mil, necesito ubicarme y no se para que lado ir. Está oscureciendo, enciendo el GPS, le indico la dirección de la casa de Bruno. Cuando ya veo que no va a poder alcanzarme, trato de buscar en el asiento de atrás mis cosas. Por suerte, esta la cartera y en ella mi celular.


    
      
    


    Lo agarro desesperada, trato de marcar el teléfono de Bruno.


    
      
    


    — ¡Penélope!


    
      
    


    —Bruno... —sollozando—


    
      
    


    — ¿Dónde estás Penélope? ¿Qué pasa?.. Hay muchas personas tratando de ubicarte, por favor decime donde estas


    
      
    


    —No se Bruno, estoy en el auto tratando de ir para allá


    
      
    


    —El auto... —Grita— el auto tiene un dispositivo para rastrearlo, busquen donde esta


    
      
    


    —Amor… —no me salen las palabras—


    
      
    


    —Tranquila, ya ubicaron el auto, trata de mantenerte ahí, voy a buscarte


    
      
    


    —No puedo frenar, me puede alcanzar…


    
      
    


    —Nadie va a lastimarte. Esperame.


    
      
    


    —Fueron…


    
      
    


    


    
      
    


    Un pitido suena fuerte, la comunicación se corta. Mierda, mi celular se quedo sin batería. Trato de mantener la calma, buscar algún lugar donde poder apartarme de la ruta hasta que Bruno venga pero tengo una mezcla de sensaciones dentro de mí que me hacen no frenar, necesito seguir andando.


    
      
    


    Mi pesadilla de anoche, se estaba volviendo una premonición para mí, pero había algo más que aquella casa y esa pareja. Mi visión se nubla, creo ver una enorme luz blanca de frente, no puedo reaccionar, pego un volantazo con fuerza, mi cabeza proyecta flashes que son momentos de toda mi vida, palabras que resuenan en mi mente, el auto gira en cualquier dirección, no coordino con lo que está pasando. El ruido del freno retumba en mis oídos, la sensación de haber explotado dentro del auto en milésima de segundos. El humo que hay afuera impide que pueda ver alrededor, mi cuerpo esta amortiguado por el airbag que se activo automáticamente cuando sentí el impacto del choque.


    
      
    


    Comienzo a llorar desconsoladamente, asustada. No puedo salir del auto, afuera algunos autos pasan a una velocidad reducida, pero nadie frena. Después de haber pasado una eternidad para mí, ruido de sirenas, alguien se acerca hasta mi puerta para intentar abrirla, golpea el vidrio con desesperación. Con toda mi fuerza trato de mover la mano para destrabar la puerta cuando la puerta se abre una mano me agarra, intentando sacarme del auto con todas sus fuerzas, el escalofrío que siempre sentí recorre mi cuerpo. Con los ojos cerrados, veo una imagen nítida, aquel sueño que siempre me persiguió a lo largo de tanto tiempo. Ese jardín lleno de paz, aquel banco donde estaba ese hombre que nunca pude terminar de ver su rostro, ahora estaba frente a mí, con toda la claridad, pude descubrir su mirada, aquel rostro. Se acerco para entrelazar sus manos con las mías.


    
      
    


    —No se puede dividir en esta vida, lo que ha unido el cielo. En cada momento de este viaje eterno, voy a estar junto a vos, siempre y cuando me lo permitas. Tenes que buscar en vos, para empezar a entenderlo. Cuando sea el momento adecuado, todo va a ir cumpliéndose hasta que por fin nuestras almas, se reconozcan. Te voy a estar esperando siempre, no lo olvides.


    
      
    


    Su aura se ilumino de un color rosa intenso, dejándome allí, inmóvil ante un paisaje soñado, aquellas palabras suenan en mi corazón. No soy capaz de abrir los ojos todavía, me di cuenta que en tan poco tiempo, pueden pasar demasiadas cosas en la vida de cada ser humano, cuando nos damos cuenta, a veces es demasiado tarde o simplemente como me pasa a mí, desperté justo a tiempo.


    
      
    


    


    
      
    


    Continuará...
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